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    Prólogo


    Quince años atrás


    La mirada de Owen era sombría, al observar con repudio el edificio frente a él, mientras contenía con todas sus fuerzas las ganas de entrar y armar un gran escándalo.


    Al enterarse de lo que su novia estaba a punto de hacer, inmediatamente fue a buscarla con la intención de que entrara en razón. Sin embargo, le fue imposible llegar a tiempo y, al interrumpir en el edificio, lo sacaron a la fuerza por tratar interponerse.


    Owen esperaba que ella hubiese cambiado de opinión y se hubiese arrepentido de lo que planeaba hacer, aunque ya había perdido las esperanzas. Ella ya llevaba algunas horas ahí, por lo que estaba seguro de que lo había hecho, y la odiaría el resto de su vida por eso.


    Días atrás, Tiffany, su novia, le había comentado que, debido a un atraso en su periodo y a las sospechas de que estaba embarazada, se había hecho un par de pruebas y su resultado había sido positivo. La noticia los había tomado desprevenidos y sin la menor idea de lo que sería su vida a partir de ese momento.


    Owen estaba en su último año de preparatoria y, en cuanto terminara, se marcharía a la universidad en otra ciudad con una beca deportiva, y ella tenía planes similares para cuando se graduara. Los dos sabían que un hijo no sería bueno en ese momento; sin embargo, a Owen le hacía mucha ilusión y, después de pensar en la posibilidad de ser padre, había pasado unos días planteándose un futuro diferente y había comenzado a buscar empleo para responsabilizarse de su hijo, aunque eso incluyera dejar a un lado su sueño de jugar algún día en la NFL.


    Owen quería tener a su hijo.


    Al hablar con Tiffany y plantearle lo que quería hacer, la muchacha no estaba del todo de acuerdo; su novia quería ir a la universidad y pensaba que un niño sería un obstáculo. Pese a eso, Owen había intentado convencerla y creído que lo había logrado. No obstante, esa tarde, cuando fue a buscarla, Tiffany no estaba en su casa y su hermana le comentó lo que planeaba.


    Owen corrió y rogó al cielo poder llegar a tiempo para hacerla cambiar de opinión. A él no le importaba tener que criar a su hijo solo si ella al final decidía que no iba a abandonar su sueño de ir a la universidad. Sin embargo, la fortuna no estuvo a su favor. Cuando llegó, ella ya estaba en el quirófano y, al intentar entrar, fue sacado por seguridad.


    Owen salió frustrado del lugar; no podía creer que Tiffany fuera capaz de quitarle la vida a su hijo no nato, un pequeño fruto de su supuesto amor. Dadas las circunstancias, él podía aseverar que ella no lo amaba, o no lo hubiese hecho.


    Owen aguardó con la esperanza de que ella se arrepintiera en nombre de ese amor y de que, cuando saliera de ahí, le aseguraría que su hijo aún estaba vivo.


    Después de dos horas de espera, lo confirmó: su hijo ya no estaba con vida.


    Al verla salir, Owen deseaba reclamarle, si bien sabía que no valdría la pena. Se dio la vuelta y se marchó con el corazón destrozado. No perdería más el tiempo con una mujer como esa, a la que no le importaba la vida de un pequeño que apenas se formaba en sus entrañas.


    ***


    Devastado, Owen decidió continuar con sus planes de ir a la universidad, en especial porque se marcharía de Chicago.


    Los meses que faltaban fueron dolorosos. Los recuerdos de una perfecta relación con la mujer que amaba y la desgarradora realidad le hicieron plantearse un nuevo futuro aunque tuviese que dejar lo más preciado: su familia.


    Owen haría una nueva vida lejos de Chicago, sería un hombre completamente diferente, jamás se volvería a enamorar, y mucho menos tendría hijos.

  


  
    Capítulo 1


    Owen dio un recorrido con la mirada por el lugar, después de beber de su botella de cerveza. El club estaba casi vacío; supuso que se debía a la hora. Aún era algo temprano, y la vida en Nueva York es un poco más nocturna. No obstante, sus compañeros habían decidido ir a esa hora para conseguir una mesa. Se decía que el nuevo club tenía tanta popularidad que se llenaba a reventar, sin importar el día, aunque de momento no fuese así.


    Dio otro sorbo a su cerveza y centró la atención en sus compañeros, quienes conversaban sobre matrimonio y sobre otros asuntos que para él eran extremadamente aburridos; sin embargo, era el tema principal de la noche. Al parecer, la mayoría de sus compañeros en la estación de bomberos habían decidido pasar a la vida seria y casarse, y esa noche estaban ahí para hacer la despedida de soltero de uno de ellos.


    Owen sonrió con ironía al pensarlo. Aunque para él casarse era un suicidio y tener hijos, una condena, si la despedida fuese para él, hubiera preferido ir a un club de caballeros para contemplar mujeres bailar casi desnudas. Teniendo en cuenta que, a partir de que diera el sí, solo podría ver a su esposa.


    En cambio, sus compañeros habían elegido irse a sentar a hablar a un club en donde la mayoría iba a embriagarse, bailar, pasarla bien, y mucho más. Tampoco es que a Owen le importara; apenas el club estuviese lleno, se dedicaría a ir a la caza de una bella mujer para llevarse a la cama esa noche.


    —¿Aburrido? —preguntó su compañero y mejor amigo, Julián.


    Julián Harris y él se habían conocido en la academia y desde entonces habían iniciado una gran amistad que había perdurado por más de diez años.


    —No, solo analizo el lugar para mi propia diversión más tarde. Sabes que esos temas no me importan —dijo haciendo énfasis en lo que hablaban.


    Julián sonrió.


    —Algún día te van a interesar, estoy seguro de eso —aseveró.


    Su amigo se había casado hacía algunos años y recientemente había tenido a su primer hijo. Julián tenía la esperanza de que Owen, en algún momento, encontraría a esa mujer que lo haría cambiar de opinión.


    —¡Deja de decir estupideces! Y mejor vamos por otra cerveza, así voy viendo el lugar con más detalle —apostilló con picardía.


    Julián negó con la cabeza. Ambos se pusieron de pie y se dirigieron a la barra, en donde pidieron una ronda de cervezas para sus compañeros. Owen se sentó en un taburete, apoyó la espalda en la barra y recorrió el lugar con la mirada. Clavó la vista en la puerta principal y observó al grupo de mujeres que recién entraban, en donde una rubia curvilínea atrajo su atención y de la que estaba seguro de que sería su compañía esa noche.


    Owen siguió al grupo de mujeres con la mirada, hasta la mesa en la que se situaron, sin perder detalle de su presa.


    —¿Has encontrado algo interesante? —inquirió Julián.


    Owen desvió la mirada de la mesa a su amigo.


    —Creo que sí, pero la noche apenas comienza. —Se encogió de hombros—. Quizás encuentre algo mejor.


    Owen se giró para tomar un par de botellas que había puesto el mesero, y regresaron a la mesa. De momento ya tenía una víctima y, mientras sus compañeros hablaban de matrimonio, pensaría en la mejor manera para seducirla e iría por su objetivo.


    ***


    Owen suspiró con frustración y giró los talones para regresar junto a sus compañeros. Durante una hora no perdió de vista la mesa en donde se encontraba el grupo de mujeres y, cuando por fin ellas fueron a bailar, él se dispuso a ir a la caza de la chica que tenía en la mira.


    Abordar a una fémina mientras se meneaba al ritmo de la música era el plan que nunca fallaba, teniendo en cuenta que él no era un mal bailarín. Un par de movimientos, unas cuantas caricias, un acercamiento íntimo, palabras provocativas, y hechizaba a su presa.


    No obstante, sus planes se fueron por la borda cuando, para su sorpresa, ella lo rechazó. Y tras insistir, la mujer le dejó muy claro que tenía novio y que, si seguía molestando, entre ella y sus amigas lo golpearían.


    Owen permaneció unos minutos en la pista de baile, tratando de buscar alguna chica que le pudiese interesar, pero se sentía frustrado y, debía admitirlo, no estaba acostumbrado a ser rechazado. Él era un hombre muy apuesto: rubio de ojos azules, de un metro noventa y un físico que cualquiera envidiaría, debido a su cuerpo tonificado. Las mujeres lo deseaban y no les importaba serles infieles a sus parejas.


    —¿Mala noche? —preguntó Josh, uno de sus compañeros.


    —No, solo elegí mal el objetivo. Nada que no se pueda remediar —replicó con una sonrisa.


    Puede que una lo rechazó, pero si de algo estaba seguro era de que esa noche se iría a la cama en compañía de una bella mujer.


    —En ese caso, vamos a bailar un poco, que estos ya me tienen cansado con su charla de matrimonio, hijos y no sé qué más —espetó el muchacho.


    Josh era el más joven de la estación y apenas tenía unos meses trabajando con ellos. Owen rio a carcajadas.


    —Les parece muy interesante hablar sobre lo que será su suicidio para traumar al pobre Will. Quizás así se fuga antes de llegar al altar —dijo jocoso.


    —¡Ni loco que estuviera!, con lo que cuesta encontrar a una mujer como Hilary —protestó el aludido—. Me costó mucho conquistarla como para dejarla ir tan fácil. Hay cosas que requieren de un sacrificio —replicó el novio.


    —En ese caso, ven y diviértete un poco antes de atarte a ella de por vida —se mofó Owen mostrándole con la barbilla la pista de baile—. Que estés por ir al matadero no significa que no puedas hacerlo.


    Todos rieron a carcajadas.


    Un rato después, se encontraban entre la multitud bailando y disfrutando de la noche, como les había aconsejado. Como era de esperarse, Owen no tardó en localizar a otra mujer que llamara su atención. Se movió entre el gentío y se situó atrás de una extravagante pelirroja.


    Tras casi media hora entre roces y coqueteos, la mujer le sugirió que se encontraran cerca de los baños, y él no lo pensó en aceptar. Un entremés no estaría mal así que, después de ponerse de acuerdo, se dirigió primero hacia los baños.


    Owen dio un vistazo al lugar para localizar la bodega que le había indicado la pelirroja. Caminó hacia la habitación, entró y notó que estaba oscura, se apoyó en la pared junto a la puerta y esperó.


    No era la primera vez que tenía encuentros así, pero tenía un pequeño presentimiento, por lo que decidió no permanecer ahí mucho tiempo. Aguardó durante unos minutos y asumió que la pelirroja se había burlado de él. Se movió para salir ni bien una mujer cayó en sus brazos.


    Owen sonrió de medio lado y, sin darle tiempo a reaccionar, se apoderó de sus labios. La mujer tardó en responder; no obstante, apenas lo hizo, le rodeó el cuello con los brazos, se pegó a su cuerpo y lo besó con ansiedad. Owen se deleitó con su dulce sabor; esa mujer había logrado ponerlo a mil con un simple beso, y eso le gustó.


    Se tomó su tiempo para explorar su cuerpo con sus manos; era menudo, si bien sus pechos y su trasero tenían el tamaño idea. Se separó de sus labios, hundió su rostro en su cuello y, tras fascinarse con su aroma, se dedicó a darle suaves besos que la hicieron temblar.


    Owen apretó con fuerza su trasero, la levantó con agilidad y ella le rodeó la cintura con las piernas. Estaba a punto de perder la cordura, se volvería loco si no se hundía en ella pronto.


    Buscó la forma de desabrochar sus pantalones, al tiempo que enterraba su rostro en sus senos. Ella emitió un gemido al rozar su intimidad. Movió su mano en busca de esa cueva húmeda que le pedía a gritos ser explorada, sin embargo, ella lo detuvo.


    —Aquí no —jadeó.


    Owen gruñó en respuesta, interrumpió el recorrido de sus labios y le bajó las piernas. Moría por poseerla y no pensaba perder más el tiempo. La tomó de la mano y la sacó del lugar con rapidez.


    Al salir del pasillo de los baños, Owen se topó con la pelirroja, ella lo miró con desconcierto y él frunció el ceño. ¿Quién demonios era la mujer que lo tenía tan excitado?


    Se detuvo al llegar al salón principal del club y la miró a detalle. No se quejaba, era muy hermosa, pese a que a simple vista podía notar que no era el tipo de mujer al que estaba acostumbrado a llevarse a la cama. La muchacha lo tenía muy excitado, y no pensaba perder la oportunidad de estar con ella.


    Caminaron hacia la entrada. Ansiaba salir de ahí con celeridad y descubrir más sobre ella, especialmente sobre su cuerpo. La mujer se detuvo antes de abandonar el club. Owen la miró con curiosidad.


    —¿Vienes o te has arrepentido? —preguntó con voz ronca, rogando a los dioses que ella le dijera que iba con él.


    —Yo... Yo... —Owen se inclinó y la besó hasta dejarla sin aliento, para convencerla. La deseaba y no iba a permitir que se arrepintiera—. Voy —dijo ella, con voz temblosa, apenas se separó de sus labios.


    Owen le brindó una amplia sonrisa de regocijo, la sacó del lugar y detuvo el primer taxi que encontró. No le daría la oportunidad de retractarse así que, tras indicarle su destino al conductor, la atrajo a su cuerpo y la besó.


    Al llegar al hotel, subieron con rapidez a la habitación y, apenas la puerta se cerró, Owen se apoderó de sus labios y la pegó contra la pared. Ella no opuso resistencia, al contrario, lo despojó de su camisa y emitió una exclamación al ver su torso desnudo.


    Owen no tardó en arrancarle el vestido. Admiró su cuerpo en ropa interior, la tomó en brazos y la llevó hacia la cama, en donde la dejó caer. Se deshizo de los pantalones, subió sobre ella y la besó mientras terminaba de desnudarla.


    Sin perder más el tiempo, Owen se colocó en medio de sus piernas y la penetró. Aquello era lo mejor que había experimentado en toda su vida. Jamás se había sentido tan saciado y satisfecho con solo hundirse en una mujer.

  


  
    Capítulo 2


    Owen abrió los ojos, parpadeó en un par de ocasiones para acostumbrarse a la claridad que se filtraba por las cortinas, y suspiró al sentir el cálido cuerpo que tenía entre sus brazos.


    Él no solía amanecer con las mujeres con las que se acostaba, y mucho menos abrazado a ellas. Sin embargo, de alguna extraña manera, no le desagradaba estar en esa posición con ella. Bajó el rostro para admirar a la mujer que dormía sobre su pecho y la observó a detalle. A la luz del día, se veía mucho más hermosa que la noche anterior.


    Owen sonrió con ironía al recordar la forma en que había terminado en la cama con ella. Había quedado en verse con la pelirroja cerca de los baños. La mujer le había pedido probar un poco de lo que le ofrecía y él no lo había pensado en aceptar, al contrario, le había gustado su sugerencia.


    Lo que jamás había imaginado fue que, en vez de la pelirroja, quien entraría sería una hermosa mujer de cabello castaño que lo había enloquecido con un beso y que dormía en sus brazos.


    No se arrepentía de su cambio, Owen había pasado la mejor noche de su vida. Esa mujer era fuego, y vaya que se había quemado con deleite. No obstante, estaba bastante desconcertado por lo que había sentido con ella. Él jamás había deseado tanto a una mujer como lo había hecho con ella con solo besarla.


    La sensación que había sentido al penetrarla había sido tan delirante que había perdido completamente la cordura. Su orgasmo había sido descomunal y, por primera vez, algo en su corazón se había removido. Había sido cálido y acogedor, eso lo había conmocionado, si bien no había sido capaz de huir. No cuando deseaba más de ella.


    Estiró la mano para retirar el cabello que cubría su rostro y lo acarició con ternura. No bien darse cuenta de su acción, Owen detuvo el movimiento de los dedos, apartó la mano como si quemara y la miró desconcertado.


    ¿Qué diablos le estaba sucediendo?


    Él jamás tenía un gesto de cariño con ninguna de las mujeres con las que se acostaba, por lo que se sorprendió de su comportamiento. Ella solo era una desconocida con la que había pasado una maravillosa noche y de la que aún no sabía su nombre.


    Se removió incómodo por la agitación que percibió en su pecho, trató de salir de la cama con cuidado de no despertarla y huir de ahí. No tuvo éxito. La mujer entre sus brazos abrió los ojos castaños, clavó su mirada en él, lo observó con sorpresa y temor, no bien se incorporó, y gimió tras el movimiento abrupto.


    Owen la vio ponerse de pie muy rápido; ella se tambaleó, estiró el brazo para apoyarse en la cama, después se sentó con lentitud en el colchón, se llevó las manos al rostro y comenzó a murmullar.


    —¡Mierda, mierda, mierda! —chilló de pronto, y lo sorprendió.


    Pese a que su voz se escuchaba ronca, a Owen le pareció hermosa.


    —¿Estás bien? —preguntó al verla tan afligida.


    Era la primera vez que una mujer reaccionaba así al despertar a su lado. Bueno, tampoco es que muchas lo hicieran.


    Ella murmuró un par de maldiciones entre dientes, quitó las manos de su rostro, suspiró con resignación, dejó caer los hombros y lo miró.


    —Sí. Yo... Yo... ¡Demonios! Yo nunca hago esto —explicó angustiada—. Yo no soy así. Creo que bebí mucho y...


    Deslizó la vista de su rostro al resto de su anatomía, se sonrojó y desvió la mirada hacia otro punto de la habitación. Él estaba desnudo y la sábana apenas cubría su miembro.


    A Owen ese gesto le causó curiosidad y algo de ternura. Ella no era una jovencita de quince años, a simple vista parecía tener la edad de su hermana. Tampoco era común ver que una mujer se sonrojara de la forma que ella lo hizo, y mucho menos que se avergonzara por despertar con un desconocido y tratara de explicarse.


    —¿Puedo saber tu nombre? —preguntó con voz ronca. Si se hubiese tratado de otra mujer, no le hubiese importado, pero algo en ella la hacía diferente—. Yo soy Owen Beckett.


    La vio abrir y cerrar la boca, como si estuviese analizando lo que diría.


    —Ju... Judith —murmuró.


    —¿Solo Judith? —cuestionó Owen con una ceja levantada.


    —Sí...


    —Mucho gusto. Anoche no tuvimos la oportunidad de presentarnos —comentó al ver que no iba a recibir otra respuesta de ella.


    Judith no podía creer lo que estaba sucediendo. Las sienes le latían y sentía un descomunal dolor; a eso le agregaba que había despertado al lado de un desconocido.


    ¿Qué demonios tenía en la cabeza cuando se había ido con él?


    La respuesta fue fácil: muchos manhattan.


    Dio un vistazo por la habitación y supuso que se trataba de un cuarto de hotel. Se sentía tan avergonzada que no era capaz de mirar al hombre que había en la cama y deseaba que la tierra se la tragara. A sus treinta años, era la primera vez que hacía algo así.


    Vio su vestido en el suelo, se puso de pie despacio para no marearse de nuevo y comenzó a recoger su ropa, pero sus bragas no estaban por ninguna parte.


    —¿Buscas esto? —inquirió él con picardía, al tiempo que le mostraba la pequeña prenda de encaje.


    Judith se giró para observarlo y contuvo el aliento al admirarlo a detalle.


    ¿Podría ser posible que existieran hombres tan apuestos? ¡Demonios! ¿Se había acostado con un dios griego?


    Él era rubio, con unos hermosos ojos azules que la miraban como si quisieran devorarla; su rostro varonil estaba adornado por una incipiente barba que apenas se percibía. Sus labios eran carnosos, pecaminosos y estaban curvados en una sonrisa burlona que se le antojaba borrarle a besos.


    Bajó la mirada a su amplio y esculpido pecho, a sus abdominales marcados y a su grande, grueso y muy erecto pene.


    ¿Eso había estado dentro de ella? Judith desvió la mirada a su mano en donde tenía sus bragas. Con rapidez se subió a la cama, gateó con la intención de quitársela, y él le impidió que la agarrara.


    —¡Dámela! —le exigió.


    La sonrisa de Owen se amplió, y la observó a detalle. Su largo y lacio cabello castaño caía como cascada y enmarcaba su fino rostro. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus ojos tenían un brillo de ternura. De cerca le parecía muy linda e inocente.


    Su aroma inundó sus fosas nasales y todo su cuerpo clamó por volver a hundirse en ella. Con destreza la tomó con su mano libre por la cintura y la giró hasta quedar sobre ella. Sintió como su cuerpo se extremó y su miembro palpitó por su cercanía.


    —Si me das un beso —retrucó Owen junto a sus labios.


    Judith, desconcertada por la rápida acción, abrió mucho los ojos y contuvo el aliento. Apoyó la mano en su pecho para apartarlo de ella, lo que no le resultó fácil. Owen, sin esperar respuesta alguna, se apoderó de sus labios. Tras deleitarse de ellos, se separó y miró al rostro. Judith tenía los ojos cerrados y la boca entreabierta. Owen sintió un hueco en el corazón al admirarla, no bien se dejó caer a su lado, y suspiró.


    Judith parpadeó en varias ocasiones, giró la cabeza para mirarlo, recordó sus bragas y, tras quitárselas, corrió a meterse al baño. Owen se carcajeó. Era la primera vez que una chica se comportaba así con él. La noche anterior había percibido que ella no era igual a las mujeres con las que solía acostarse; Judith era tímida y algo inocente.


    Se levantó de la cama y, tras buscar su ropa, se vistió con resignación. Anhelaba volver a echarse un polvo con ella, pero estaba seguro de que Judith, si era que así se llamaba, no. La escuchó salir del baño, después tomó sus zapatos con rapidez y, sin que él pudiera decir algo, la vio huir de la habitación, y a punto estuvo de caerse al abrir la puerta.


    Owen negó con la cabeza, mientras sonreía. Definitivamente, ninguna mujer se había comportado así con él antes. Judith era muy interesante y, por primera vez en su vida, esperaba volver a encontrarse con su conquista de una noche. Terminó de vestirse, entró al baño para echarse agua en la cara, después se retiró de la habitación.


    De camino a su apartamento, no fue capaz de dejar de pensar en ella y estaba seguro de que le iba a ser imposible sacarla de su mente.


    ***


    Tras subirse a un taxi, Judith cerró los ojos para tratar de aliviar el dolor de cabeza, lo que era imposible. Ya no tenía sentido lamentarse, aunque estaba segura de que pasaría el resto de su vida intentando rememorar lo que había sucedido esa noche. Ella solo tenía borrosas imágenes, y ninguna lo incluían. Lo último que recordaba era que, para no ser descubierta en el baño de hombres, había corrido al final del pasillo y de repente se había visto abordada por atrás.


    Judith resopló con frustración. ¿Cómo demonios no recordaba que se había acostado con él?


    Vaya suerte la suya: justo el día que se animaba a tener una noche de sexo desenfrenado, lo hacía con un dios griego y no tenía idea de cómo había sido por haberse embriagado. Y lo peor era que, por su forma de besar, tenía la certeza de que había sido espectacular.


    «Felicidades, Judith Davis», se recriminó.


    Al llegar al edificio en donde vivía Andrea, lugar donde se estaba quedando, le indicó al conductor que aguardara unos segundos y le pidió al de seguridad que la llamara para que bajara.


    Andrea White, su prima y mejor amiga, se apareció minutos después y la envolvió en sus brazos. Judith sintió un vuelco en el corazón al ver la angustia y el temor en los ojos de su prima.


    —¡Por Dios, Judith! ¿Dónde te habías metido? —Se separó y la examinó con la mirada—. Estaba por ir a la policía —dijo de forma atropellada.


    —Yo... ya estoy aquí.


    Le señaló el auto que aguardaba por los honorarios a su servicio.


    Tras pagar el taxi, ambas subieron y minutos después entraban en el apartamento de Andrea. Judith caminó hacia el sillón y se dejó caer en él. Cerró los ojos y la imagen de unos iris azules llegaron a su mente. Suspiró de frustración. Podía que no recordara lo que habían hecho, pero sin duda a él no lo iba a olvidar.


    —Jud, ¿te encuentras bien? —preguntó Andrea.


    —Sí, solo me duele la cabeza —gimió.


    También le dolía el cuerpo. ¿Qué fue todo lo que había hecho durante la noche?


    Andrea se acercó, se sentó a su lado y la estudió con la mirada.


    —¿Para dónde te fuiste? No tienes ni idea de lo preocupada que estaba —comenzó a decir—. No conoces la ciudad. Pensé que te habías perdido o que, peor aún, habías sido raptada, violada. Incluso, que estuvieras muerta —farfulló su prima.


    Judith la abrazó. Andrea comenzó a llorar.


    —Perdóname, André. No... pensé lo que hacía. Es más, no lo recuerdo. Solo sé qué hace unas horas desperté en la cama con un dios griego, y no tengo idea de cómo llegué o qué hice con él.


    Su prima se separó y la miró con los ojos muy abiertos.


    —Cuando me dijiste que querías salir a beber para olvidar y pasarla bien, jamás imaginé que lo harías. —Su voz era de desconcierto—. Mel me dijo que te vio irte del club con un hombre, pero no le creí. Después de buscarte, supuse que era verdad; aun así, estaba muy preocupada por ti. ¡No te llevaste la cartera y el celular!


    Judith se sintió apenada. Recordaba muy poco después de haber sido abordada, por lo que no tenía una explicación.


    —André, yo jamás pensé que haría algo así. Creo que bebí demasiado —declaró con frustración.


    Andrea la abrazó otra vez.


    —Lo importante es que estas aquí y que no te pasó nada. Ahora ve a darte un abaño para que descanses, recuerda que debes reunirte esta tarde con el doctor Evans para lo de tu empleo.


    —No lo olvidaré, es el principal motivo de que este aquí.


    Judith había viajado a Nueva York para solicitar su traslado al hospital en donde trabajaba su prima como enfermera. Ella era doctora en Filadelfia y, después de la traición de su exnovio, había decidido que era un buen momento para darle un cambio a su vida.

  


  
    Capítulo 3


    Mes y medio después


    Al salir de la habitación y percibir el aroma a café, Judith sintió ganas de vomitar. Corrió de regreso, entró al baño y, con el tiempo justo, se inclinó frente al inodoro.


    —¿Te encuentras bien, Jud? —preguntó Andrea desde la puerta.


    Judith se puso de pie, caminó hacia el lavamanos, se echó agua en el rostro y se enjuagó la boca para quitar el mal sabor.


    —Estoy bien.


    Le brindó una pequeña sonrisa a su prima al ver su preocupación.


    —Dudo que lo estés...


    —André, recuerda que soy doctora; si te digo que estoy bien es porque así es. Supongo que me hizo mal lo que comí anoche.


    Andrea la miró con los ojos entrecerrados.


    —Qué curioso, también cené lo mismo y no me enfermé. ¿No estarás mintiendo? Además, desde hace días has estado vomitando, has perdido peso y te ves muy agotada.


    —Recuerda que estuve haciendo horas extras por un mes. No he comido bien y también he estado viajando muy seguido por el papeleo del traslado. Verás que ahora, que voy a vivir aquí, todo volverá a la normalidad. Solo es cosa de unos días —le explicó para tranquilizarla.


    —Si tú lo dices. En todo caso, te estaré vigilando; si te sientes mal, iremos al médico, y nada de que «yo lo soy» —le advirtió.


    —Está bien, André. Te prometo que lo haré.


    Andrea asintió no muy convencida, sabía lo testaruda que podía resultar Judith.


    —Ven, vamos a desayunar. Hoy, por ser mi día libre, lo he preparado yo.


    Judith hizo un gesto de deleite.


    —Espero que hayas hecho omelette.


    —Lo es. Sé que es tu preferido, y cualquier cosa es mejor que solo una tostada y un poco de jugo —le recriminó.


    Ambas salieron de la habitación.


    —Sabes que no se me da muy bien cocinar. Hablando de eso, debo ir al supermercado por mantequilla de maní. La he acabado.


    Andrea se detuvo y la miró estupefacta.


    —¿¡Te has comido toda la mantequilla de maní?! Jud, se supone que no te gustaba.


    —En los últimos días es lo único que se me antoja comer.


    Se encogió de hombros e ignoró la cara de sorpresa de su prima. Era cierto, nunca había sido de su agrado, pero siempre tenía ganas de comerla y le sabía deliciosa.


    Judith se dirigió al mueble y se sentó en un taburete. Andrea la siguió, caminó hacia la cocina y le sirvió el desayuno. Rellenó dos tazas con café y, al colocar una frente a Judith, ella arrugó la nariz y se tapó la boca con la mano.


    —Podrías alejar eso, o volveré a vomitar —le dijo con voz trémula.


    Su prima la observó con suspicacia; Judith era adicta al café.


    —¿Sientes náuseas por el aroma? —preguntó con curiosidad al tiempo que alejaba la taza, después le pasó un vaso de agua; ya comprendía por qué había estado tomando jugo.


    Judith asintió antes de beber el agua.


    —Jud, además del café, ¿qué otro olor te da náuseas?


    Judith colocó el vaso en el mueble y razonó su pregunta. Ella no le había prestado mucha atención a eso, pese a que, como había dicho su prima, llevaba algunas semanas vomitando, en especial por las mañanas.


    —No lo recuerdo, creo que los perfumes muy fuertes y una que otra comida.


    Andrea afirmó con la cabeza. Si como enfermera no se equivocaba, esos síntomas eras los mismo de... Oh, eso no podría ser posible, ¿o sí? Pronto lo confirmaría.


    —Interesante —murmuró mientras se servía su plato.


    —¿Vamos al supermercado después de desayunar? No solo hay que comprar mantequilla de maní, y tengo antojos de helado.


    —Me parece bien, así podremos salir en la tarde. Te debo un recorrido por el lugar.


    —Genial, y almorzamos fuera. Yo invito.


    Judith llevaba una semana viviendo en Nueva York; sin embargo, debido a que su prima estaba trabajando y ella se sentía muy agotada, no se había tomado su tiempo para conocer la ciudad.


    Andrea comenzó a dar saltitos como una niña.


    —Esa idea me superencanta —declaró con emoción.


    Desayunaron en una muy animada conversación y, al terminar, Judith recogió los platos, los colocó en el lavavajilla y se dirigió a su habitación para prepararse.


    Después de una ducha y vestirse, se hizo una cola de caballo en su cabello y se cepilló los dientes. Al verse con detalle en el espejo, percibió que las ojeras habían disminuido. El día anterior había dormido casi todo el día, había descansado bastante y solo se había levantado a comer.


    Judith analizó lo de sus náuseas, se percató de que solo se hacían presentes por las mañanas y, en su mayoría, por el aroma al café. Supuso que se había enfermado por beber más de la cuenta de ese brebaje adictivo. Se aplicó un maquillaje sencillo, se dio un último vistazo y fue a por su bolsa para salir de su habitación.


    —Estoy lista, podemos irnos —anunció a su prima.


    Andrea se giró para mirarla, tragó lo que estaba comiendo, bebió un vaso de agua y asintió.


    —Voy por las llaves y mi cartera.


    ***


    Tras unos minutos de viaje, llegaron al supermercado. En ese momento, ambas caminaban por los pasillos, arrastrando un carrito, mientras conversaban con jovialidad.


    —Sigo sin poder creer que estemos viviendo juntas. ¡Nunca hacer compras fue tan maravilloso!


    —Se lo diré a Brian —le advirtió Judith con seriedad, no bien sonrió.


    —Sabes que disfruto pasar tiempo con mi novio, pero es bastante molesto hacer el mercado con él; nunca me deja llevar todo lo que quiero, en especial los dulces —protestó su prima.


    Judith observó el carrito, en donde la mayoría de lo que había echado su prima eran refrigerios, dulces y otras golosinas. Andrea parecía una niña y, bueno, ella no se quedaba atrás.


    —Solo espero que no se enoje conmigo por dejarte comer todo eso —dijo Judith al tiempo que señalaba el carrito.


    —No lo haré sola, tú me ayudarás —declaró su prima.


    Ella se carcajeó. Ambas eran amantes de las golosinas.


    —Iré por la mantequilla de maní, que eso sí que te voy a ayudar a comer.


    De solo pensarlo, su boca se hizo agua y ansiaba saborearla. Caminó hacia el estante; si bien no avanzó mucho, de repente se sintió mareada, las piernas le fallaron y de pronto todo fue negro.


    Andrea corrió con celeridad hacia ella, pero no logró llegar a tiempo para evitar que cayera al suelo. Se arrodilló a su lado y empezó a gritar por ayuda, mientras revisaba sus signos vitales y alguna posible lesión en su cabeza por el golpe. Un dependiente que había estado cerca no tardó en llegar con un bote de alcohol que le tendió a Andrea.


    Algunos minutos después, Judith recobró el conocimiento. Muy despacio abrió los ojos y frunció el ceño por el olor a alcohol.


    —Jud, ¿cómo te sientes? —preguntó su prima con preocupación.


    —A-a-algo mareada —respondió con voz rasposa.


    —¿Puedes levantarte?


    Apoyó la mano en su cintura para ayudarla a ponerse de pie. Judith negó con la cabeza.


    —Espera un segundo —le pidió al intentar incorporarse y sentir que todo daba vueltas a su alrededor.


    —Te llevaré a emergencias —indicó Andrea al percibir que seguía sin color en su rostro.


    —Estoy bien, debió ser un bajonazo de azúcar. Ya se me pasará.


    —Dudo que lo estés; si no, no te hubieses desmayado. En este momento nos vamos para el hospital.


    —No, Andrea, y no insistas, que no pienso ir. Estoy bien. Además, tenemos que terminar de comprar —dijo rotundamente.


    Su prima la miró con suspicacia; si sus sospechas eran ciertas, lo que Judith había tenido no era un simple bajonazo de azúcar, como decía. Pero, al parecer, ni ella misma, como doctora, se había percatado de sus síntomas.


    Sabía que, si le pedía que se hiciera la prueba, se iba a negar. Judith era bastante obstinada, desde niña nunca le había gustado que se preocuparan por ella. Asintió sin convencimiento, ya encontraría la forma de llevarla al hospital.


    ***


    Después de dejar el mercado en el departamento, Andrea y ella salieron nuevamente para ir a comer; lo que Judith no se esperaba era que su prima la llevaría al hospital.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Judith con el ceño fruncido y los brazos cruzados en su pecho.


    —He olvidado algo y vengo a recogerlo porque lo necesito —respondió Andrea.


    —En ese caso, ¿no hay problema de que te espere en el auto? —se aventuró a preguntar, si bien ya conocía la respuesta.


    Su prima apagó el motor y la miró con escepticismo.


    —No, no te quedarás aquí; puede ser peligroso —aseveró antes de retirar las llaves.


    Salió del auto y esperó a que ella hiciese lo mismo. Judith bufó, tras quitarse el cinturón, y se bajó. Estaba completamente segura de que aquello era solo una excusa de Andrea para llevarla a hacer un chequeo. La conocía muy bien y sabía que no se iba a quedar tranquila hasta comprobar que se encontrara bien.


    Cerró la puerta y caminó hacia su prima; ella enredó su brazo y la guio hacia la entrada del hospital.


    —No estamos aquí porque hayas olvidado algo, ¿verdad? —inquirió mirándola con los ojos entrecerrados.


    —Sí lo he olvidado, pero tienes razón. Necesitas que te revise un médico. No te has estado sintiendo bien y no me digas que tú lo eres —le advirtió.


    Judith puso los ojos en blanco. Ella estaba segura de que no era nada grave, pero conocía muy bien a su prima. Andrea se preocupaba por ella, y no podía decirle que no. Se haría el chequeo para que comprobara que no estaba enferma, y así estaría tranquila.


    Caminó junto a Andrea por varios pasillos, hasta llegar al vestíbulo, y se detuvieron frente al área, en donde se encontraba una recepcionista.


    —Mel, vengo a ver a la doctora Roberts —le comunicó a la chica que se sentaba tras el escritorio.


    La joven despegó la mirada de la computadora para observarlas y les indicó que esperaran unos minutos.


    —Pasen, la doctora Roberts ya las está esperando —les informó tras hacer una llamada.


    Andrea le dio las gracias y Judith sintió como la agarraba con más fuerza del brazo, con la intención de que no escapara, algo que no planeaba hacer.


    Al entrar en el consultorio, Judith lo estudió con la mirada y observó a la mujer de mediana edad que se encontraba sentada en el escritorio. Ella les brindó una sonrisa amable.


    —Gracias por recibirnos, Martha, sé que estas un poco ocupada. Oh, ella es mi prima, Judith.


    —No tienes nada que agradecer, siempre puedo hacer un espacio para mis colegas. Tomen asiento. —Clavó su mirada en Judith—. ¿Es usted la doctora Davis? —inquirió al recordar que la prima de Andrea sería la nueva médica del hospital.


    —Sí, puede llamarme Judith. Por ahora, nada que tenga que ver con mi profesión, solo soy una paciente obligada —respondió mientras se sentaba en una de las sillas dispuestas frente al escritorio.


    La doctora rio entre dientes al escucharla.


    —En ese caso, lo mismo para ti. Soy Martha Roberts. —Le tendió la mano—. Creo que seremos compañeras —comentó con complicidad.


    Judith se la tomó y le brindó una amplia sonrisa.


    —Judith Davis, un gusto conocerla y sería un honor trabajar juntas.


    Debido a que aún faltaban un par de semanas para incorporarse al hospital, Judith no conocía a sus colegas.


    —Andrea, cuéntame, ¿qué las trae por aquí? No me explicaste mucho en la llamada.


    Judith miró a su prima con una ceja levantada y con curiosidad. ¿En qué momento habían hablado?


    —Como bien lo dijo Judith, ella es la paciente. Desde que se mudó, ha estado sintiéndose mal, se la pasa durmiendo, vomitando y hace unas horas se desmayó en el supermercado. Ella me jura que está agotada por trabajar mucho y que también contrajo un virus estomacal, pero yo dudo que sea eso —le explicó y, por la mirada de la doctora, supo que tenía las mismas sospechas.


    —Le haremos exámenes de sangre. Llévala a laboratorio. —Llenó unos papeles y se los dio a su prima—. En cuanto regresen la revisaré.


    Ambas salieron para dirigirse al laboratorio y, después de tomarle las muestras de sangre a Judith, regresaron al consultorio. La doctora le indicó que subiera a la camilla para chequearla. Al terminar, retomaron su lugar frente al escritorio y, tras un largo silencio, comenzó a hacer las preguntas de rutina.


    —¿Vomita a cualquier hora del día o en alguna específica? —indagó la médica.


    —Usualmente lo hago en la mañana, pero lo he hecho con algunas comidas o aromas.


    —¿Es la primera vez que se siente así o tiene esos síntomas?


    —Sí, no recuerdo haberlos tenido antes.


    —¿Hace cuánto fue su último periodo?


    La pregunta la desconcertó. Judith frunció el ceño e hizo memoria, no recordaba haber tenido el periodo desde... desde hacía un par de semanas, antes de que...


    Tocaron a la puerta; el enfermero que le había tomado las muestras de sangre entró, le entregó unos documentos a la doctora Roberts y volvió a salir. Ella miró con atención a Martha mientras leía a detalle el resultado de sus análisis.


    —Bien, al parecer, mis sospechas eran ciertas y, efectivamente, no es un virus o cansancio.


    —¡Lo sabía! —exclamó Andrea con júbilo.


    La doctora Roberts sonrió


    —¿Qué es lo que tengo? —preguntó ella, si bien ya tenía una sospecha.


    —Está usted embarazada. Cuando Andrea me dijo los síntomas, lo supuse. Por eso envié a hacer los exámenes, para estar...


    Judith no terminó de escuchar lo que le decía la doctora. Su rostro adquirió un tono cenizo, su visión se fue oscureciendo, sus palabras se escuchaban a los lejos, y de pronto todo fue negro.

  


  
    Capítulo 4


    Judith intentó abrir los ojos muy despacio y parpadeó tratando de aclarar su vista. Todo estaba borroso y se sentía aturdida. Intentó subir la mano derecha, pero una punzada de dolor se lo impidió, y notó que tenía una intravenosa. En ese instante fue consciente de que se encontraban en el hospital.


    —Jud, ¿te encuentras bien? —la cuestionó Andrea al percibir que ya había despertado.


    —¿Qué sucedió? —preguntó con voz enronquecida.


    —Te desmayaste y la doctora Roberts sugirió que te trajera a una habitación mientras te despertabas.


    —Yo... no estaba soñando —afirmó al recordar lo que recién le había sucedido.


    No podía ser cierto lo que le había dicho la doctora. Andrea le dio el documento con el resultado.


    —No. ¡Qué emoción, voy a ser tía! —anunció con vehemencia, si bien su alegría no duró mucho al percibir la mirada de su prima.


    Judith volvió a perder el color de su rostro al ver con sus propios ojos la palabra positivo. Eso no estaba sucediendo; ella no podía estar embarazada, no cuando había comenzado a cambiar su vida, cuando se sentía libre, y mucho menos de...


    —Lo siento. —La voz de su prima interrumpió sus pensamientos—. Sé que para ti no será fácil, teniendo en cuenta que se separaron y que ahora tú vives aquí, pero...


    —¿Qué estás diciendo? —inquirió antes de que su prima siguiera divagando.


    —Te separaste de Theo y, por lo que me contaste, él ya está comprometido y...


    Guardó silencio al ver la mano de Judith levantada. La doctora Davis se mordió el carrillo, respiró profundo y observó a Andrea con seriedad.


    —Es imposible que sea de Theo, él y yo no teníamos intimidad desde hacía casi un año.


    —¡Oh, por todos los cielos! No me irás a decir que es de ese hombre.


    Judith soltó un suspiro reprimido. Aquello no podía ser posible, solo había sido una noche y había quedado embarazada. En el pasado lo había intentado por varios años, y el resultado siempre había sido negativo.


    —Sí, es el único, a menos que esa noche me hubiese acostado con otro —dijo con sarcasmos y frustración.


    —¡Diablos! ¿Se lo dirás? ¿Piensas tenerlo?


    Preguntó lo último con un deje de voz. Judith lo meditó, de momento no tenía idea de lo que haría. Se llevó la mano al vientre y lo acarició. Quizás un hijo no estaba en sus planes, sin embargo, no iba a deshacerse de una vida que crecía en sus entrañas y que podría traerle felicidad en el futuro.


    —Claro que lo tendré, no soy una mujer sin corazón —dijo con firmeza—. Con respecto a su padre, no lo sé. Apenas sé su nombre, ¿cómo demonios voy a decirle?


    —Bueno, sabemos que es bombero, podemos ir a buscarlo a las estaciones.


    Al conocer el nombre, Andrea lo buscó en Facebook y encontraron su perfil.


    —Oh, sí, claro, voy a ir y decirle: «Oye, ¿te acuerdas de mí? Nos acostamos hace mes y medio, y resulta que estoy embarazada» —comentó con ironía—. Dudo que me crea, teniendo en cuenta que me acosté con él sin saber su nombre y salí huyendo por la mañana.


    —Tranquila, no te alteres, le podría hacer daño al bebé. No creo que sea tan grave, encontraremos una solución. Si decides no informárselo, está bien, ambas vamos a criar a tu hijo de la mejor manera y no le faltará nada —aseveró—. Por ahora, lo que harás es descansar. Tienes un poco de anemia, así que te debes alimentar mejor y tomar algunas vitaminas. Yo me encargaré de todo, ya Martha me dio algunas indicaciones. Seré tu enfermera personal.


    Judith resopló, sabía lo sobreprotectora que era Andrea, y lo que le esperaba era una gran tortura. Su prima la cuidaría mejor de lo que lo había hecho su abuela cuando era una niña, y eso incluía mantenerse en cama y comer todo lo que indicaba, de preferencia, lo que durase el embarazo.


    —Creo que he resultado ser un fracaso de médico. ¿Cómo fue posible que no me di cuenta de que mis síntomas eran de embarazo? —se recriminó.


    Lo había visto miles de veces en el pasado con muchas pacientes, simplemente no había creído que eso le fuese a suceder a ella.


    —No lo eres, es solo que tenías muchas cosas en la cabeza —repuso Andrea restándole importancia.


    Judith seguía sin poder aceptarlo. Una noche, y su vida daría un gran cambio.


    ***


    Owen suspiró con deleite al saborear un trozo de torta de chocolate. Julián, quien lo observaba a extrañeza, frunció el ceño. A su amigo no le agradaban mucho los dulces, o al menos no estaban incluidos en su dieta diaria.


    —¿Desde cuándo te gusta tanto el chocolate? En los últimos días es lo único que comes.


    Owen tragó y lo miró con una ceja levantada.


    —Nunca dije que no me gustaba —respondió con un encogimiento de hombros, antes de comer otra cucharada.


    Julián tenía razón, él no era amante del dulce y los consumía muy poco. Sin embargo, desde semanas atrás sentía muchas ansias por comerlos, en especial el chocolate, algo poco común en él y que le parecía raro, si bien trataba de no darle mucha importancia. Simplemente se deleitaba al comerlos.


    Julián dio un sorbo a su café americano, sin quitarle la mirada.


    —Pensé que cuidabas tu figura —le reprochó.


    —Lo hago, siempre voy a correr o al gimnasio. Un par de horas de entrenamiento, y listo. Ahora déjame disfrutar de mi torta —replicó Owen.


    Julián bufó. Lo mejor sería no hablar más del tema, o terminarían disgustados, teniendo en cuenta que su amigo últimamente andaba algo irritable.


    —¿Tienes algún plan para esta noche? —inquirió Julián para cambiar de tema.


    Owen dio un sorbo a su café antes de contestar.


    —Sí, hoy le entregan la niña a mi hermana y voy a ir a conocerla. Me comentó mi cuñado que su familia le está preparando una bienvenida.


    Claudia, su hermana, se había casado años atrás; no obstante, su matrimonio no había resultado bien, por lo que había decidido divorciarse, pero su exesposo le había quitado la custodia de su hija.


    Owen metió a su boca la última cucharada de su trozo de torta y lo saboreó. Estaba muy contento de que al fin su hermana pudiera tener a su hija de regreso; ella había vivido un infierno desde que se había separado. No obstante, gracias a Thiago, su vecino y novio, Claudia era feliz y, con la llegada de su pequeña, lo sería aún más.


    —Espero conocerlas pronto, aunque no te dignas a presentarla —se quejó Julián.


    —Sabes que ha estado algo ocupada con su trabajo y con el proceso con el abogado, pero trataré de hablar con Claudia y Thiago; quizás podamos organizar una cena con tu esposa.


    —Claro, a Sophie le encantaría, ya la conoces.


    —Sí, ella es muy sociable.


    —Hablando de eso, ¿cómo te fue con la morena?


    —Normal —respondió encogiéndose de hombros.


    —¿Es idea mía, o últimamente las mujeres no te interesan mucho o no te satisfacen?


    —A ti no te lo voy a negar. Desde que estuve con Judith, descubrí que ha sido la única que lo ha logrado, pero no soy hombre de una sola mujer y dudo que la vuelva a encontrar. Ya han pasado dos meses desde esa noche.


    —Quizás sea parte de tu destino y en cualquier momento aparecerá frente a ti. —Observó el plato vacío—. ¿Nos vamos? —preguntó mirando el reloj.


    —Sí, creo que me he tomado un poco más de mi tiempo libre. —Tomó el celular, que tenía a un lado en su mesa, y lo observó—. Al menos no ha sucedido nada importante.


    Ambos se pusieron de pie y salieron de la cafetería.


    ***


    Al regresar a la estación, Owen se dirigió a la cocina en busca de un poco de agua. Quizás su amigo tenía razón, y últimamente comía mucho dulce. Lo bebió y se acercó a la mesa. El comedor estaba vacío; la mayoría se encontraba afuera o en los dormitorios, a la espera de que el turno terminara o se diera el llamado de una emergencia.


    Sacó el celular del bolsillo del pantalón, revisó el WhatsApp y sonrió al ver la foto que le había enviado su hermana de su pequeña, junto con el mensaje de que ya estaba con ella. Su sobrina era idéntica a Claudia.


    Owen cerró los ojos y un doloroso recuerdo del pasado llegó a su mente. Él tendría un hijo o hija de unos catorce años. ¿A quién se hubiese parecido? ¿A él o a...? Abrió los párpados y meneó la cabeza para alejar esos pensamientos; lo mejor era seguir manteniéndolos enterrados, como lo había hecho desde hacía mucho tiempo. La dicha de ser padre no llegaría a su vida debido a que así lo había decidido. El temor a perder otro hijo lo asechaba siempre.


    —Beckett, hay una mujer preguntando por ti —le anunció uno de sus compañeros desde la puerta del comedor.


    —¿Una mujer? —inquirió Owen frunciendo el ceño.


    —Sí, está en el recibidor. Solo me preguntó por ti y si podías hablar con ella —le explicó antes de marcharse.


    Owen estaba sorprendido. No era común que lo fueran a buscar a la estación, y menos mujeres, a excepción de alguna que otra obsesionada con la que se había acostado y se había dado cuenta de que trabajaba en esa estación.


    Se puso de pie y se dirigió al recibidor. Observó a la mujer que aguardaba de pie; ella estaba de espaldas, mirando los camiones. Tenía el cabello recogido en un moño desordenado y vestía una blusa holgada en tono negro y vaqueros. Por su postura parecía que quería salir huyendo. Al verla a detalle, recordó a cierta chica que había escapado de él, tiempo atrás.


    —¿Usted es quien me busca? —preguntó tras aclarar su garganta.


    La mujer dio un respingo al escucharlo, después se giró despacio y lo observó con los ojos muy abiertos. Él la estudió con la mirada y sintió que su corazón se aceleraba al darse cuenta de quién se trataba. Era Judith, la misma mujer que se había colado en sus pensamientos desde la noche que la había conocido.


    —¿¡Judith!? —cuestionó con extrañeza, aún no estaba seguro de si ese era su nombre.


    Judith se sorprendió de que la recordara, ella no lo esperaba. Suponía que lo primero que le preguntaría era quién era.


    —Sí, lamento venir... Yo... yo necesito hablar con usted, pero no sabía en qué otro lugar podía buscarlo. Espero no molestar en su trabajo.


    —No, no te preocupes. No lo haces. Ven, siéntate —le pidió al percibir que ella miraba todo a su alrededor, ¿incómoda?, ¿nerviosa?


    Owen la guio hacia las butacas, estaba sorprendido y con mucha curiosidad por saber el motivo de que lo fuera a buscar. Él jamás se lo hubiese esperado y, de alguna manera, se sentía eufórico. Tratándose de otra mujer, ya la hubiese despachado, pero por alguna razón ella era diferente.


    Judith tomó asiento, colocó la bolsa en su regazo y la agarró con fuerza. Estaba muy nerviosa. Ella no esperaba ese recibimiento de su parte, pensaba que la echaría apenas la viera. Bueno, quizás, lo haría en cuanto le dijera que estaba embarazada y que él era el padre.


    —Yo... yo necesito hablar contigo de un asunto importante...


    Owen la miró con curiosidad; su nerviosismo se hacía más palpable.


    —Claro, dime de qué se trata.


    Judith observó a su alrededor, después respiró profundo, soltó el aire y empezó a hablar.


    —¿Recuerda la noche que dormimos juntos? —preguntó casi en un susurro.


    Owen asintió. Esa noche jamás la olvidaría. Podía que su plan inicial no era acostarse con ella, sin embargo, había sido el mejor polvo de su vida, y eso que había tenido demasiados. Lo que había sentido con ella no lo había sentido nunca.


    Curvó los labios en una sonrisa de medio lado. Quizás ella quería volver a estar con él, aunque se había tomado su tiempo. La estudió con la mirada y borró la sonrisa al percibir que había perdido el color de su rostro.


    —¿Se encuentra bien?


    —Sí, es solo que... —Bajó la mirada y la clavó en su bolso—. ¿Recuerda todo lo que sucedió esa noche? Siento pena al decirlo, pero yo no.


    Murmuró las últimas palabras.


    —Claro que lo recuerdo, y es una lástima que tú no. Si quieres te lo puedo hacer recordar todo. No me importaría volver a acostarme contigo —dijo con picardía, suponiendo que eso era lo que ella había llegado a pedirle, y vaya que le encantaría volver a hacerlo.


    Judith negó con la cabeza. No iba a refutar que le gustaría, total ya no tenía nada que perder; no obstante, la situación era otra. Desde que se había enterado de que estaba embarazada, no había dejado de pensar en él y en si sería buena idea darle la noticia de que iba a ser padre. Había llegado a la conclusión de que Owen debía enterarse, y fue por eso que lo había buscado para decírselo.


    Si él recordaba lo que había sucedido, supuso que sabía si habían usado protección o no, o qué fue lo que habían hecho.


    —No, yo... Debido a esa noche, yo... yo...


    Metió la mano en la bolsa, sacó el resultado del examen y se lo tendió. Owen lo tomó y lo observó sin abrirlo.


    —¿Qué es esto? —inquirió con desconcierto.


    La idea de que quizás ella tuviera alguna enfermedad llegó a su mente, por lo que abrió el papel con cuidado para leerlo. No entendía casi nada, si bien su mirada quedó fija en las letras que formaban positivo.


    —E-e-estoy embarazada —balbuceó ella antes de que pudiera formular palabra—. Quizás me va a decir que no es suyo, por lo que sucedió, pero, créame, no he estado con nadie más. Si no quiere hacerse cargo, está bien, solo... solo quería que lo supiera. Pensé que era lo más justo para ambos.


    Owen seguía manteniendo la mirada fija en el documento. Su corazón se aceleró desbocado y sus palabras hicieron eco en su cabeza. ¿Embarazada? ¿Padre?, ¿iba a ser padre?


    Desvió la mirada de los análisis a ella. Judith era sincera, sus ojos se lo decían. Owen recordó que, debido a las ansias de hundirse en ella, no se había puesto preservativo.


    Por alguna razón, no tenía ninguna duda de que era su hijo, sin embargo, una angustia se instaló en su pecho al recordar lo que había vivido años atrás. Tenía miedo. No quería hacerse ilusiones, mas no iba a permitir perder lo que el destino le iba a dar, pese a que se había negado a tenerlo.


    Estaba por abrir su boca cuando fue interrumpido.


    —Beckett, tienes una llamada.


    —E-enseguida voy. —Observó a Judith—. Permíteme un momento, ya regreso.


    Owen no tenía intenciones de contestar, sin embargo, en la estación solo recibía llamadas de sus superiores. Se dirigió hacia el escritorio del secretario y tomó el teléfono. Mientras atendía al que estaba al otro lado de la línea, observó el análisis de sangre y esbozó una sonrisa. Apenas prestó atención a lo que le decían y zanjó el tema con celeridad. Le faltaban un par de horas para terminar su turno, no obstante, se marcharía ya. Debía hablar con Judith y ese no era un lugar adecuado.


    Colgó el teléfono y se giró para ir a reunirse nuevamente con ella, pero no la encontró en donde la había dejado minutos atrás. Miró a su alrededor y descubrió que Judith ya no estaba ahí.


    Corrió hacia la entrada y se dio de bruces contra Julián, a quien estuvo a punto de tumbar.


    —¡Hey, hombre! ¿A dónde vas tan rápido?


    —Yo... ¿Viste a una mujer baja que vestía camisa negra y vaqueros?


    Julián lo miró con los ojos entrecerrados.


    —Sí, me topé con ella hace unos segundos...


    Owen no se quedó a escuchar más. Salió de la estación, miró a un lado y a otro, pero no la vio por ningún parte, pese a que la calle estaba solitaria.


    —¿Viste hacia dónde se fue? —interrogó a su amigo en cuanto se situó a su lado.


    —Sí, se subió a un auto que la estaba esperando. ¿Qué sucede? —preguntó al verlo alterado.


    Owen se mesó el cabello con frustración.


    —Era Judith...


    —La mujer por la que... —Guardó silencio al ver los análisis que Owen le mostró—. ¡Demonios, hombre!, ¿es lo que creo?


    Owen asintió en respuesta.


    —Necesito encontrarla, esta vez no me permitiré perderlo.

  


  
    Capítulo 5


    Una semana después


    Owen salió del auto, observó el edificio frente a él y suspiró al recordar que días atrás había estado en ese mismo hospital y se había marchado de ahí sin una respuesta de lo que buscaba.


    Después que Judith le había dado la noticia de su embarazo y desaparecido, Owen se había dado a la tarea de localizarla. Gracias a los datos que tenían los análisis de sangre, había indagado en las redes sociales, pero no había tenido éxito, dado que lo poco que había encontrado no le servía de mucho. Tenía la esperanza de que, en el hospital en donde se había hecho la prueba, le dieran alguna información; no obstante, se habían negado por ser un desconocido.


    Tras buscarla sin tener éxito, Owen se sentía frustrado y preocupado. Él no iba a arriesgarse a perder a su hijo, como lo había hecho años atrás, y temía que Judith abortara.


    Salió de sus pensamientos y tomó la mochila que le llevaba a su hermana, y la sangre le hirvió de rabia al recordar el motivo de que estuviera ahí. Antes de terminar su turno en la estación, Owen había recibido una llamada de su cuñado para informarle que Claudia había sido atacada por su exesposo y estaba en el hospital. A pesar de que no era grave, ella debía permanecer en observación por unas horas y necesitaba ropa para cuando le dieran de alta.


    Owen inspiró profundo para reprimir su furia, en ese instante lo que más deseaba era ir a partirle la cara al ex marido de su hermana. Y esperaba que su cuñado se hubiese encargado de eso, o también le daría un buen golpe.


    Caminó hacia la entrada del hospital y se acercó a la recepción, en donde se encontraba una mujer joven mirando distraída el celular.


    —Buenas —dijo Owen tratando de atraer su atención—, ¿me podría dar información de Claudia Beckett?


    La mujer no lo miró, lo que lo irritó.


    —¿Es usted pariente de ella? —preguntó la recepcionista después de algunos minutos de silencio.


    —Sí, soy su hermano.


    La joven levantó la mano, indicándole que aguardara.


    —Espere unos segundos.


    Owen permaneció impaciente, a la espera de que la mujer dejara de ver su celular y le diera alguna información sobre su hermana. Tamborileó los dedos en el mostrador y trató de no molestarse. Odiaba a ese tipo de personas que era negligentes en su trabajo; se suponía que estaba en un lugar en donde tenía que estar alerta en caso de que sucediera alguna emergencia.


    —¿Me va a informar en qué piso se encuentra mi hermana, o voy a tener que ir a buscarla por todo el maldito hospital? —preguntó con hostilidad.


    La mujer dio un respingo y apartó los ojos del celular para mirarlo a él.


    Owen no solo estaba furioso por lo que había sucedido con Claudia, también había tenido una muy mala noche debido a que habían atendido un incendio que los había tenido en movimiento hasta la madrugada. Se sentía agotado y, en los últimos días, apenas había podido dormir, pensando en Judith.


    —Un... un segundo —balbuceó la recepcionista antes de mirar el monitor y buscar información en la computadora—. Se encuentra en la habitación 218, tercer piso —farfulló.


    —Gracias —dijo hostil, al tiempo que se giraba.


    Owen se dirigió hacia los ascensores y, mientras aguardaba, sacó el celular. Como pensaba, su cuñado no le había respondido, aunque lo perdonaba; con lo enamorado que estaba de su Claudia, no dudaba que toda su atención estuviese en ella. Envió un mensaje a su hermano menor, Ian, para comentarle de la situación y lo guardó para entrar en el cubículo de metal.


    En cuanto llegó a su destino, Owen caminó por los pasillos en busca de la habitación. Vio a una mujer con bata blanca y supuso que se trataba de una doctora, que salía de visitar a algún paciente. Al observarla más de cerca, entrecerró los ojos al sentir que la conocía. La siguió con la mirada, hasta que entró en otra habitación, y se detuvo al percatarse de que ya había llegado a su destino. La espalda de esa mujer le recordaba a la de Judith; quizás era una mala jugada de su mente, puesto que ansiaba encontrarla.


    Con la esperanza de poder saber de ella pronto, Owen abrió la puerta de la habitación en donde estaba su hermana y puso la mejor de sus sonrisas. No era momento para preocuparla.


    ***


    Después de hablar con Claudia y comprobar que estuviera bien, y de la pequeña charla que tuvo con su cuñado, Owen se dispuso a marcharse más tranquilo. Sabía que estaba bien cuidada y pronto podría irse a la casa. Con respecto al mal nacido, pronto tendría una lección.


    Comenzó a caminar hacia los ascensores. Mientras daba un vistazo rápido a su celular, lo bloqueó para guardarlo en el bolsillo, al tiempo que subió la mirada y lo que vio lo dejó helado. La mujer que tanto había anhelado localizar en los últimos días se encontraba caminando hacia él. Al contemplarlo, el color de su rostro desapareció; de repente la observó girarse y correr. Owen la miró, desconcertado, marcharse; no bien salió de su estupor, la siguió.


    No entendía por qué estaba huyendo de él. ¿Acaso le había mentido?


    Esquivó a un enfermero que llevaba un carrito con bandejas de alimentos, se detuvo frente a los baños, en donde ella entró, y aguardó durante unos minutos hasta que ella salió.


    —¿Por qué huyes de mí? —la cuestionó con molestia.


    Judith se detuvo al escuchar su voz, desvió el rostro y lo miró apoyado en la pared, con los brazos cruzados en su pecho. Se veía tan apuesto como la última vez, pese a que su ceño estaba fruncido.


    —No lo hacía —le aclaró Judith, tras girarse despacio para enfrentarlo.


    —Me cuesta creerlo. Acabas de salir corriendo y hace unas semanas te apareciste en mi trabajo para decirme que puedo ser el padre de tu hijo, y después desapareces —retrucó con un deje de hostilidad en su voz.


    —Yo... lo siento —dijo en voz baja—. Admito que ese día me fui sin decir nada. Yo pensé que lo mejor era marcharme antes de que me echaras, no obstante, hoy no huía de ti.


    Aunque era lo que más deseaba hacer, en ese instante, al ver que estaba enfurecido.


    —Pensaste mal. Quizás tenga mis dudas respecto a ese asunto, sin embargo, es algo de lo que deberíamos hablar —declaró él con seriedad—. ¿Por qué saliste corriendo hace unos minutos?


    —Mis náuseas. A esta hora son bastante molestas —le explicó ella.


    Owen analizó su respuesta, y su corazón se estremeció. Eso era una buena noticia.


    —Eso quiere decir que... que aún estás embarazada —dijo con voz temblorosa, sintiendo un alivio en su pecho.


    Judith lo miró con el ceño fruncido.


    —Por supuesto. ¿Tú pensaste que yo...? —No fue capaz de terminar la pregunta. Lo vio asentir—. ¡Por los dioses! ¿Qué clase de mujer crees que soy? Jamás sería tan desalmada como para deshacerme de mi propio hijo. Quizás no está planeado, pero es un pequeño pedacito de mí que crece en mi interior, y nunca podría hacer algo así.


    Al escuchar esas palabras, Owen sintió algo que no supo descifrar. Él era consciente de que no todas las mujeres eran iguales, no obstante, después de lo que había vivido en el pasado, el temor de que le sucediera lo mismo siempre estaba presente.


    —Judith...


    —Doctora Davis. —La voz del enfermero que minutos atrás iba con el carrito de alimentos lo interrumpió—. El paciente de la 215 necesita que vaya —le anunció.


    —Gracias, enseguida voy —le indicó y regresó su mirada a Owen—. Lo siento por haber huido ese día, pero tenía miedo; esto no es algo que me esperaba.


    —Entiendo, para mí también fue... desconcertante. —Descruzó los brazos y los bajó. Por un extraño impulso deseaba abrazarla—. Podemos hablar sobre eso. Si no dispones de tiempo ahora, quizás nos reuniremos pronto.


    Judith observó el reloj en su muñeca.


    —En veinte minutos puedo salir a desayunar. Si no es ningún inconveniente, nos podemos reunir en... en la terraza de la cafetería que está al frente.


    Deseaba que el aroma a café ya no le molestara tanto.


    —Claro, te estaré esperando ahí —le aseguró.


    Aunque tuviese que esperarla por horas, lo haría. No iba a desaprovechar la oportunidad de haberla encontrado.


    Judith le brindó una pequeña sonrisa y, tras despedirse, se marchó. Owen la vio avanzar, hasta que entró en la habitación, y se encaminó hacia los ascensores.


    Lo había sorprendido descubrir que Judith era doctora en el mismo hospital en que la había buscado días atrás. Sin embargo, lo que más lo había impresionado fue enterarse de que ella sí apreciaba la vida de un ser no nato, a diferencia de... quien había preferido deshacerse del problema aunque él estuviese dispuesto a darle su apoyo. Quizás las circunstancias fueran distintas; pese a eso, lo importante era el valor que le daba a la vida.


    Salió del ascensor apenas la puerta se abrió, abandonó el hospital y se dirigió hacia su auto. Se subió y sacó su celular para enviarle un mensaje a Julián y darle la noticia de que ya había encontrado a Judith, aunque supuso que estaría durmiendo. Esperaría ahí mientras se acercaba la hora para hablar con Judith.


    Owen sintió un estremecimiento en su corazón al tener la certeza de que ella aún conservaba a su hijo, porque podía estar seguro de que era suyo y quería ser parte de su vida desde ese momento. Quizás estaba algo loco. Si se hubiese tratado de otra mujer, lo habría dudado en el primer instante; sin embargo, siempre había tenido el presentimiento de que Judith era diferente y esperaba poder comprobarlo.

  


  
    Capítulo 6


    Judith observó la hora en su reloj de muñeca, le indicó a uno de los enfermeros de piso que saldría a desayunar, para que avisara a otro de los médicos en caso de que sucediera una emergencia, y bajó para reunirse con Owen, como habían acordado. Se sentía muy nerviosa.


    Días atrás, cuando había ido a buscar a Owen a la estación de bomberos, para darle la noticia de que iba a ser padre, había huido de ahí como si fuese una fugitiva de la justicia. Tenía miedo de que Owen no le creyera y la sacara a patadas del lugar, alegando que trataba de endorsarle a un hijo que no era de él. Sin embargo, su reacción había sido muy distinta, y quería hablarlo con ella. Solo esperaba que, en esa ocasión, su temor no se hiciera realidad.


    Sacó su celular para enviarle un wasap a Andrea, diciéndole que hablaría con Owen —lo que la pondría ansiosa—, y después salió del hospital para caminar hacia la cafetería.


    Al llegar se encontró con el bombero sentado en la terraza, con una taza de café en la mesa, observando su celular.


    —¿No has tenido que esperar mucho? —preguntó apenas se situó a su lado.


    Él negó con la cabeza.


    —No, descuida.


    Judith se sentó frente a Owen y contuvo la respiración, no por él, sino por el aroma.


    —¿Qué quieres tomar? Iba a pedirte un café, pero no sé si lo bebas.


    —Qué bueno que no lo hayas hecho, a mi bebé no le agrada mucho. —Hizo una mueca—. Un chocolate está bien, y un bocadillo.


    —¿Dulce o salado? —preguntó al tiempo que se ponía de pie.


    Judith lo meditó un segundo.


    —Dulce.


    Sacó la cartera para darle dinero y él se apuró a detenerla.


    —No es necesario, yo invito —apostilló antes de girarse para entrar en la cafetería.


    Judith lo observó. Owen, sin duda, era un dios griego; su trasero se lo afirmaba. Y cómo lamentaba no recordar haberlo visto desnudo, al menos esa parte de su anatomía, dado que por delante sí —y vaya que lo había admirado—; hasta se había sorprendido por lo visto, y eso que estaba angustiada.


    Meneó la cabeza para alejar esos pensamientos. Con el embarazo sus hormonas estaban algo alteradas y, si se ponía a cavilar de forma lujuriosa en ese hombre sexi, no quería ni imaginar en lo acalorada que terminaría.


    Vio a Owen salir nuevamente, en esa ocasión, con una bandeja en las manos que colocó en la mesa. Sobre ella se encontraba una taza con chocolate y dos platos con una porción de torta del mismo sabor cada uno. Judith sonrió al verla.


    —¡Qué delicia! —exclamó con emoción.


    —Imaginé que te iba a gustar —le dijo mientras volvía a tomar asiento.


    —¡Ah, sí! ¿Cómo lo supiste? —inquirió sin borrar la sonrisa de sus labios.


    —Intuición —respondió con un encogimiento de hombros; no iba a admitir que, debido a su ansiedad por el postre, suponía que era parte de sus antojos.


    —Pareces que tienes una muy buena —declaró antes de meterse la cuchara a la boca y saborear la torta.


    Owen curvó sus labios al contemplarla. Parecía una niña disfrutando de su dulce favorito y se veía hermosa, más de lo que recordaba; tenía un brillo en su mirada que no había percibido antes.


    —¿Cuánto tiempo libre tienes? —preguntó debido a que ella se encontraba en horario laboral; pese a que observarla comer era encantador, no quería marcharse de ahí hasta hablar con ella.


    —Treinta minutos. Si nos demoramos un poquito más, puedo avisar. Descuida.


    —No quiero interferir en tu trabajo, pero sí deseo que resolvamos este asunto.


    Judith bebió un sorbo de su taza de chocolate.


    —Entiendo. —Guardó silenció unos segundos—. Sé que el que yo fuera a buscarte para decirte que estoy embarazada de ti te dejó muy desconcertado. Para mí también fue una gran sorpresa, jamás me lo hubiese esperado. Y, créeme, no te habría ido a buscar si no estuviera casi segura de que es tuyo.


    —¿Casi? —cuestionó Owen.


    —Como te lo dije esa tarde, no recuerdo qué sucedió la noche que tú y yo... Solo que te besé y después desperté contigo en una habitación de hotel. Puede que... —Se sonrojó—... no solo estuviéramos nosotros dos.


    Owen iba a reír, si bien se contuvo al verla avergonzada.


    —Éramos solo tú y yo. Si te soy sincero, no me gusta compartir. Sigo diciendo que es una lástima que no lo recuerdes; fue una noche muy placentera —concluyó con voz ronca y seductora.


    Judith se sonrojó más y soltó el aire que tenía contenido. Esa afirmación la hizo sentir aliviada.


    —Supongo que eso es lo que sucede cuando bebes mucho y no estás acostumbrada. Bueno, también creo que fue una pena no recordar, quizás no estuviera en esta situación.


    Owen esbozó una sonrisa.


    —No lo decía solo por eso, sino de que recordaras la manera tan deliciosa en la que hicimos a ese pequeño —concluyó levantando las cejas de forma insinuante.


    Judith escondió su rostro en la taza, fingiendo beber de su chocolate. Ese hombre no solo era muy apuesto, también un pícaro descarado.


    —No es eso. Créeme, también me hubiese gustado recordar eso de lo que tanto alardeas.


    —Después podemos resolver el asunto, quizás con una demostración. —Le guiñó el ojo—. Por ahora quiero que me hables de tu embarazo.


    Judith analizó unos minutos las palabras que diría, mientras lo observaba con atención. El rostro de Owen era inexpresivo.


    —Me enteré dos semanas antes de ir a la estación a buscarte. La verdad es que lo pensé mucho en decírtelo. Como ya te lo comenté, mi temor era que me echaras sin escucharme.


    Owen asintió.


    —La noticia me dejó muy desconcertado. Al principio no lo creí posible, principalmente porque siempre me protejo. Cuando te acuestas con muchas mujeres, es una obligación hacerlo. —Se encogió de hombros—. Sin embargo, recordé que contigo fue distinto, y no usé preservativo. Me dijiste que tomabas anticonceptivos y me confié de eso. ¿Me mentiste?


    Judith lo miró avergonzada.


    —No, no lo hice. Y, créeme, si hubiera recordado lo que sucedió esa noche, no los habría dejado. Ese día olvidé tomarlo y, cuando me di cuenta, ya habían pasado unas semanas. Lo lamento.


    Owen negó con la cabeza.


    —No eres la única responsable, yo no debí dejarme poseer por la lujuria. De igual manera, si el destino creyó que necesitaba un hijo, no seré yo quien le diga lo contrario. Tengo la impresión de que ha elegido a la mejor mujer para ser su madre.


    —Yo... Gracias... ¿S-sí me crees que es tuyo? —balbuceó; sus palabras no las esperaba.


    —Ya te expliqué que sucedió. De igual manera, me gustaría hacerle la prueba de paternidad en cuanto nazca.


    —Me parece bien, tienes todo el derecho de pedirla —dijo con un deje de voz.


    —Eso no significa que no voy a ser parte de este embarazo —se apuró a aclarar—. Quisiera ir a todos los controles médicos, también me gustaría ver cómo va creciendo. ¿Cuántas semanas tienes?


    —Nueve semanas, y me encantaría que estés ahí. En dos días tendré mi primer control prenatal.


    —Solo dime la hora y el lugar, que ahí estaré. Te daré mi número de teléfono y espero tener el tuyo también, así podrás contactarme si necesitas algo. Y, créeme, no me importaría si me llamaras para que te compre algún antojo, he escuchado que son muy comunes.


    Judith le brindó una sonrisa. Sus palabras la llenaban de calidez y provocaban que ya no se sintiera tan sola en esa situación, pese a que contaba con el apoyo de su prima.


    —Hasta el momento lo único que quiero comer en grandes cantidades es la mantequilla de maní, pero tendré en cuenta tu oferta, aunque no creo que te moleste. No quiero interrumpir ni tu trabajo ni tu vida personal.


    Owen sonrió. Él era amante de la mantequilla de maní, por lo que no era extraño.


    —A partir de hoy, tú y él o ella también son parte de mi vida personal —afirmó Owen.


    Judith iba a responder, pero su celular comenzó a vibrar, indicándole que tenía una llamada, y lo sacó para ver de quién se trataba. Era Andrea, así que no contestó; después le contaría cómo había sido su reunión con Owen.


    —Ya debo regresar. Anota tu número y te escribiré para que tengas mi contacto —anunció Judith antes de darle el celular a Owen.


    —Te acompaño —le indicó Owen al devolvérselo.


    Ambos se pusieron de pie y caminaron hacia el hospital.


    Al llegar a la entrada, Owen se despidió de ella con un beso en la mejilla y se dirigió a su auto. Tras subir, una amplia sonrisa se dibujó en sus labios. No iba a negar que estaba asustado, entre sus planes no estaba ser padre; no obstante, se sentía feliz e ilusionado.
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    Owen observó el reloj que colgaba de la pared del comedor en la estación. Dentro de una hora, era la cita prenatal de Judith y, si quería llegar a tiempo, debía marcharse ya.


    —¿Ya te vas? —inquirió Julián, uniéndose a él para dirigirse a los vestidores.


    —Sí, te comenté que hoy es la primera cita de Judith y quiero estar ahí.


    —Estás emocionado, ¿verdad? —preguntó su amigo.


    —A ti no te lo voy a negar, lo estoy. Sabes mi situación y mi adversidad por este tema, sin embargo, saberlo me ha emocionado y asustado muchísimo. No sé si estoy preparado.


    —Nadie lo está, solo disfruta de cada momento —le aconsejó Julián.


    —Lo haré, y es por eso que no pienso perderme esa cita hoy —aseveró Owen.


    Ambos entraban al vestidor.


    —Prepárate, quizás hoy conozcas a tu hijo por primera vez.


    —¿De verdad? Eso sería maravilloso. Ahora me siento más ansioso por querer ir.


    De solo imaginárselo, sentía una inmensa felicidad en su interior.


    Julián sonrió, jamás en la vida se hubiera esperado una reacción así de Owen; su amigo se había jurado no tener un hijo nunca y, sin embargo, ahí estaba, muy emocionado.


    Owen tomó sus pertenencias del casillero, lo cerró y observó a su amigo.


    —Me voy. En cuanto regrese te contaré cómo me fue.


    Owen se despidió de Julián y se dirigió a su auto. Antes de encender el motor, le envió un wasap a Judith para indicarle que ya iba en camino, y se dispuso a manejar.


    ***


    Al llegar al área de recepción del hospital, Judith ya lo estaba esperando ahí. Ella se encontraba sentada en una de las butacas, con la mirada fija en su celular.


    Owen se tomó su tiempo para observarla. Ella utilizaba unos vaqueros azules, una blusa de mangas en tono rosa, zapatillas planas, y su cabello estaba peinado en un moño flojo. Con ese aspecto pensó que era la mujer más hermosa y sexi que hubiese visto, pese a que las féminas con las que solía acostarse siempre iban bien vestidas, con aspecto de modelos.


    —Hola —la saludó apenas se detuvo frente a ella.


    Judith levantó la mirada y esbozó una sonrisa.


    —Hola, ya estás aquí —dijo ella con entusiasmo, después se puso de pie—. Vamos.


    Ambos se dirigieron a los ascensores.


    —¿Cómo te has sentido hoy? —preguntó él apenas entraron en la cabina de metal.


    —Muy bien. Además de mis náuseas y las ganas insaciables de comer mantequilla de maní, todo es normal.


    Owen, a diario, estaba pendiente de ella.


    —Creo que habrá que comprar una gran provisión de eso —bromeó Owen.


    —No sería mala idea, casi a diario estoy yendo al supermercado.


    Owen rio a carcajadas.


    —¿Sabes?, en uno de los lugares en donde te busqué después que huiste, fue aquí. Jamás pensé que fueras doctora en este hospital.


    —¿Me buscaste? —preguntó Judith con sorpresa.


    —Claro. Si ese hijo era mío, debía hacerme responsable. Y no solo te busqué aquí, también en tus redes sociales, pero no fue mucho lo que encontré.


    —Me imagino, hace mucho no las utilizo. Se puede decir que no soy muy cibersociable, todo lo contrario a ti.


    —Me di cuenta de eso. —La miró con sorpresa—. ¿Buscaste mis redes sociales?


    —No. Bueno, yo no, mi prima. Ya la conocerás. Gracias a eso logramos descubrir que eras bombero; lo difícil fue encontrar en cuál estación trabajabas —confesó.


    —Ahora que lo dices, no había pensado en eso. Me alegro de tener un perfil con información actualizada.


    Las puertas del ascensor se abrieron y ambos salieron al pasillo. Judith lo guio hacia un área de recepción en donde se encontraban varias mujeres embarazadas o con niños pequeños.


    —Esta es el área obstetra y de maternidad, por eso hay tantas mujeres —le explicó al ver su cara de asombro, después se dirigió a donde la secretaria.


    Owen la esperó mientras observaba el lugar; en las paredes había distintas imágenes de mujeres embarazadas y de niños.


    —Listo. En unos minutos me atienden —le anunció Judith al regresar a su lado.


    Tras ser llamada, Owen la siguió hacia el consultorio, en donde una enfermera de cabello oscuro la recibió con un abrazo.


    —Owen, ella es mi prima Andrea White. André, él es Owen Beckett, el padre de mi bebé.


    Los presentó.


    —Vaya, es superguapo —le susurró a Judith, aunque Owen la escuchó.


    —André, cállate —le ordenó Judith entre dientes; sus mejillas estaban sonrosadas.


    Owen curvó ligeramente los labios.


    —Un gusto conocerla, señorita.


    —Lo mismo digo. —Le brindó una sonrisa—. Entren —les indicó al tiempo que se hacía a un lado.


    —Buenas... ¿Doctora Davis?


    —Hoy solo soy Judith, doctor Smith, una paciente más —le aclaró.


    —Será todo un honor ser tu médico. ¿Supongo que usted es el padre? —cuestionó el doctor.


    —Sí..., sí, yo lo soy.


    La idea de ser padre aún lo desconcertaba.


    El doctor Smith les indicó que tomaran asiento para dar inicio a su chequeo.


    —Te haremos una ecografía para que puedan ver a su pequeño —le comunicó después de unas preguntas de rutina—. Ve a cambiarte.


    Judith se puso de pie y caminó hacia una pequeña habitación en compañía de su prima, mientras que el doctor se dirigía a una máquina cerca de la camilla. Unos minutos después ella salió y se acercó al médico.


    —Futuro papá, tú también ven —le dijo Andrea.


    Owen se levantó de su silla y caminó hacia donde todos se encontraban, la enfermera se hizo a un lado y le indicó que se situara junto a Judith.


    Segundos después el médico comenzó su labor. Inició preparando un extraño aparato que introdujo en la madre de su hijo. Owen miró con atención cada uno de sus movimientos; aquello era muy nuevo para él.


    —Aquí está su pequeño —anunció el doctor al señalar la pantalla.


    Owen entrecerró los ojos tratando de ver algo; ahí solo había manchas negras y blancas.


    —Es tan chiquito —susurró Judith.


    Owen la miró con sorpresa no bien el médico atrajo su atención.


    —¿Ve este pequeño punto?, es su hijo. Debido a que apenas se está formando, solo se ve de esta forma —le explicó Smith.


    Beckett tenía la mirada fija en la pantalla. Una sensación desconocida para él se instaló en su pecho. No era capaz de explicar lo que estaba sintiendo al ver a su hijo por primera vez. En el pasado solo había tenido la noticia; en cambio, en ese instante lo estaba viendo, y eso lo hacía real. Tomó la mano de Judith con fuerza.


    —Es muy pequeño —comentó con la voz entrecortada.


    —Lo es pero, cuando menos te lo esperes, estará grande —declaró el médico antes de sacar el aparato—. Hemos terminado, Judith, puedes ir a cambiarte.


    Judith asintió y se puso de pie con la ayuda de Owen. Mientras el doctor terminaba con su labor, tecleó alguna información en la máquina y luego le brindó un papel al bombero.


    —Esa es la primera foto de tu hijo.


    Owen la tomó y la miró con emoción.


    —¿Me la puedo quedar? —preguntó con entusiasmo.


    —Sí, a menos que Judith la quiera conservar —le indicó el doctor Smith.


    —Te sugiero que saques otra, te aseguro que Jud también la querrá.


    Se escuchó la voz de la enfermera.


    Tras unas cuantas recomendaciones y luego de agendar la próxima cita, Owen y Judith salieron del consultorio, ambos con la foto de su hijo en mano.


    —¿Te vas ya? Aún tengo que retirar los medicamentos.


    —Debo regresar a la estación, pero puedo esperarte, incluso llevarte a tu casa si me lo permites.


    Judith le brindó una sonrisa.


    —Claro, solo dame unos minutos.


    Owen asintió y, mientras esperaba a Judith, no dejó de admirar ese pequeño punto en la imagen; aquello era, simplemente, maravilloso.


    —¿Hace mucho que trabajas aquí? —preguntó Owen con curiosidad cuando subieron al ascensor.


    —No, desde hace un mes. Antes yo vivía y trabajaba en Filadelfia.


    —Por eso la información de tu Facebook decía que eras de allá. Llegué a plantearme ir a buscarte ahí.


    Judith rio a carcajadas.


    —Qué bueno que me hayas encontrado antes, o te hubieses recorrido todo el estado sin tener éxito.


    —¿Puedo saber por qué te trasladaste a Nueva York? —se aventuró a preguntar.


    —Larga historia. En fin, André estaba aquí y ella es mi única familia.


    No quería entrar en detalles ni recordar lo que había sido su pasado.


    Owen no preguntó más. Supuso que ella no se sentía con la confianza de hablarle de su vida, y era lo mejor; ella solo era la madre de su hijo, no debía importarle nada más. Sin embargo, sería bueno conocer los antecedentes de ella.


    —Por aquí —le indicó al llegar al estacionamiento, guiándola hacia el auto.


    Si lo pensaba bien, quizás conocer a fondo a Judith no estaría nada mal, en especial cuando iba a compartir un vínculo de por vida. Él nunca solía relacionarse, más que un par de noches, con sus conquistas, pero ella era diferente.

  


  
    Capítulo 8


    —¡Owen me ha invitado a comer! —le anunció Judith a su prima con sorpresa.


    La doctora salía de su habitación con una toalla enrollada en su cabello y el celular en la mano. Habían pasado dos semanas desde que se había reunido con Owen para la primera cita, y desde entonces no se habían visto. Sin embargo, él le escribía a diario para preguntarle por cómo iba todo.


    —¿Le dirás que sí? —preguntó su prima emocionada.


    —No, no lo sé, no creo que sea lo correcto.


    —Deberías ir, uno no sale todos los días con un hombre tan apuesto —dijo su prima levantando las cejas insinuantes.


    —Resulta que ese hombre tan apuesto es el padre del bebé que crece en mi vientre, y esto sucedió precisamente por salir con él, o algo así.


    Señaló su barriga para hacer énfasis en sus palabras.


    —¡Eres una gran afortunada! —exclamó Andrea con hilaridad—. Solo imagina lo apuesto y hermoso que va a ser tu bebé. Desde ya puedo apostar que será todo un rompecorazones, sea niño o niña.


    —Eres imposible —apostilló entre risas.


    —Entonces, ¿saldrás con él?


    —Me sentiría un poco extraña si lo hiciera. No es normal, creo.


    Ella moría de ganas por hacerlo. Ver a Owen, fuera de su papel de solo padres, quizás estuviese bien.


    —Recuerda que tendrán un hijo: lo común es que pasen tiempo juntos. De por vida mantendrán un vínculo que los unirá, a menos que sean de esos papás que solo se dirigen la palabra para algo de suma importancia, y luego nada. Desde mi punto de vista, es fea una relación así.


    Andrea había vivido algo similar con sus padres después de que se habían divorciado y, en más de una ocasión, le había tocado ser recadera del uno o del otro.


    —Tienes razón, todo sea por nuestro hijo.


    —Y yo que tú intentaría recordar esa esplendorosa noche en la que concedieron a mi sobrino —le aconsejó con picardía.


    —Oh, cállate, o no iré a ninguna parte.


    —De eso nada. Escríbele, en este mismo instante, que sí iras, y después te ayudaré a elegir qué ponerte. Y si es necesario, iremos de compra. Aún hay tiempo, y debes verte radiante para conquistar a ese dios griego.


    —Deja de decir tonterías. Su interés es solo por su hijo, yo no le intereso.


    —Yo no opinaría lo mismo. Recuerda que ya te vio atractiva una vez.


    —André, Owen es un mujeriego y yo solo fui su opción para no terminar la noche sin acostarse con una mujer. Ya lo que sucedió fue solo cosa del destino.


    Andrea negó con la cabeza.


    —Estoy segura de que ese mismo destino les tiene algo bueno. Ven, busquemos algo lindo para esta noche.


    Entrelazó su brazo con el de ella y la llevó hacia su habitación.


    ***


    Owen estacionó el auto frente al edificio en donde vivía Judith.


    Después de algunos días meditándolo, esa mañana había decidido escribirle a la madre de su hijo e invitarla a salir. Owen no sabía si era lo más correcto, no obstante, sentía la necesidad de hablar con ella y conocerla un poco más. Beckett pensaba que, dado que tendrían algo que los uniría de por vida, aquello sería una buena excusa para acercarse a ella. ¿Y para qué negarlo?, él se sentía muy atraído por Judith.


    Sin embargo, desde que su exnovia había tomado la decisión de abortar, en el pasado, Owen había decidido no unir lazos con nadie, excepto con sus hermanos. Y de alguna forma, de ellos también se había alejado, pese a que su principal aversión era con las mujeres, debido a que la que supuestamente lo amaba había resultado ser un engaño.


    Era por ese motivo que no creía en ninguna mujer. Pero el hecho de que Judith quisiera y ansiara a su hijo, desde que supo que crecía en su vientre, lo hacía tener esperanza de que una podría ser la excepción.


    Owen salió de sus pensamientos al escuchar el sonido de su celular. Tomó la llamada, al ver que se trataba de Claudia, y mientras hablaba desvió su mirada a la entrada del edificio. Judith caminaba en su dirección en ese instante. Ella utilizaba un vestido de tirantes, ajustado hasta la cintura en tono azul, que le llegaba hasta las rodillas, y unas sandalias de tacón bajo, cafés. Él bajó del auto para recibirla.


    —Avísale a Ian, por mí no hay ningún inconveniente —le dijo a su hermana al tiempo que observaba a Judith con una sonrisa—. Está bien, nos vemos en la noche, si es que están en casa. Besos a la conejita.


    —¿Conejita? Oh, lo siento.


    Se avergonzó de haberlo preguntado.


    —Así le digo a mi sobrina. Ama a los conejos —se apuró a explicarle Owen al verla apenada, mientras le abría la puerta.


    Judith subió al asiento del copiloto y se sonrojó cuando Owen se inclinó frente a ella para colocarle el cinturón de seguridad. El aroma de su perfume impregnó sus fosas nasales y, al bajar la mirada y observar sus labios, sintió la necesidad de besarlos. Cerró los ojos para controlarse y maldijo a sus hormonas por ser las causantes de que su cuerpo reaccionara a su cercanía.


    —Gr-gracias.


    —No hay de qué. Debo cuidarte bien, mi hijo crece en tu interior.


    Judith asintió. Quizás su atención solo era por su bebé, pero le gustó ese detalle.


    —¿A dónde vamos a ir? —preguntó apenas él se sentó.


    —No he pensado en un lugar específico, antes quería saber qué se te antoja comer.


    —Si me pones a elegir, dudo que vayamos a un solo lugar. Tu hijo cuenta con un gran apetito y siempre quiere comer de todo, aunque no lo conserve en el estómago.


    Owen esbozó una sonrisa.


    —Me gusta cómo se escucha, que digas mi hijo, aunque aún me cuesta hacerme a la idea de que seré padre —confesó.


    —Supongo que fue tan inesperado como lo fue para mí. En ocasiones despierto pensando que es un sueño.


    —¿Un mal sueño? —inquirió él.


    —No, si te soy sincera, es uno maravilloso. Por años intenté tener un bebé, pero no lo logré, así que esto es un milagro —declaró con un deje de nostalgia, con la mano colocada en su vientre.


    Owen la observó de reojo. Todo aquello era nuevo para él y, de alguna manera, lo estaba disfrutando.


    —Aún no me dices qué te gustaría comer —comentó al detenerse en un semáforo, sin saber qué decir.


    Si lo pensaba, el hecho de que ella anhelara tener un hijo era bueno, dado que lo apreciaba más.


    —Cierto. —Acarició su vientre—. Mi amor, tu papá nos llevará a comer y está dispuesto a complacerte, así que dime qué te gustaría —le habló con suavidad.


    Owen se quedó admirándola embelesado; era la primera vez que veía algo así, y le fascinó. Podía mirarla de esa forma por horas, que no le importaría. Al parecer, el destino se había encargado de ponerle a la madre indicada para su hijo.


    Las bocinas de los autos lo hicieron salir de sus pensamientos. El semáforo ya había cambiado, y debía moverse.


    —¿Puede escuchar? —preguntó con curiosidad.


    —Por supuesto, deberías intentarlo. Por cierto, tu hijo tiene antojos de carne, un grande y suculento filete. Ah, y de mantequilla de maní.


    —En ese caso, papá los llevará a comer la más deliciosa carne. Y si quieren mantequilla de maní, en el asiento trasero hay dos bolsas llenas.


    Judith inmediatamente giró el rostro para observar, y su boca se abrió en una O al confirmar que era verdad.


    —Te has vuelto loco, eso es demasiado.


    —No lo es. Me contaste que te gusta mucho y pensé que, si te compraba toda la que había en el supermercado, te ahorraría ir por unos cuantos días. Por cierto, creo que ha heredado mi apetito.


    —Muchas gracias, y solo espero no parecer un balón en los próximos meses, por comer tanto.


    —Aunque parezcas un balón, seguirás viéndote hermosa.


    Judith parpadeó para salir de su estupor. Era la primera vez que le decía algo así, y estaba muy sorprendida por sus palabras.


    —Todas las mujeres embarazadas lo son.


    —Hemos llegado —anunció Owen al tiempo que detenía el auto; quería decirle que no era así, pero sintió que no era adecuado.


    La doctora miró por la ventana. El restaurante estaba a una corta distancia de ellos. Owen salió del auto y la ayudó a bajar.


    Después, entraron. En el recibidor los atendió un mesero que los dirigió hacia una mesa, y les brindaron el menú.


    —Aquí comerás el mejor corte de carne que has probado. Es uno de mis lugares favoritos.


    —¿Vienes muy seguido? —inquirió mirando el lugar.


    —Antes solía venir mucho con mi mejor amigo, pero desde que se casó casi no lo hacemos. Y cuando se me antoja vengo solo, aunque hace mucho no lo hacía.


    Judith tuvo la impresión de que Owen se sentía solo.


    —Me alegra el haberte traído.


    —Supongo que, debido a que nuestro hijo adquirió mis mismos gustos por la comida, voy a tener que seguir llevándolos a mis lugares favoritos.


    —Sería un honor poder acompañarte. Y sé que a él o ella, en el futuro, le encantará salir con su padre.


    Owen estuvo a punto de decirle que le gustaría que ella también lo hiciera, sin embargo, no quería tener ningún tipo de sentimiento por Judith, más que como la madre de su hijo. Aunque presentía que eso sería inevitable.


    —¿Toda tu familia vive aquí? —preguntó ella.


    Sentía curiosidad por saber por qué iba solo a esos lugares. En su caso, ella había sido criada por su abuela, después de la muerte de sus padres, y su única pariente con vida era Andrea.


    —No, ellos son de Chicago. Yo me mudé trece años atrás, y hace unos meses mi hermana se vino a vivir conmigo. También tengo un hermano menor.


    —Yo solo tengo a André, creo que ya te lo había dicho —comentó con un deje de nostalgia—. Ya estaba algo preocupada de que mi bebé solo tuviera una tía a la que le falta un tornillo —bromeó.


    —No te creas, los Beckett tampoco estamos muy cuerdos —se mofó—. A mis hermanos les encantará tener un nuevo miembro, en especial a Claudia. Ah, y también tendrá una primita.


    —¿La conejita?


    —Sí, ya la conocerás, es una niña preciosa.


    Una idea le pasó por la cabeza, si bien la descartó cuando llegaron con su comida.


    —¡Esto se ve delicioso! —exclamó Judith haciendo un gesto de deleite.


    —Que lo disfrutes —le dijo brindándole una gran sonrisa.

  


  
    Capítulo 9


    —¿Quieres postre? —le preguntó Owen al detener el auto frente a una heladería, muy cerca de Central Park.


    Después de comer, Owen se dirigió hacia ahí. Su plan inicial era llevarla de regreso a su casa, pero sintió la necesidad de permanecer en su compañía por más tiempo.


    —Me encantaría, pero no creo que sea capaz de comer algo más, al menos por ahora.


    El corte de carne era bastante grande de lo que acostumbraba a comer y, aun así, lo devoró todo.


    —¿Qué te parece si damos un paseo mientras sientes antojos de un postre?


    Judith observó el gran parque y desvió la mirada hacia él.


    —Si te soy sincera, aún no lo conozco.


    —No lo puedo creer, vives en Nueva York y no has venido a Central Park.


    —Francamente, no he tenido mucho tiempo libre. Me mudé aquí y, después, comencé a trabajar. Con el embarazo termino muy agotada mi turno y solo quiero dormir.


    —Entonces vamos, y te doy un pequeño recorrido.


    Judith asintió. Owen bajó del auto y dio la vuelta para abrirle la puerta. Después, iniciaron su recorrido.


    —¿Tienes alguna intuición de si es niño o niña? —preguntó Owen tras unos minutos en silencio.


    —En ocasiones pienso que es un niño.


    —¿Qué te gustaría que fuera?


    —No tengo ninguna preferencia. Sea el sexo que sea, es mi hijo y lo voy a amar. Solo deseo que nazca sano. ¿Y tú?


    —Pienso igual: mientras lo tenga en mis brazos, nada más es importante.


    —Solo espero que, si es niña, no salgas como esos papás sobreprotectores que dicen que las encerrarán hasta que tenga ochenta años.


    —No tengas dudas en que lo haré, y más si será tan hermosa como lo eres tú.


    Judith se sonrojó; era la segunda vez en la noche que le decía así.


    —¿Podemos ir por ese helado? —cuestionó cambiando de tema.


    —Claro, vamos.


    Owen era un descarado que solía adular a las mujeres, especialmente cuando quería llevarlas a la cama; no obstante, no se le era tan fácil hacerlo con Judith, pese a que para él era la mujer más linda, y había conocido a muchas. De alguna manera, ella lo ponía algo nervioso, incluso inseguro de sí mismo, y el pícaro que conquistaba a la fémina que quisiera desaparecía a su lado.


    La miró por un segundo, antes que ella se diera cuenta, y sonrió al imaginar cómo podría ser su hijo. Owen jamás había pensado que estaría en esa situación, si bien era algo que le agradaba.


    —¿De qué sabor vas a pedir tu helado? —le preguntó al llegar a la heladería.


    —Aún no decidimos. Pero no dudes en que, apenas los vea, elegiremos uno.


    —Mientras no quieras todos los sabores, o ahí sí vas a quedar como un balón —comentó jocoso.


    —Descuida, no te pediré toda la heladería —apostilló entre risas.


    —¿Comemos aquí, o quieres seguir el paseo?


    —Aquí, se ve que es un lugar agradable. Además, tu hijo me ha hecho algo perezosa.


    Owen rio a carcajadas.


    —Pide, y recuerda: no elijas todos los sabores.


    —No, solo la mitad —se mofó mientras él le abría la puerta y entraban al lugar.


    Pese a que Owen esperaba que realmente pidiera varios sabores, se quedó muy sorprendido al ver que ella solo había elegido uno, después de un buen rato meditándolo, y había sido el mismo que él había pedido.


    —No comprendo cómo es que, entre tantos, hayas elegido solo el de chocolate.


    —¿Qué te puedo decir?, a tu hijo le gusta —declaró encogiéndose de hombros, antes de sentarse.


    —Créeme, me doy cuenta de eso. Por días me la pasé comiendo toda clase de postres de chocolate, incluso aún lo hago. —Le mostró el helado—. Y tengo una idea de cuál es la razón.


    —Mi abuela siempre decía que mi papá fue quien tuvo los antojos cuando mi madre estaba embarazada, incluso las náuseas. ¿Por qué esas no las tuviste? —cuestionó con decepción.


    —Vaya, veo que a alguien le hubiese gustado verme sufrir.


    —Es tuyo también —dijo con un puchero.


    Owen la admiró mientras comía de su helado; nunca algo tan sencillo como eso le había parecido tan sensual. Su manzana de Adán subió y bajó, meneó la cabeza para alejar los pensamientos lujuriosos y se aclaró la garganta.


    —Mi hermana se casa en un par de semanas, ¿quieres ir conmigo a la boda? —Judith comenzó a toser al escuchar sus palabras. Owen se apresuró a alcanzarle un vaso con agua—. ¿Estás bien?


    —Sss —carraspeó— sí. ¿Lo que me dijiste es verdad?


    —Sí. Quizás sea muy precipitado, y entiendo si no quieres ir, pero pensé que era un buen momento para que los conozcas a ambos.


    —Yo... no sé qué decir, no creí que quisieras que conozca a tu familia.


    —Eres la madre de mi hijo y en el futuro tendrás que convivir con ellos, así que no veo ningún inconveniente en que los conozcas y ellos a ti.


    —¿Me dejas pensarlo?


    —Por supuesto, no quiero presionarte a nada y, si no te sientes cómoda, más adelante los podrás conocer.


    —Vale.


    No sabía qué pensar o cómo sentirse por su invitación.


    —Si quieres podemos irnos ya. Te llevaré a casa para que descanses, supongo que mañana debes trabajar.


    —Me parece bien, aunque inicio turno de noche —dijo ella.


    —Qué coincidencia, yo también. Vamos.


    Ambos se pusieron de pie, salieron de la heladería y caminaron hacia el auto.


    ***


    Unos minutos después Owen se estacionó frente a su edificio.


    —Disfruté mucho de tu compañía esta noche, espero que podamos volver a salir —declaró Owen.


    —Fue muy agradable, así que acepto otra invitación. Y prepárate porque pediré todos los sabores de helados.


    Owen rio a carcajadas.


    —Espero no gastar todos mis ahorros en helados, o no voy a poder comprar lo que necesita el bebé.


    —Oh, aún no había pensado en eso —dijo apenada.


    —No te preocupes, aún hay tiempo. Después hablamos sobre ese asunto. —Se acercó para besar su mejilla—. Buenas noches.


    —Bu-buenas noches —balbuceó nerviosa.


    —No olvides la mantequilla de maní.


    Owen bajó del auto para abrirle la puerta, después sacó las bolsas del asiento de atrás. Judith las tomó.


    —¿Te ayudo a llevarlas? —preguntó al percibir que estaban pesadas.


    Judith lo meditó por unos segundos.


    —Sí, está bien.


    El bombero la siguió hasta llegar a la puerta de su apartamento.


    —Ahora sí me despido, que tengas una linda noche.


    —Gracias por todo.


    Owen volvió a acercarse a ella para besar su mejilla, pero en esa ocasión lo hizo en la comisura de sus labios.


    —Descansa.


    Judith se quedó inerte, viéndolo alejarse y recordando la mañana que había despertado a su lado. De repente la puerta se abrió.


    —Estaba en lo cierto, eras tú. ¿Por qué no has entrado? —la cuestionó su prima.


    —Yo...


    —Ven. —La tomó de la mano—. ¿Qué son esas bolsas?


    —Owen... Mantequilla de maní.


    Andrea la miró con extrañeza.


    —Espero que no hayas bebido, o mataré a tu dios griego —le anunció mientras la metía en el departamento—. Jud, ¿qué te sucede? —le preguntó, al tiempo que la sacudí con suavidad, al percibir que estaba ida.


    Judith meneó la cabeza para salir de su trance.


    —Owen me ha besado.


    —¡Oh, oh, oh! No lo puedo creer. ¿Ves?, te dije que le gustabas.


    —No digas tonterías, solo fue un pequeño beso en la comisura que me tomó por sorpresa.


    Andrea colocó las bolsas en el mueble de la cocina y arrastró a Judith al sofá.


    —Quiero que me lo cuentes todo. ¿A dónde fueron, qué hicieron? —Judith se dispuso a relatárselo—. ¡¿Te ha invitado a ir a la boda de su hermana?! —chilló Andrea en pregunta.


    —No grites, todo el edificio te ha escuchado.


    —Es que es tan emocionante. ¿Vas a ir?


    —Aún no le he dado una respuesta.


    —Le dirás que sí, y mañana comenzaré a buscar un vestido para que te pongas ese día.


    —André, no.


    —Jud, sí. Ese dios griego será tuyo, así que no pierdas ni una sola oportunidad con él.


    Judith puso los ojos en blanco por su afirmación; en ocasiones su prima era algo irracional.

  



  

    Capítulo 10


    Owen admiró a Judith teniendo una pequeña plática con su sobrina de tres años, y por un instante la visualizó con su propio hijo.


    Cuando la había invitado a que lo acompañara a la boda de Claudia, jamás se había imaginado que ella fuese aceptar; no obstante, se sentía muy feliz de que así hubiese sido, en especial porque a sus hermanos les había agradado mucho.


    El mayor de los Beckett había reunido a sus hermanos días atrás para darles la noticia de que iba a ser padre, y también para anunciarles que llevaría a la madre de su hijo a la boda. Tanto Claudia como Ian estaba muy sorprendidos, dado que Owen siempre les aseguraba que jamás sería padre y tampoco lo habían visto así de interesado en una mujer por años.


    De entre sus hermanos, la primera en felicitarlo había sido Claudia, ella estaba muy feliz. Ian sí se había llevado su tiempo para hacerlo, puesto que no lograba asimilar la idea de que Owen hubiese dejado embarazada a una mujer, con la fama que tenía, y menos que estuviera tan ilusionado por ser padre.


    —Es muy hermosa —dijo una voz a su espalda.


    —Lo es. Sabes que siempre elijo a las más guapas.


    Laura rio a carcajadas.


    —No voy a negarlo, sin embargo, ella no es igual a las mujeres con las que sueles pasar la noche.


    Owen miró a su amiga con una sonrisa; ella tenía razón, y era por eso que estaba feliz de que fuera la madre de su hijo.


    —No, ella es distinta. Sin planearlo he elegido a la mejor —aseveró Owen.


    —¿Es idea mía, o es la primera vez que te veo tan interesado en una mujer?


    —Parece que me conoces bien. Tengo interés por Judith, más allá de que solo sea el vientre en donde crece mi hijo. En lo poco que llevo conociéndola, he descubierto que es una mujer grandiosa y, pese a que tengo miedo, me gustaría intentarlo con ella. Pero no se lo digas a nadie —declaró él y concluyó giñando un ojo.


    Ella sonrió con complicidad. Owen había conocido a Laura un par de años atrás, como una de sus conquistas de una noche; sin embargo, había resultado un fracaso, dado que era homosexual, y habían terminado en la habitación de un hotel hablando de los sentimientos de ella. Desde entonces, eran amigos y, gracias a Laura, Claudia había encontrado empleo apenas se había mudado. También era amiga de su hermana.


    —Sabes que sé guardar bien los secretos. Solo cuídala, o yo te las haré pagar. No cualquier mujer se anima a tenerle un hijo a Owen Beckett.


    —Diría que tampoco pensaba tenerlo con cualquiera, pero me temo que fue el destino quien eligió por mí. Estoy muy feliz de que sea ella y que quiera darme la dicha de ser padre.


    Laura le dio una palmada en el hombro.


    —Lo sé. Owen, si ella te interesa para algo más que solo el vientre donde nace tu hijo, deja de andar de promiscuo y dedícate a conquistarla para ganar su corazón —le aconsejó.


    —Deja de entrometerte en mi vida —le advirtió con seriedad, después se inclinó hacia ella—. Lo estoy haciendo, pero no se lo digas a nadie, o arruinarás mi reputación.


    —¡Hey!, estás muy cerca de ella. Aléjate —ordenó otra voz femenina.


    —Deja de ser tan celosa, enana. Recuerda que yo llegué primero y que por mí fue que la conociste.


    La novia de Laura le sacó la lengua.


    —Supongo que me lo recordarás hasta el día de mi muerte o de la tuya. Por cierto, felicidades, jamás me lo hubiese esperado.


    —No dudes en que así será y, créeme, para mí también fue una gran sorpresa.


    —Parece que alguien se está enamorando. ¿Qué demonios haces aquí? Ve a por ella —le sugirió la chica.


    Owen sonrió.


    —No necesitas decírmelo. Eso pensaba hacer.


    Se separó de la pareja y caminó hacia la mesa en donde se encontraba Judith. Paula, su sobrina, se había marchado ya, así que estaba sola.


    —Dime que no estás planeando ir a robar un trozo de torta.


    Judith tenía la mirada fija en el centro del salón, donde los novios bailaban al ritmo de una balada, y la desvió para observarlo a él.


    —Hace un buen rato le he dicho al bebé que no podemos robar la torta de su tía —respondió ella al tiempo que acariciaba su vientre.


    —Dudo que Claudia o Thiago se enojen si lo haces. Quizás la suegra de mi hermana sí —le dijo mientras se sentaba a su lado.


    —Hacen una linda pareja —declaró Judith regresando la mirada a ellos—. Los conocí en el hospital el día que nos encontramos ahí, yo fui quien le dio de alta. Thiago estaba muy preocupado por ella y no se movió de su lado en ningún momento. Fue lindo ver que existiera tanta complicidad y confianza en una pareja.


    —Creo que mi hermana encontró al mejor hombre del mundo para ella. Ambos se hacen felices. —Desvió la mirada de su hermana a Judith—. ¿Sabes?, ese par de tontos son unos desesperados. Ahí donde los ves, apenas tienen un par de meses saliendo.


    Judith lo observó con los ojos muy abiertos.


    —Oh, quien los ve piensa que tienen años juntos.


    —Lo sé y creo que por eso es que son tan compatibles. ¿Quieres bailar?


    —Yo... sí.


    Owen se puso de pie y le tomó la mano para ayudarla a levantarse. Ambos caminaron hacia la pista de baile y comenzaron a moverse al ritmo de la melodía romántica.


    —¿Estás disfrutando de la fiesta? —preguntó él, suavemente, en su oído.


    —Sí, ha sido una muy bonita boda. El almuerzo ha estado delicioso y tus hermanos son muy simpáticos.


    —Lo son, aunque Ian anda un poco apagado, está angustiado por la salud de su novia.


    —¿Te preocupas mucho por ellos? —inquirió al ver que admiraba a su hermano.


    —Sí, pese a que no vivo cerca, siempre traté de estar al pendiente de ellos desde que madre murió. Y con lo que le sucedió a Claudia, me di cuenta de que no estaba cumpliendo mi rol de hermano mayor como era debido.


    Owen le había contado muy superficial la situación de su hermana en el pasado.


    —Entiendo, sin embargo, creo que tus hermanos saben que los quieres y tampoco quieren ser una carga.


    —Supongo que así es. ¿Te sientes cansada? —indagó al verla bostezar.


    —Solo un poco. Por dicha hoy terminé mi turno y mañana voy a poder dormir todo el día.


    —Si quieres, apenas mi hermana se vaya, nos vamos, así puedes ir a descansar. Por mi culpa no lo has hecho.


    —Creo que tú tampoco has dormido. Y no es tu culpa, yo quise venir.


    Ambos habían terminado su turno laboral hacía un par de horas. Judith había dormido un poco durante la noche; no obstante, debido a su embarazo, siempre tenía sueño. Aun así, no había podido dormir un par de horas después de llegar a casa, puesto que se había tomado su tiempo para arreglarse, según la larga lista de instrucciones que le había dado Andrea.


    —Estoy acostumbrado, no he llevado una vida muy tranquila.


    La música se detuvo y el padre del novio comenzó a hablar. Owen tomó de la mano a Judith para regresar a su lugar, mientras daba inicio el discurso.


    ***


    —Te acompaño a tu departamento, así te ayudo —le comunicó Owen apenas detuvo el auto frente al edificio.


    —Insisto en que tu hermana ha exagerado, no debió darme tanta torta.


    Owen esbozó una sonrisa y bajó del auto para ir a abrirle la puerta.


    —Ella vio que estabas disfrutando al comértela, y ya ves lo que dijo: «Un Beckett está creciendo dentro de ti y somos muy comelones».


    Judith sonrió.


    —De eso no tengo dudas. Desde que estoy embarazada, mi porción en cada comida es el doble y, apenas tengo tiempo libre, voy por algún bocadillo.


    —Ya tienes uno para mañana.


    Le mostró el recipiente que le había dado la suegra de su hermana.


    —Quizás lo acabe esta misma tarde —bromeó—. Gracias por invitarme, la pasé muy bien.


    —Gracias a ti por acompañarme.


    Ambos se detuvieron frente a la puerta del departamento de Judith.


    —¿Te gustaría un café? Un té o un chocolate, mejor.


    Owen la miró con sorpresa.


    —Sí, un té estaría bien —respondió él.


    Judith abrió la puerta y ambos entraron.


    —Me iré a cambiar los zapatos, deja eso en el mueble.


    Le señaló la cocina antes de desaparecer en su habitación.


    Owen admiró el lugar; era un poco más grande que su apartamento, pero con la misma estructura y más femenino. Caminó hacia la cocina y dejó el recipiente en el mueble. Judith salió en ese instante; ella no solo se había quitado los zapatos, también el vestido, que se cambió por una blusa de tirantes y un pantalón tipo pijama. Owen clavó su mirada en su vientre, donde ya se notaba su embarazo.


    —Está creciendo rápido —comentó admirando su pancita.


    —Sí, ya los pantalones no me cierran —comentó ella mientras acariciaba su vientre.


    —¿Puedo tocarlo?


    —Claro, se pondrá feliz si lo haces —aseveró ella.


    Judith se acercó a él, hasta quedar a un paso de distancia, y se levantó la blusa. Owen subió una mano muy despacio hasta rozar la piel, la colocó sobre el abultado abdomen y la movió lentamente, ejerciendo suaves caricias. Era la primera vez que lo tocaba, por lo que lo hizo con mucho cuidado. Owen podía sentir como su corazón palpitaba muy rápido de la emoción.


    —Se siente normal —dijo en voz muy baja.


    —Sí, pero saber que una pequeña parte de ti está creciendo ahí es lo que lo hace diferente. Puedes hablarle, así va conociendo tu voz.


    Owen la miró por un segundo, meditando sus palabras; él había visto como ella le hablaba y supuso que tenía razón. Se puso de cuclillas para quedar a la altura de la pequeña barriga.


    —Hola, bebé, soy... soy Owen, tu papá. —Respiró profundo, tratando de tranquilizar los nervios—. ¿Sabes?, estoy muy feliz de tenerte y estoy esperando con ansias el poder conocerte.


    Judith admiraba a Owen con una sonrisa; él se veía muy tierno.


    —Según estudios, los bebés escuchan y comienzan a aprender desde el vientre; por eso es bueno hablar con ellos, leerles y ponerlos a escuchar música —le explicó.


    —A partir de hoy, le hablaré siempre que nos veamos. Quiero que sepa que yo, su papá, lo quiere y que lo... —Las palabras se ahogaron en su garganta antes de salir, debido al suave movimiento que sintió debajo de la palma de su mano. Abrió mucho los ojos por la impresión, con la mirada fija en ella. Judith también lo había sentido y estaba muy sorprendida—. ¿Lo... lo sentiste?


    Judith asintió, tenía las mejillas húmedas por las lágrimas que había derramado.


    —Se ha movido. Fue muy suave, pero lo hizo —declaró ella—. Creo que le ha gustado escucharte.


    Owen bajó la mirada al vientre.


    —Gracias, mi pequeño. No tienes idea de lo feliz que has hecho a papá.


    Beckett se mantuvo en la misma posición, hablándole con cariño a su hijo, que se movió una vez más. Estaba tan emocionado que no lograba encontrar las palabras para describirlo; aquello era lo mejor que le había sucedido en su vida.


  



  
    Capítulo 11


    —Creo que es momento de que me marche, debes descansar. Hoy ha sido un día maravilloso —dijo mientras se ponía de pie.


    Ambos estaban sentados en el mueble de la cocina.


    —El mejor, y también debes descansar —le recordó al tiempo que se levantaba del taburete.


    Owen se acercó a ella, titubeó un instante y la abrazó. Al tener contacto con su cuerpo, una nueva pero distinta sensación a la que había tenido cuando había acariciado su vientre lo embargó. Era como si una corriente eléctrica invadiera todo su ser.


    —Gracias, Judith, por concebir a mi hijo, por permitirle nacer y que yo sea parte de su vida —le dijo con un deje de voz.


    —No tienes nada que agradecer, yo me siento muy afortunada de tener la dicha de ser madre.


    Owen se separó un poco de ella, la miró a los ojos por un segundo y, sin detenerse a pensar, la besó. Sus labios eran tan cálidos y suaves como lo recordaba; su sabor, dulce y embriagador. Judith subió los brazos para enredarlos en su cuello, él la pegó más a su cuerpo, y su beso se hizo más profundo, devorador, hambriento y anhelante.


    Con agilidad Owen la alzó en brazos, ella rodeó su cintura con las piernas y caminó hacia la habitación de donde la había visto salir horas antes. Sin dejar de besarla, llegó hasta la cama y la colocó en el colchón con suavidad. Se separó de sus labios unos minutos para admirarla y tomar aire, y nuevamente se apoderó de ellos.


    Judith le sacó las faldas de la camisa y metió las manos bajo la tela. Owen se estremeció por la suave caricia de sus dedos sobre su espalda; ella sacó las manos para llevarlas hacia la fila de botones y comenzar a desabrocharlos.


    Apenas la camisa cayó, Owen la despojó de su blusa, se deleitó admirando por unos segundos sus senos y bajó el rostro para saborearlos. La espalda de Judith se arqueó por su atención, su mente quedó en blanco; lo deseaba, anhelaba que la poseyera inmediatamente, así que llevó sus manos a la pretina de su pantalón, desabrochó la faja y el cierre.


    Owen sonrió de medio lado con picardía, se puso de pie para despojarse de los zapatos y se desnudó frente a ella. Judith se mordió el labio al ver su miembro, pero no tuvo tiempo de reaccionar, dado que Owen le quitó el pantalón y la braguita de encaje, la tumbó en el colchón y, tras colocarse sobre ella y besarla, la penetró.


    Judith jadeó y emitió un suave gemido de placer; era la primera vez que sentía algo tan delicioso. Subió las caderas para hacer más profundas las embestidas, sentía que perdería la cordura con cada movimiento.


    Un estremecimiento recorrió todo su cuerpo. Clavó las uñas en su espalda, arqueó más las caderas, los dedos de sus pies se contrajeron y, al sentir como si algo explotara en su interior, gritó poseída por el orgasmo y su cuerpo se sacudió por los espasmos.


    Owen la siguió casi de inmediato, emitiendo un gutural gemido, y sintió que su piel se erizó de la cabeza a los pies. Recobró la respiración por unos segundos y le dio un largo y lánguido beso. Ese había sido el mejor de los orgasmos, y tenía la sensación de que su miembro aún palpitaba en su interior.


    —¿Te sientes bien?, ¿no los lastimé? —preguntó al separarse de sus labios.


    Ambos jadeaban. Judith asintió.


    —Estamos bien. En realidad, estoy de maravilla. Eso ha sido majestuoso.


    Owen sonrió engreído.


    —Conmigo siempre es así.


    Judith le dio un golpe en el hombro. Owen comenzó a reír, y ella jadeó por lo que había ocasionado al sacudir su cuerpo.


    —Eso no te lo puedo asegurar, no recuerdo la primera vez —dijo con la voz entrecortada.


    —Créeme, hoy ha sido mucho mejor.


    Le dio un suave beso en los labios y salió de ella. Ambos gimieron. Owen se dejó caer a su lado y la atrajo a sus brazos.


    —Supongo que sí. De igual forma, sigue siendo frustrante no recordar cómo fue que quedé embarazada.


    —Solo te diré que fue delicioso, tanto que lamenté no poder haber repetido. Esa noche te dormiste casi de inmediato.


    —Efecto del alcohol aunque, si no me hubiese embriagado, jamás me hubiera acostado contigo.


    —Agradezco que lo hayas hecho. Gracias a eso y mi lujuria, vamos a tener la dicha de ser padres. —Colocó la mano en su vientre—. Gracias, de nuevo, por darme la oportunidad de ser padre; no solo por tenerlo, también por hacerme parte de su vida.


    —Sé lo que es crecer sin un padre y pensé que, si mi bebé tenía la oportunidad de tenerlo, no iba a ser yo quien lo impidiera. Tuve mis dudas, como te expliqué, pero no me arrepiento; has sido muy atento.


    —Judith..., yo lo he estado pensando. Sé que no nos conocimos en las mejores condiciones, no obstante, en este poco tiempo que hemos estado interactuando, he descubierto que eres una mujer valiosa. —Owen le colocó un mechón de cabello atrás de la oreja, después acarició su mejilla—. Me gustaría que lo intentáramos, que tengamos una relación y en el futuro formar una familia. No soy el más adecuado en esto de tener pareja, sin embargo, quiero darme la oportunidad contigo.


    A Owen le había costado mucho decir esas palabras. La primera y única novia que había tenido había sido hacía quince años, y ella había hecho lo más cruel que él podía conocer. Después de eso, se había jurado a sí mismo nunca volver a sentir nada por una mujer.


    No estaba muy seguro de poder llevar una relación, su pasatiempo era acostarse con una fémina diferente cada vez que pudiera, y no tenía la certeza de poder abrirle su corazón a Judith. Pese a que era distinta, no confiaba; sin embargo, quería un futuro junto a su hijo, y qué mejor que estar al lado de su madre aunque no la llegara a amar.


    Judith se tomó su tiempo para analizar sus palabras. Sabía que Owen era un mujeriego y, después de lo que le había sucedido con su exnovio, temía que la volvieran a traicionar. No obstante, debía admitir que le gustaba y que le encantaría intentarlo. Quizás podría darle una oportunidad. Owen parecía sincero y, en el poco tiempo que habían compartido juntos, siempre la hacía reír, la trataba de maravilla, y podía ser ella misma.


    —No voy a negar que me gustaría, pero me da miedo. Temo que, si esto en el futuro no funciona, pueda perjudicar a nuestro hijo —explicó Judith.


    —Entiendo tu punto, y también si no quieres intentarlo, pero me gustaría que me dieras la oportunidad. Sé que no soy el hombre más ejemplar, sin embargo, te prometo que lucharé por mejorar cada día. No por mi o por ti, si no por él o por ella —concluyó al tiempo que colocaba la mano en su vientre.


    —Está bien —dijo ella después de unos minutos de silencio— pero, si me fallas o haces algo en lo que me sienta agraviada, terminaremos con eso por el bien de nuestro hijo.


    —¿Eso quiere decir que sí lo vamos a intentar? —inquirió con emoción en su voz.


    —Sí.


    Owen la atrajo a sus brazos y la besó con posesión.


    —No te vas a arrepentir —susurró entre besos, antes de colocarse sobre ella, para deleitarse otra vez con su cuerpo.


    Owen estaba feliz de que Judith le diese la oportunidad y debía admitir que ni cuando su primera novia —a la cual había cortejado por varios meses— le había dicho que sí se había sentido de esa forma. Quizás fuera la madurez, las circunstancias o que tal vez estaba comenzando a tener sentimientos por Judith y aún no era consciente, pero fuese lo que fuera no se iba a detener a analizarlo, simplemente lo iba a vivir y a disfrutar.


    ***


    Judith despertó y sintió un peso sobre su abdomen. Abrió los ojos despacio y bajó la mirada hacia esa dirección. Owen estaba profundamente dormido, con la cabeza en ese lugar.


    Judith sonrió al recordar todo lo que había sucedido la noche anterior, que, si bien había sido inesperado, había sido maravilloso. Su bebé había comenzado a moverse y Owen le había pedido que tuvieran una relación, y ni que decir de los momentos íntimos que habían tenido, que habían sido muchos. Él había insistido en hacerle recordar la noche en la que habían creado a su hijo, motivo por el que se había quedado con ella.


    Después de cenar, habían regresado a la habitación para ver una película, sin embargo, Owen era un bribón y la había persuadido para volver a hacerle el amor y ella no había opuesto resistencia. Judith recordó que se había quedado dormida mientras Owen le acariciaba la barriga y le hablaba a su bebé, tras moverse otra vez.


    Judith llevó una de las manos hacia el rostro de Owen, para quitar un par de mechones que caían en su frente, y lo observó a detalle. Dormido se veía más joven y tranquilo, incluso más apuesto. Realmente era un dios griego, también el padre de su hijo y ahora su novio.


    Judith esbozó una sonrisa tonta y la borró al escuchar que abrían su puerta.


    —¡Despierta...!


    El chillido de Andrea fue perdiendo intensidad en cuanto observó la cama, abrió mucho los ojos, e inmediatamente salió y cerró la puerta.


    El rostro de Judith se tiñó de escarlata. Moría de vergüenza por que su prima la hubiese encontrado en una situación así. Se suponía que ella llegaría en la noche. Bajó la mirada, para verificar que Owen no estuviera despierto, y en ese instante se dio cuenta de que ambos estaban desnudos.


    Judith se movió con lentitud, hasta que logró desplazar la cabeza de Owen hacia la cama, después se levantó y se colocó la camisa de Owen. Estaba sorprendida de que él aún no se hubiese despertado.


    Salió de la habitación para buscar a su prima. La encontró sentada en el mueble de la cocina y, por su expresión, seguía conmocionada.


    —André —la llamó, después se situó a su lado.


    Tras unos minutos en silencio, su prima giró la cabeza como la niña de El exorcista y la miró.


    —Dime que no estoy alucinando. ¿Ese que acabo de ver es tu dios griego?


    Judith asintió y Andrea gritó antes de lanzarse sobre ella y abrazarla, lo que ocasionó que casi cayeran juntas al suelo.


    —Haz silencio o lo vas a despertar —le pidió al separarse de ella—. Eres un atentado para mi bebé, casi me tumbas.


    —Es que estoy muy emocionada, Jud. ¡Él está en tu cama! ¿Ha dormido aquí?


    —Sí, y baja la voz —le ordenó, no quería que Owen se despertara y las encontrara hablando de él.


    —Vale, vale, pero me tienes que contar todo, nada de omitir detalles —le advirtió Andrea.


    —Está bien. Por cierto, ¿no regresabas hasta en la noche?


    —Sí, pero llamaron a Brian muy temprano para decirle que había aparecido un donante para un paciente que lo requería de urgencia, y tuvimos que venirnos, debido a que lo iban a operar —le explicó.


    El novio de Andrea era cardiólogo y, según decían, uno de los mejores.


    —Creo que por situaciones así es que no me arrepiento de no haber estudiado una especialización.


    Pese a que después de terminar su carrera en Medicina había querido especializarse, por motivos económicos no había podido y después se le había hecho complicado.


    —De igual manera, eres muy buena en lo que haces.


    —Judith...


    Ambas se giraron hacia la dirección de donde provenía la voz y se encontraron con Owen, que vestía solo un ajustado bóxer. Judith se sonrojó y Andrea ahogó un grito con sus manos. Aquello era una maravillosa vista.

  


  
    Capítulo 12


    Tres meses después


    —Si nuestro pequeño lo permite, hoy podremos saber su sexo —le comentó Judith a Owen; ambos se encontraban esperando que Judith fuera llamada por el médico.


    —Sería maravilloso, en la última cita no se dejó ver. Bebé, permítenos saber si eres niño o niña. Créeme, mamá está muy ansiosa por comprarte de todo —le dijo Owen mientras acariciaba su notable vientre; Judith ya gestaba los seis meses.


    —Aunque no lo sepa, de igual manera lo compraré —aseveró e hizo un puchero.


    Owen le dio un suave beso en los labios.


    —De eso no tengo ninguna duda. Cada vez que vas al centro comercial, compras algo.


    Judith le brindó una amplia sonrisa. En ese instante, fue avisada de que ya el doctor la esperaba, y ambos se dirigieron tomados de la mano hacia el consultorio.


    Owen y ella tenían tres meses saliendo, y su relación iba muy bien. Pese a que no podían verse a diario por sus horarios, siempre buscaban una oportunidad para estar juntos y, cuando coincidían trabajando en el mismo turno, pasaban la noche en el departamento de él.


    Aunque Owen no se sentía del todo preparado para tener una relación, cuando habían iniciado, todo había salido mejor de lo esperado. Judith era una mujer muy especial, su carácter era dulce, siempre estaba atenta a él y era muy comprensiva. Sus hermanos también la adoraban, en especial Claudia, con la que más tiempo compartía.


    Sin embargo, lo que era más importante para él era el hecho de que se sentía completo en su compañía. Owen jamás había imaginado llegar a sentir eso con una mujer, y eso lo aterraba y emocionaba en partes iguales. Judith era todo lo que había anhelado tener en la vida, y no había sido consciente de ello.


    —¿Cómo están mis pacientes favoritos? —preguntó el Dr. Smith apenas se sentaron frente a su escritorio.


    —Muy bien. Mi bebé está creciendo bastante y estos días no ha parado de moverse y dar patadas, aunque hoy ha estado muy tranquilo —le comentó Judith con una sonrisa.


    —Tengo la sospecha de que sabe que hoy le tocaba visitarlo y por eso no ha querido moverse —le dijo Owen.


    Se sentía un poco frustrado, dado que siempre que le hablaba no paraba de hacerlo.


    —Pues veamos a ese pequeño. Judith, ve a cambiarte —le indicó el médico.


    Judith asintió e hizo lo solicitado; después, se dirigió a la camilla, en donde ya la esperaban para realizar el ultrasonido. Tras untarle un líquido en el vientre, el Dr. Smith comenzó a pasar el aparato. Owen se situó a su lado y la tomó de la mano. Cómo lo disfrutaba.


    —¿Será que dejará ver su sexo? —inquirió Judith.


    —Tal parece que es un poco tímido —anunció el médico—, aunque le gusta enseñar su traserito.


    —Todo un Beckett —declaró Owen jocoso.


    —¿A ti te gusta enseñar el trasero? —lo interrogó Judith.


    —No, solo si es a ti, mi amor —respondió con picardía.


    Judith le dio un golpe y su bebé se movió.


    —Parece que alguien ha reaccionado —dijo el médico al tiempo que desplazaba el aparato.


    —Has visto como tu madre me agredió. Demuéstrale que eres un Beckett y complácenos, y te prometo que te daré de comer lo que quieras.


    —¡Se está moviendo! —exclamaron el doctor y Judith al unísono.


    —Así es, mi bebé, muéstrale a mami qué eres para que esté feliz.


    —Felicidades, tendrán un varón —anunció el médico tras varios segundos, después les mostró la pantalla.


    —¿¡Un niño!? —preguntó Judith emocionada.


    —Así es, vea aquí. —Señaló la pantalla—. Este niño resultó ser algo descarado, ha abierto las piernas para que lo vean, y yo que pensaba que era tímido.


    —No lo puedo creer, si hasta se ha puesto en posición para que lo veamos —dijo Judith con pequeñas lágrimas en sus ojos.


    Owen comenzó a reír a carcajadas tras escuchar esas palabras. Se sentía muy orgulloso de su pequeño hijo.


    —Quiero una foto con esa posición, se la presumiré a todos en la estación —pidió Owen.


    —Para decir que es todo un Beckett —le reprochó Judith.


    —No, será para anunciar que seré padre de un niño.


    Le dio un beso en la frente.


    ***


    Después de escuchar su corazón, entregarles la foto de su hijo y sus indicaciones de rutina, Judith y Owen salieron del hospital.


    —¿Qué se le antoja comer a mi campeón? —indagó Owen apenas subieron al auto.


    —Al parecer, de momento, no se le antoja nada —respondió Judith mientras acariciaba su barriga.


    Owen encendió el auto y lo puso en marcha.


    —Esperemos que antes de llegar nos diga. Por cierto, ¿vamos a mi casa?


    —Sí, pensaba quedarme contigo esta noche.


    —Me parece estupenda idea. Mañana no trabajo y estaba pensando que podemos ir a ver algunas de las cosas para el bebé, como la cuna.


    —Me encantaría. Debo buscar una que pueda agregar en mi habitación.


    Owen le tomó la mano y la llevó hasta sus labios para besarla en la palma.


    —Judith, tal vez esto sea algo precipitado, pero ¿te gustaría mudarte a vivir conmigo?


    —¿Vivir juntos? —preguntó muy sorprendida.


    —Sí, mi amor. Quizás mi departamento no es tan grande como el de ustedes, pero tendríamos una habitación disponible que puede ser para el bebé. Y también podremos estar más tiempo juntos.


    Judith lo meditó, ella jamás se había esperado que Owen fuera a proponerle algo así, y le hacía mucha ilusión vivir con él; aquello era un gran paso en su relación, puesto que sería más formal. La médica aún sentía temor por lo que había vivido en el pasado y por los antecedentes de Owen. Sin embargo, él le había demostrado que le era fiel y que había dejado esa vida de mujeriego que había tenido antes de iniciar su relación.


    Si lo analizaba bien, Owen tenía razón: su bebé podría tener su propia habitación, con todas las comodidades. También eso le daría el empujón que su prima necesitaba para que se fuera a vivir con su novio, dado que se negaba alegando que no la quería dejar sola.


    —Sí, me gustaría, pero te advierto: después no te quejes por hacer remodelaciones, principalmente en la habitación de nuestro príncipe.


    —No te preocupes, yo me encargaré de ayudarte y supongo que Claudia también lo hará —aseveró Owen.


    —No dudo en que lo hará, ha estado muy pendiente de nuestro bebé. Ayer me dijo que había visto unas cobijas preciosas mientras le compraba ropa a Paula.


    —Dime que no las compró.


    —No, me dijo que fuéramos juntas la próxima vez que tuviéramos libre el mismo día. Quiere comprar otras cosas, pero también estaba a la espera de saber el sexo.


    —No me las imagino a las dos juntas de tienda en tienda —dijo jocoso.


    —Yo tampoco y, si se une André, será una tortura para mí. Por cierto, mi príncipe quiere pizza.


    —¿De la de siempre?


    —Sí, sabes lo mucho que nos encanta.


    —No se diga más. Hoy voy a complacerlo en todo lo que quiera, se lo prometí y papá siempre cumple sus promesas.


    Le acarició la barriga mientras lo decía.


    ***


    —Me gusta esa cuna —le señaló Owen a Judith.


    —Está muy bonita, pero ¿no crees que es un poco grande?


    —No, es perfecta. Cuando haya crecido podrá usarla como cama —le explicó.


    Judith la observó a detalle. Owen tenía razón: les iba a ser de utilidad por algunos años.


    —Tienes razón. Ya tenemos la cuna, y parece que a nuestro príncipe también le ha gustado —le comunicó mientras acariciaba su barriga.


    Owen se inclinó delante de ella y le dio un beso a su bebé.


    —Para mí campeón, lo mejor —le aseguró antes de ponerse de pie—. Le pediré al dependiente que nos llevaremos ese modelo. ¿Alguna otra cosa de aquí?


    Judith dio un recorrido con la mirada por el lugar; ellos se encontraban en una tienda de muebles.


    —Por el momento no. Andrea quiere regalarle una sillita y Claudia también quiere comprarle algo, así que mejor esperemos.


    —Está bien, voy a ir a hacer ese trámite, y después vamos a ver las tiendas de ropa por si quieres comprar algo.


    Minutos más tarde, Owen regresó junto a ella y ambos se dirigieron a ver tiendas.


    —Me gustan estos mamelucos, ¿qué opinas? —le preguntó Judith al tiempo que se los mostraba.


    —Que mi campeón robará muchos suspiros y, si se parece al papá, va a tener a más de alguna rendida a sus pies.


    —¿Eso quiere decir que hay muchas por ahí muriendo por ti? —lo cuestionó con una ceja levantada.


    —Supongo que sí, pero solo me importa una y es la madre de mi hijo.


    La besó después de decírselo.


    —Más te vale que así sea, o atente a las consecuencias.


    —Lo sé, mi amor. Y no solo temo por ti, tienes muchas aliadas. —Judith rio—. Iré a ver por allá.


    Owen recorrió el lugar observando a detalle, se detuvo frente a un estante al mirar algo que atrajo mucho su atención y, sin pensarlo dos veces, se dirigió al área de cajas para comprarlo. Luego le daría la sorpresa a Judith.


    Al recibir el paquete, regresó a su lado.


    —¿Qué tienes ahí? —indagó ella al ver la bolsa en la mano.


    —Mi primer regalo para mi campeón. ¿Has terminado?


    —Sí, no voy a comprar mucho aún, solo llevaré los mamelucos. Primero, quiero que arreglemos su habitación.


    —Hablando de eso, ¿cuándo piensas mudarte conmigo?


    —¿Qué te parece en mi próximo día libre? —contestó Judith tras pagar lo comprado.


    Ambos salieron tomados de la mano y se dirigieron al estacionamiento.


    —Falta mucho para eso, y ya quiero tenerlos conmigo todos los días.


    Hizo un puchero que a Judith le pareció muy dulce.


    —Pronto te aburrirás de vernos a diario.


    —De eso nada —le aseguró.


    Owen jamás se había imaginado lo dichoso que se llegaría a sentir al ser parte de su embarazo, de disfrutar cada momento con ellos. Y quería más de eso, en especial después de que su pequeño naciera. Ellos eran su nueva familia y los atesoraría por siempre.

  


  
    Capítulo 13


    —Los chicos harán una parrillada esta noche. ¿Quieres ir? —le preguntó tras revisar el celular.


    —¿Tus compañeros de trabajo?


    —Sí. —Owen regresó la mano a su vientre para retomar las caricias que había interrumpido al coger el móvil. Ambos se encontraban en el sofá, mirando una película, y Judith estaba acostada sobre él con la cabeza apoyada en su pecho—. Uno de ellos está cumpliendo años, y planearon hacer algo pequeño; también irán sus esposas y parejas.


    Judith lo meditó unos segundos; hasta la fecha solo había conocido a la familia de Owen, a sus compañeros de trabajo aún no. Su bebé pateó al percibir la caricia de su padre.


    —Sería interesante conocerlos —confesó al apoyar la mano en el lugar donde sintió a su pequeño.


    —Son comunes y corrientes, y déjame decirte que yo soy el más apuesto de ellos —dijo con voz ronca, muy cerca de su oído.


    Judith jadeó y su piel se erizó por la caricia que emitió su aliento en su oreja.


    —Presumido, se lo diré a ellos cuando los conozca.


    —Hazlo, mis compañeros lo saben y no lo niegan. —La besó—. Ve a cambiarte, o no saldremos.


    —Eso quisieras, pero no te daré tal gusto —le aseguró al tiempo que se ponía de pie; Owen le dio una nalgada.


    —No cantes victoria, que en este instante voy a por ti —le advirtió mientras la seguía.


    Judith corrió hacia la habitación. Owen fue más rápido, la alcanzó en la puerta, la tomó en brazos, y la llevó hacia la cama entre risas.


    —Uhhh, repentinamente, me han entrado antojos de ti —ronroneó mientras rozaba la nariz en su cuello.


    —Owen, ¡detente!


    —No, sabes que soy como un niño mimado y, si no tengo lo que quiero, estaré refunfuñando el resto del día.


    Owen comenzó a bajarle los pantalones pijamas, pese a que ella se resistiera, hasta que la dejó desnuda desde la cintura hacia abajo. Se colocó en medio de sus piernas y bajó el rostro para lamer su intimidad. Judith gimió al sentir el roce de su lengua, que pronto la torturó de placer con sus deliciosos movimientos.


    ***


    —Ellos son Julián Harris, mi mejor amigo, y su esposa, Sophie. Ella es Judith, mi novia.


    —¡Qué hermosa! Mira qué barriga más linda, y está muy grande —exclamó la esposa de Julián.


    —Cariño, contrólate un poco —le advirtió su esposo.


    —¿Cuántos meses tienes? —preguntó ignorando a Julián.


    —La próxima semana tendré los siete —respondió Judith, tenía una amplia sonrisa debido a la vehemencia de la otra mujer.


    —Lo tenías bien escondido. Beckett. Un par de meses más, y ya lo tendrán en sus brazos —le reprochó la esposa de su amigo—. ¿Puedo tocarlo?


    Judith asintió.


    —Julián fue el primero en enterarse, me sorprende que no te dijera nada —replicó Owen e hizo una mueca al ver que tocaban el vientre de Judith; no le gustaba que nadie lo hiciera, excepto él o la familia.


    —Claro que lo hice, incluso me dijiste que le pondrías un altar —le recordó Julián.


    Owen resopló.


    —Judith, vamos para presentarte al resto del equipo.


    La tomó de la mano con la intención de alejarla de ahí. No le molestaba que tuviese la atención de Sophie; pero, si no lo impedía en ese instante, ella la acapararía toda la noche, y apenas habían entrado a la casa donde se haría la parrillada.


    —El resto de los chicos están en el patio, nosotros íbamos por unos refrescos —le informó Julián.


    —Vale, nos vemos.


    Owen tomó a su novia de la mano, y se dirigieron hacia donde le indicaron. Al salir escucharon el bullicio procedente de los presentes. Judith dio un vistazo al lugar, en donde había un par de mesas grandes, una cerca de la parrilla y la otra al lado contrario; ambas contenían recipientes, platos, entre otros utensilios. También había sillas y algunos muebles de mimbre. El lugar estaba iluminado por antorchas.


    Owen se acercó con ella al grupo y la presentó. Judith recibió muchas felicitaciones, palabras de admiración y uno que otro comentario que, si bien eran ciertos, le molestó por recordarle lo que tanto temía de Owen por su pasado y su fama de mujeriego.


    Tras varios minutos de presentación, Owen dejó a Judith acomodada en uno de los sillones mientras iba por unos refrescos y alguna botana para que ella comiera.


    —Debiste haberlo visto el día que llegó a presumir que sería padre de un niño. Cada vez que tenía la oportunidad, nos mostraba la foto, incluso se la enseñó al grupo del otro turno —le contó una de las compañeras, de nombre Diana; ella se había acercado a Judith minutos después de que Owen se separara de ella.


    —Me dijo que lo haría, pero no imaginé que fuera así de exagerado.


    —Beckett está muy feliz de ser padre y nos lo ha dejado claro cada día. Dice que no quiere perderse ni un solo momento de su hijo. Supongo que por eso es que están juntos. Él no es hombre que le guste estar con una sola mujer, ¿lo sabías?


    Judith sintió un ligero dolor en su pecho al escuchar las últimas palabras. Sabía poco del pasado de Owen y entre eso, que había sido un mujeriego, él mismo se lo había dicho, pero Owen le aseguraba que estaban juntos porque la quería a su lado, no solo por su hijo.


    La mujer la vio de soslayos y curvó los labios con malicia, sabía que había tocado un punto débil en ella. Diana Walker había estado obsesionada con Owen desde que había comenzado a trabajar en la estación, no obstante, él siempre la trataba como un compañero más. Aun así, ella se las había ingeniado para acostarse con Owen y había pensado que así se fijaría en ella de otra manera, pero solo la ignoraba.


    —Yo... algo así había escuchado —respondió Judith.


    —Si te soy sincera, no creí que fuera a traerte esta noche. Casi nunca habla de ti, solo de su hijo. Yo ni sabía que tenían una relación.


    —Oh, ya veo.


    —Yo creo que has sido muy afortunada de que se haya hecho cargo del niño sin dudar que fuera suyo, aunque tú no te ves como las mujeres con las que suele acostarse.


    —¿Cuál es la diferencia? —preguntó Judith con un hilo de voz.


    No quería seguir escuchando, no obstante, sentía curiosidad. Quizás era una masoquista.


    —Las mujeres con las que Beckett se mezcla tienen imagen de modelo: siempre bien maquilladas, arregladas, con sus minivestidos, tacones altos y, si es preferible, de marca. Y tengamos en cuenta que casi siempre las consigue en algún club o disco, en los lugares en donde se encuentran conquistas de una noche.


    Judith escuchó sus palabras con atención. Si no hubiese sido por la equivocación, esa noche, Owen jamás se habría fijado en ella, no habría quedado embarazada y no estaría con él en ese momento.


    —Lo conoces muy bien —comentó sin emoción.


    —Eso no es un secreto; todos aquí lo sabemos y, en una que otra ocasión, lo hemos presenciado. Un instante estaba ahí; al otro, ligando una mujer y, cuando te diste cuenta, desapareció. Por cierto, ¿dónde se conocieron?


    —Fue la conquista de una noche —confesó Judith.


    En realidad, no había sido así, pero no le iba a decir la verdad de como había sucedido.


    Diana la miró fingiendo sorpresa. Ella eso ya lo sabía, lo había escuchado cuando Owen se lo contaba a Julián.


    —No lo puedo creer, pero lo que realmente me asombra es que haya aceptado que es su hijo sin ninguna prueba. Con lo precavido que es, incluso me sorprende que haya tenido esa clase de desliz. Supongo que ese niño fue un accidente que no deseaban.


    Judith frunció el ceño. Sus últimas palabras eran desdeñosas y no le gustó que se refiriera así a su hijo; pese a que no había sido planeado, era amado y anhelado.


    —Al principio lo dudó, incluso me pidió comprobar su paternidad en cuanto naciera, sin embargo, él era consciente de lo que sucedió esa noche y me dijo que estaría a mi lado hasta que naciera. Owen ama a su hijo.


    —Sigo sin poder creerlo. Supongo que se dio cuenta de que no eres de las que buscan atraparlo metiéndole un hijo.


    —Dudé en decírselo por ese motivo, pero no quería privar a mi bebé de conocer a su padre —le explicó.


    Judith recorrió el lugar con la mirada, en busca de Owen; él se encontraba cerca de la parrilla, con sus compañeros, manteniendo una conversación muy animada, con una cerveza en mano.


    Judith se arrepentía de haber ido a ese lugar esa noche, ya no quería escuchar más sobre Owen; sin embargo, su compañera parecía no querer guardarse nada. Hizo ademán de ponerse de pie, pero la mujer se lo impidió.


    —Escuché que eres doctora e imagino que por dinero no será, y dudo que seas de las que quieran estar con un hombre por ese motivo. Ahora entiendo todo. Claro, tú eres la mujer perfecta: la que se la pasa ocupada en el trabajo, supongo que no frecuentas esos lugares a los que va y tampoco necesitas ayuda económica. Ese es el motivo por el cual está contigo.


    —No... No entiendo.


    —Es obvio. Tiene una mujer hermosa a su disposición en casa, porque estás esperando un hijo de él; si quiere divertirse, aprovecha tu turno de noche para hacerlo y así no te das cuenta, y prácticamente estás junto a él sin pedirle nada.


    Por mucho que le doliera, ella tenía razón: en el poco tiempo que llevaban viviendo juntos, Judith no le había pedido absolutamente nada. En cuanto a las salidas, había semanas en las que sus horarios no coincidían y, como dijo Diana, él podía aprovechar para ir a buscar a una mujer con la cual pasar la noche.


    Diana la miró de soslayo y sonrió para sus adentros con suficiencia. Estaba segura de que, con todo lo que le había dicho, la había hecho dudar de la relación que tenía con Owen. Pese a que era una mujer de unos treinta años, parecía una niña tonta e ingenua de quince, y sabía que la podía engañar de esa forma.


    Aquello era solo el inicio de su plan y, si daba el resultado que quería, la mosquita muerta de Judith se iría del lado de Owen con todo e hijo, lo dejaría muy mal, y era ahí donde ella lo iba a consolar y conquistar.


    —Siento un poco de sed, iré a buscar una cerveza. ¿Quieres algo? —le preguntó a Judith tras ponerse de pie.


    —No, gracias, así estoy bien.


    —Fue un gusto conocerte.


    Diana se marchó con una amplia sonrisa en sus labios, que borró apenas se acercó a sus compañeros.


    Judith llevó su mano al vientre y lo acarició con suavidad. Estaba conteniendo las ganas de llorar; no pensaba desmoronarse ahí y tampoco quería que su bebé percibiera que se estaba sintiendo mal, aunque el dolor en su corazón era inevitable. Ella había comenzado a tener sentimientos por Owen, se había enamorado de él y creía que Owen también sentía algo por ella, pero parecía que se había equivocado.


    —Tu papá te ama, mi bebé, y eso es lo único que importa —le susurró a su vientre, al tiempo que percibía como una lágrima escapaba de su ojo.


    —¿Ya han elegido un nombre?


    Judith se limpió el pómulo y observó a la esposa de Julián, quien se sentaba a su lado.


    —No, aún no. Tenemos varios, pero no nos hemos decidido —respondió Judith con la voz entrecortada.


    —¡Dios mío! Judith, ¿te sientes bien? Estás pálida —inquirió preocupada al verla.


    Judith negó con la cabeza.


    —No, no me estoy sintiendo bien.


    Sophie se levantó de inmediato y comenzó a llamar a Owen a gritos, quien no tardó en acercarse a ellas con celeridad.


    —¿Qué sucede, mi amor?, ¿te estás sintiendo mal? —preguntó alarmado apenas llegó a su lado.


    —N-no, me siento muy mareada.


    —Beckett, deberías llevarla al hospital —sugirió Julián.


    —No..., no es necesario. Solo quiero ir a... Irme.


    Owen asintió y, sin darle la oportunidad de ponerse de pie, la tomó en brazos para llevarla al auto. Judith no se resistió; pese a que no se sentía ya tan segura con él, no tenía las fuerzas para poder caminar y agradeció que Owen siempre fuese muy atento con ella.


    ***


    —¿De verdad no es necesario ir al hospital? —cuestionó luego de arrancar el auto.


    —No, solo necesito descansar.


    —De todas formas, estaré pendiente y, si no te sientes bien, lo mejor es que no vayas al trabajo mañana —le indicó Owen.


    A Judith la idea le pareció tentadora; no sabía si sería capaz de pasar el día con él, por lo que nada mejor que distraerse en el trabajo.


    —Ya veremos cómo me siento. Te prometo que no iré si sigo mal.
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    Judith miró distraída el pequeño par de zapatos de su bebé. Ese era el regalo que Owen había comprado semanas atrás y que le había dado con tanto entusiasmo no solo por ser el primero de su parte, sino también porque era una réplica de las zapatillas deportivas que solía usar.


    La habitación de su hijo estaba casi terminada. Había sido un trabajo de varias semanas, dado que Owen se había encargado personalmente de ser el quien la arreglara en su tiempo libre. La había pintado en un tono beige claro para que combinara con el marrón oscuro de la cuna y los muebles, y una de las paredes estaba pintada con distintas figuras de bomberos y camiones. Con solo verla se podía percibir que Owen había puesto todo su empeño en que se viera hermosa.


    —Si de algo estoy segura es que tu papá te ama y te espera ansioso —le dijo a su bebé.


    Después de las palabras que le había dicho la compañera de Owen, Judith había comenzado a analizar su relación con él y, pese a que sentía que Owen era realmente sincero con ella y la quería, muy en el fondo había algo que le decía que todo aquello podía ser verdad y que él solo la mantenía a su lado por ser la madre de su hijo.


    Judith colocó el pequeño par de zapatos en el armario. Durante la mañana, mientras ella estaba en el trabajo, lo habían ido a instalar, y en ese momento se encontraba guardando la ropita de su bebé.


    —Aún no sé si sea buena idea quedarnos aquí, sin embargo, quiero que estés al lado de tu papá, y también lo estaré mientras lo permita.


    Ella había pensado en alejarse de Owen, no obstante, no tenía a dónde ir, debido a que Andrea se había mudado con su novio y el departamento en donde vivían ya estaba rentado. Tampoco quería ser una molestia para ella, pero también estaba el hecho de que no se quería ir de ahí.


    —Mi amor, gracias a tus tías tienes mucha ropita —comentó al tiempo que miraba la maleta con toda la ropa que Claudia y Andrea le habían regalado.


    Escuchó que llamaban a la puerta; segundos después, que era abierta y los pasos acercándose a la habitación.


    —Hola. ¡Oh, ha quedado hermosa! —exclamó Claudia desde la puerta, con su pequeña hija a su lado.


    —Sí, Owen ha hecho un gran trabajo.


    —No lo dudo, está muy ilusionado —dijo con un deje de nostalgia que atrajo su atención—. ¿Dime que yo no he sido quien te dio todo eso? —inquirió al acercarse y ver la ropita.


    —Una parte. Mi prima ha comprado otra y, ¿para qué negarlo?, yo también he aportado.


    —Bebé —dijo Paula.


    —¿Quieres tocarlo? —le preguntó Judith; la niña asintió—. Ven y saluda a tu primito.


    La pequeña no tardó en subir las manos para colocarlas en su vientre; su bebé comenzó a moverse.


    —Venía para preguntarte si cenamos juntas.


    Cuando Owen y Thiago, el esposo de Claudia, coincidían en el turno de la noche, ellas solían reunirse y cenar juntas cuando Judith estaba en casa.


    —Claro, pero no tengo ganas de cocinar, pensaba pedir pizza —le comunicó Judith.


    —Me parece una excelente idea, así te ayudo a guardar las cosas del bebé. Oh, qué lindas —dijo al mirar las pequeñas zapatillas.


    —Es el primer regalo de Owen.


    Se las dio para que las viera mejor.


    —Y pensar que una vez le quitaron esa oportunidad —murmuró distraída, mirando los pequeños zapatos.


    —¿Qué has dicho? —cuestionó Judith.


    —Eh. Ah, que Owen tiene buenos gustos. Iré a pedir la pizza, ¿de qué sabor la prefieres?


    —Estaba pensando en ir por ella, debo ir a comprar unas cosas al supermercado.


    —Está bien. De igual manera, las encargaré y solo vamos a recogerlas.


    —Me parece bien, me iré a cambiar.


    Tras ponerse de acuerdo con el sabor, se dirigió a su habitación para cambiarse. Mientras lo hacía, pensó en lo que había dicho Claudia; quizás no lo había escuchado con claridad, pero estaba segura de que no era referente a los zapatitos.


    Se colocó un vestido premamá, unas sandalias bajas, buscó la cartera en su bolsa, y se reunió con Claudia, quien la esperaba en la sala. Después salieron y bajaron al estacionamiento.


    —Iremos, primero, al supermercado y, luego, por la pizza —anunció Claudia al poner en marcha el auto.


    ***


    Después de realizar las pequeñas compras y recoger su cena, emprendieron su viaje de regreso. Judith miró por la ventana, al tiempo que pasaron frente a la estación donde trabajaba Owen. Él se encontraba afuera, conversando con una mujer, y lo que vio le causó angustia en su corazón. La mujer acariciaba su pecho insinuante, y él parecía estar disfrutando de sus atenciones.


    No pudo seguir observando, debido a que Claudia pasó con rapidez y tampoco se sentía capaz de hacerlo. Al parecer, lo que le había dicho la compañera de Owen semanas atrás era cierto: esa mujer con la que estaba tenía la descripción que le habían dado de las mujeres con las que él solía acostarse.


    ***


    —¿Otra vez esa mujer?


    Owen bufó con frustración al entrar y acercarse a su amigo.


    —Me gustaría saber quién demonios le dijo que podía encontrarme aquí. Es una maldita acosadora —gruñó.


    Julián lo miró pensativo.


    —Lo que me parece extraño es que apareciera de la nada, cuando tú llevas meses que dejaste de andar de conquistador.


    Ambos se dirigieron al vestidor para tener un poco más de privacidad para hablar.


    —No recuerdo a la mayoría de las mujeres con las que me he acostado, pero estoy completamente seguro de que con ella nunca lo he hecho y de que tampoco la conozco. Al menos, no la conocí en el último año.


    —Quizás en alguna emergencia que atendimos.


    Owen negó con la cabeza.


    —Lo dudo. Usualmente, esas mujeres dejan de insistir en cuanto las rechazo, y a esta ya no sé de qué forma decirle que tengo pareja, incluso que estoy casado, y sigue buscándome.


    —Vas a tener que hablar con tu cuñado para que te dé alguna recomendación de como alejarla —le sugirió Julián.


    —Tienes razón, le voy a preguntar. No me gustaría que Judith me viese con ella y piense que es una de mis conquistas, y la vaya a perder por un malentendido.


    Julián le palmeó el hombro.


    —¿Estás enamorado?


    Owen esbozó una sonrisa tonta.


    —Muy enamorado, pero creo que eso ya lo sabes.


    —Es cierto, lo supe desde que me contaste que le pediste que se fuera a vivir contigo.


    —Es curioso cómo cambian las cosas. Hace unos meses no me veía a mí mismo intentando tener una relación, sin embargo, mírame ahora: estoy muy ansioso de que mi campeón nazca, vivo con la madre de mi hijo y soy muy feliz con ella. A su lado me siento completo y dichoso.


    —¡Demonios! Creo que los ovnis han venido y cambiado a mi amigo. Jamás te imaginé hablando así.


    Owen se encogió de hombros.


    —Quizás solo llegó la mujer indicada, la que ha logrado que mi aversión por enamorarme fuera eliminada —declaró Owen.


    —¿Ya le has dicho que la amas?


    —Todavía no, pero voy a pedirle que se case conmigo.


    —¿¡Matrimonio!? No lo puedo creer, el gran Owen Beckett está pensando en cometer un suicidio.


    —Baja la voz, no quiero que nos escuchen. Y sí, sé que siempre dije que era un suicidio y, créeme, estoy más que dispuesto a pasar la eternidad junto a Judith, mi campeón y los hijos que tengamos en el futuro.


    Julián sacó el celular.


    —Repíteme eso, tengo que grabarlo o creeré que lo he soñado. Necesito la prueba de que realmente dijiste esas palabras.


    —Deja de pedir tonterías. No pienso repetirlo, a menos que sea a ella o el día de mi boda —aseveró Owen.


    —Sophie tiene razón: Judith se merece un altar por todo lo que ha logrado hacer contigo. Por cierto, dile pronto que la amas. A ellas les gusta escucharlo.


    —Mi campeón también se merece uno ya que, si no fuera por él, yo no estaría en este momento con Judith. Y tomaré tu consejo: apenas llegue a casa, se lo diré.


    —En definitiva, ser padre ha sido lo mejor que te ha sucedido en la vida.


    —De eso no tengo la menor duda.

  


  
    Capítulo 15


    Judith abrió los ojos y escuchó las voces provenientes de la sala, se llevó la mano al vientre, lo acarició suavemente y se movió para tratar de levantarse de la cama. Reconoció que una de ellas era la de Owen y recordó lo que había visto la noche anterior.


    Le había sido muy difícil fingir que se encontraba bien ante Claudia, en especial porque su apetito había desaparecido y se había obligado a comer para que su cuñada no se preocupara. Su noche no había sido muy buena, había estado llorando parte de ella y solo había logrado dormir un par de horas antes de que la alarma sonara.


    Por la mañana se había marchado al hospital antes de que Owen regresara, y esa tarde, apenas había llegado al departamento, se había ido a dormir para evitar hablar con él. De alguna forma, no quería verlo.


    Se acercó a la puerta y el murmullo de voces era más audible.


    —Has hecho maravillas con la habitación, y esas zapatillas son una belleza.


    Escuchó la voz de Claudia.


    —Sí, he puesto mi corazón ahí, quiero que mi campeón tenga su lugar especial y sepa que es esperado y amado.


    —Estás muy feliz e ilusionado, y no sabes cuánto me alegro. Pensé que realmente nunca te ibas a permitir ser padre o tener una familia.


    Judith se apoyó junto al marco de la puerta para escuchar lo que diría Owen; si bien no era correcto que lo hiciera, quería saber qué pensaba con respecto a su situación.


    —Sabes cómo me sentí después de que me arrebataron a mi hijo sin darle la oportunidad de nacer. Sé que han pasado muchos años de eso y que no soy el mismo adolescente; no obstante, me acostumbré a mi estilo de vida, a no creer en el amor y resignarme que jamás tendría una familia. Cada vez que conocía a más mujeres, me daba cuenta de que la mayoría eran superficiales y que podrían ser peor que ella. También llegué a la conclusión de que una buena mujer nunca me daría la oportunidad por mis antecedentes.


    —Sin embargo, encontraste a Judith. Ella no solo es una mujer muy buena, también te va a dar lo más importante para ti.


    —No puedo sentirme más afortunado, en especial porque me ha dado la oportunidad de ser padre, de poder experimentar y vivir esa experiencia. Como lo has dicho, es lo más importante para mí, y haría lo que fuese para estar junto a él en cada etapa de su vida, aunque deba permanecer junto a su madre sin tener sentimientos hacia ella.


    —Ese...


    Las palabras de Claudia fueron interrumpidas al escuchar un ruido en la habitación. Judith se apresuró a regresar a la cama.


    —Mi amor, ¿estás bien? —le preguntó Owen desde la puerta.


    —Sí. Recién desperté y creo que sigo algo adormecida.


    —¿Necesitas ayuda? —inquirió mientras se acercaba a ella.


    —No, aunque cada vez se me hace más difícil ponerme de pie.


    Owen se situó a su lado, colocó una de las manos en su cintura y, con la otra, tomó la de ella para ayudarla a ponerse de pie. Ella no podía creer la agilidad con la que se había movido para regresar a la cama, antes de que la descubrieran espiando.


    —Cada día está más grande nuestro campeón —comentó al tiempo que admiraba su barriga.


    —Sí, solo espero que no lo haga más, o se me hará complicado trabajar.


    —Deberías pedir tu permiso —le sugirió él apenas la soltó.


    —Aún puedo trabajar. Además, lo quiero una semana antes de que nazca, así voy a poder estar más tiempo con él.


    —Está bien, pero no te esfuerces de más, o podrías afectar tu salud.


    —Lo haré. Ahora iré al baño, o mi vejiga explotará.


    Judith salió con rapidez de la habitación, con las intenciones de alejarse de Owen, saludó a Claudia y corrió hacia el baño.


    —¿Está bien? La vi algo pálida —preguntó Claudia.


    —Dice que sí, pero estoy un poco preocupado por ella. Creo que está trabajando de más, siempre está muy cansada y durmiendo. Recuerda que hace unos días casi se desmaya cuando fuimos a la reunión con mis compañeros.


    —Es normal que se agote: está en el último trimestre, tu hijo ha crecido mucho. Ten en cuenta que también se hinchan los pies, y agrega a que ella trabaja. Yo me la pasaba durmiendo, y eso que no hacía nada.


    —De igual manera, me preocupo. No sé qué sería de mí si llegara a perderlos.


    —No lo puedo creer, mi hermano se ha enamorado.


    Owen sonrió ampliamente.


    —Lo estoy, no voy a negarlo. No sabes cuánto me hubiese gustado que madre aún estuviera con nosotros para que me reprochara que ella tenía razón. Siempre me decía que un día la mujer indicada llegaría a mi vida.


    —También me gustaría que estuviera aquí, y sé que ella es feliz junto a padre en donde estén, y están orgullosos de los hijos que tienen. Puede que hasta ellos hayan puesto a esas maravillosas personas a nuestro lado.


    —Tengo las sospechas de que sí. —Miró hacia la puerta del baño—. Cachorra, estaba pensando en pedirle matrimonio a Judith y necesitaba de un poco de ayuda. Puede que sea un gran seductor, pero en esos temas soy un fracaso.


    Claudia lo observó con sorpresa.


    —¡Eso es increíble! ¡Owen Beckett, pensando en suicidio! —chilló Claudia.


    —Baja la voz, que quiero que sea sorpresa.


    —¿Suicidio? —inquirió Judith al salir del baño.


    —Sí, mi amor, le estaba contando a Claudia de un caso de suicidio que se atendió.


    —Oh, qué lamentable. ¿Dónde está Paula?


    Judith no se sentía de ánimos para escuchar de ese tema.


    —Fue al parque con Thiago, y yo aproveché para venir a molestar un poco a mi hermano. No deben tardar en llegar. —Se escuchó el eco de risa—. Ya están aquí —anunció Claudia mientras se ponía de pie—. Voy a ver a mis dos amores —dijo antes de marcharse.


    Judith caminó para sentarse en el sofá. Al pasar frente a Owen, él la tomó de la mano, la atrajo hacia su regazo, acarició su vientre y le dio un suave beso en los labios.


    —¿Quieres comer algo especial? —le preguntó Owen mientras hundía su rostro en el cuello y absorbía su olor; ella siempre tenía un aroma delicioso.


    —No, no se me antoja nada —respondió al tiempo que sentía un hormigueo en la piel por la cercanía.


    —¿Te parece si preparo emparedados?


    Judith no pudo evitar la tentación de acurrucarse en su pecho; de entre todas las atenciones que adoraba de Owen, sus mimos era una de ellas. Él siempre era muy cariñoso, al igual que atento.


    Suspiró suavemente. No podía creer que Owen estuviera con ella solo por su bebé; si fuese así, él no se comportaría de esa forma.


    —Sabes que me gustan mucho tus emparedados, y con un batido de chocolate sería maravilloso.


    —Tus deseos serán ordenes, amor mío —aseveró antes de besarla.


    —¿Vemos una película? —preguntó al tiempo que señalaba la pantalla frente a ellos.


    —Solo si incluye palomitas, bocadillos y unos cuantos besos deliciosos.


    Judith subió el rostro para besarlo.


    —Todos los que quieras —susurró insinuante.


    Quizás Owen estuviera con ella solo por su hijo, pero en el fondo sentía que no era así y que Owen la quería; tal vez se debía a que ella lo amaba.


    Judith decidió disfrutar de ese dios griego el tiempo que tuvieran juntos, aunque en el futuro saliera lastimado su corazón. Tenía la esperanza de que, quizás, lo que había visto y escuchado era solo un malentendido; de igual manera, prefería no preguntar y disfrutar del momento.


    —Creo que el emparedado y todo lo demás va a esperar —anunció al tiempo que se quitaba la camisa.


    —Ni se te ocurra —le advirtió ella.


    Owen sonrió como el gato Cheshire.


    —Claro que sí, tengo antojos de postre ahora mismo, y nada es más delicioso que ti.


    Owen la movió con destreza y cuidado hasta posicionarla a horcajadas, le quitó la blusa, admiró sus senos —los cuales habían crecido mucho— y colocó ambas manos en ellos.


    —Owen... —jadeó.


    —Esto es delicioso, son como dos pastelitos que no me canso de comer —declaró antes de lamer uno y meterlo en su boca.


    Owen se dedicó a darle atención a sus senos con sus manos y con su boca por unos minutos, deleitándose con los suaves estremecimientos de ella y su vaivén de caderas, hasta que no fue capaz de contenerse más. La levantó de su regazo para despojarse de la ropa que estaba de más, la volvió a colocar sobre él y se apoderó de sus labios en un beso salvaje.


    —Te deseo tanto, amor mío, jamás me cansaré de ti. Eres como mi droga y, créeme, estoy feliz de ser adicto a ti —susurró entre besos, mientras su miembro rozaba su intimidad.


    Owen la tomó de las caderas, la levantó y la dejó caer, al tiempo que se hundía profundamente en ella. Judith gimió de placer y comenzó a moverse de la forma que lo hacía enloquecer. Esa mujer era maravillosa en todo, y debía admitir que jamás encontraría a ninguna que se complementara tan bien con él en el sexo. Había estado con muchas y nunca había sentido lo mismo que con ella, aunque a Judith era a la primera que amaba y le hacía el amor.


    Los fuertes gemidos, las uñas clavadas en sus hombros y la presión en su miembro le indicaron que ella estaba a punto de explotar: la tomó de las caderas para instarla a que las moviera más rápido y dejó de contenerse para llegar al orgasmo junto a ella.


    Nunca se cansaría de Judith: ella era la mujer de su vida y la quería a su lado hasta su último aliento. La besó con languidez, deleitándose con su sabor, hasta que los espasmos de sus cuerpos cesaron.


    —Te amo —le susurró al separarse de sus labios.


    Era la primera vez que lo decía, y sintió que una sensación de plenitud inundó su pecho.


    —Yo también te amo.


    Decirlo se sentía bien, pero escucharlo era mucho mejor.

  


  
    Capítulo 16


    Judith se contempló en el espejo una última vez. Se veía realmente hermosa con ese vestido en tono verde menta que había elegido Andrea para ella y que acentuaba su bella pancita de casi ocho meses.


    —Jud, deja ya de verte, o vas a llegar tarde —le advirtió su prima.


    —Es que he quedado espectacular. Creo que te has equivocado de profesión: debiste ser asesora de imagen, o algo así.


    —De eso, nada. Solo aprendí a hacerlo para mí misma y gracias a eso conquisté al hombre de mi vida, y creo que también te has beneficiado.


    —No lo voy a negar, aunque a Owen le gusta verme en pijamas.


    O, al menos, eso le hacía creer cada vez que le decía que la hacían lucir sexi.


    —Ponte los zapatos, yo voy a pedir el taxi. Owen ya debe estar esperándote.


    Judith observó el reloj en su muñeca, aún faltaba para la hora, si bien el restaurante en donde se verían estaba un poco lejos de la casa de Andrea.


    Por la mañana, Owen le había escrito para decirle que la llevaría a cenar esa noche y como requisito le había dicho que se pusiera muy hermosa. Judith había buscado a su prima para pedirle un consejo de cómo podría vestirse y, al darle el nombre del restaurante al que irían, le había exigido ser ella misma quien la ayudaría a prepararse para su cita. Así que, apenas habían salido del trabajo, habían ido de compras para elegir un atuendo para la ocasión.


    Se sentó en la cama para colocarse los zapatos e hizo una mueca; sus pies estaban muy hinchados y las sandalias le quedaban ajustadas.


    —Ya viene el taxi —anunció Andrea al volver a entrar en la habitación.


    Judith se miró una vez más en el espejo y después se giró para salir junto a su prima, quien le dio la cartera.


    —Muchas gracias, André —le dijo al tiempo que la abrazaba.


    —No tienes nada que agradecer, sabes que te adoro.


    —Yo también.


    Andrea la acompañó hasta la entrada, en donde el taxi ya la esperaba. Al subir, buscó su celular y le envió un wasap a Owen para avisarle que ya iba de camino. Judith sonrió al ver su respuesta; desde que le había dicho que la amaba, se sentía muy feliz y cualquier duda que tuviera había desaparecido. Ella estaba segura de que Owen le era sincero y de que, si estaban juntos, no era solo por su hijo.


    ***


    Durante el viaje, no dejó de pensar en cuál sería la sorpresa que su bombero le tenía y estaba ansiosa por descubrirla. El auto se detuvo y el chofer le indicó que ya había llegado.


    Judith bajó del taxi y admiró el lujoso restaurante frente a ella, miró hacia un lado y otro antes de cruzar la calle, y se detuvo en la entrada del lugar. Owen le dijo que la esperaría ahí.


    Buscó su celular y revisó el último wasap de su novio, donde le decía que ya estaba en el restaurante, por lo que le parecía extraño no verlo. Observó la entrada y notó que tenía un largo pasillo, así que avanzó suponiendo que Owen estaba adentro, y así fue; no obstante, lo que presenció no era lo que esperaba.


    Él estaba besándose con una mujer y, si no se equivocaba, se trataba de la misma con la que lo había visto semanas atrás afuera de la estación. Judith se giró para marcharse y comenzó a correr con las intenciones de huir lo más rápido posible. Sentía que su corazón se había quebrado en mil pedazos, y los ojos le empezaron a picar debido a las lágrimas.


    Un fuerte dolor en el vientre la hizo detenerse. Se llevó las manos a él y se dobló hacia delante, y percibió que algo líquido bajaba por sus piernas. Judith entró en pánico, escuchó el eco de las bocinas de los autos, subió la mirada y vio una luz que la encandiló. Por instinto, se cubrió la barriga para protegerlo. Al instante, sintió un fuerte dolor y todo fue oscuro.


    ***


    —¡¿Qué demonios cree que hace?! —le gritó Owen a la mujer que se acercó y lo besó por sorpresa; la separó con brusquedad y notó que era la misma que lo había estado acosando.


    —¿No es obvio?, te beso. Moría de ganas por probar tus labios —respondió ella insinuante.


    —Déjeme en paz de una maldita vez, no pienso decírselo más. Ya he puesto una demanda en su contra por acoso —le advirtió Owen.


    —No sea tan rudo, lo único que deseo es una noche contigo. Sé que eres de los hombres que no desaprovechan las oportunidades, no entiendo por qué me sigues diciendo que no.


    —Se lo he dicho mil veces: usted no me interesa, yo tengo esposa y la amo. —En ese instante, Owen recordó que Judith le había escrito para decirle que estaba por llegar; solo esperaba que no lo hubiese hecho aún—. Se lo advierto: si sigue molestándome, la próxima vez que la vea, se me va olvidar que es usted una mujer y la voy a hacer entender de una manera nada agradable —la amenazó antes de comenzar a caminar y dirigirse a la entrada para esperar a Judith.


    Al llegar a la acera, escuchó un bullicio, observó hacia todos lados y localizó una multitud de personas a una corta distancia. Una extraña sensación se alojó en su pecho y en lo primero que pensó fue en Judith. Sacó su celular para marcarle, pero ella no contestó. Sin analizarlo más, corrió hacia el lugar de donde provenía el escándalo, temiendo lo peor.


    Owen sintió que moría al llegar al sitio y observar a la mujer tendida en el suelo, cubierta de sangre. Se acercó a ella y cayó de rodillas al comprobar que se trataba de Judith. Su instinto de bombero le decía que revisara sus signos vitales, sin embargo, temía que estuviera muerta.


    Respiró profundo y, sin pensarlo más, comprobó si su corazón aún latía. Al confirmarlo, comenzó a gritar como loco por ayuda. Judith aún estaba viva, pero su pulso era débil y, si no la atendían rápido, la podría perder.


    La ambulancia no tardó en llegar para revisarla, y en unos minutos estuvieron en el hospital.


    Después de darle los datos a la secretaria, Owen se dirigió a la sala de espera y comenzó a caminar de un lado a otro, mientras se mesaba el cabello con brusquedad. Se sentía impotente y no quería imaginar que podría perderla a ella y a su hijo. Él deseaba estar a su lado, no obstante, era imposible hacerlo, y la espera y la angustia lo estaban matando.


    Owen rezó una plegaria silenciosa; no era creyente de Dios, pero, si realmente existía, acudiría a él. No podía perder a la mujer que amaba, no cuando al fin se sentía tan dichoso.


    ***


    —Owen... —lo llamó su hermana al llegar frente a él. —El bombero levantó el rostro para mirarla; tenía el cabello desordenado, los ojos rojos y las mejillas húmedas. Claudia se inclinó y lo abrazó con fuerza. Pronto su cuerpo se sacudió por los sollozos—. Ellos van a estar bien. —Intentó tranquilizarlo. Le dolía el corazón al verlo así. Cuando había recibido la llamada de Owen para decirle lo del accidente, no lograba comprender qué fue lo que había sucedido, puesto que su hermano esa noche había planeado la cena para pedirle matrimonio a Judith. Tras unos minutos, Owen sacó el rostro de su hombro y la observó—. ¿Te han dicho algo? —le preguntó Claudia.


    Owen negó con la cabeza.


    —Andrea ya llegó y entró para averiguar, pero aún no ha salido. ¿Por qué no me dicen nada? Tienen mucho tiempo ahí adentro.


    Claudia no supo qué responderle.


    —¿Cómo sucedió? —inquirió con desconcierto.


    —No lo sé. La estaba esperando en el restaurante, y llegó esa mujer que les conté que me estaba acosando. Cuando pude deshacerme de ella, salí a buscar a Judith. Me encontré con el accidente y a ella tendida en el suelo, llena de sangre.


    Claudia prefirió no preguntar más; su hermano estaba conmocionado y lo mejor era no recordarle lo que había visto, aunque dudaba que alguna vez lo fuese a olvidar.


    —¿Quieres comer o beber algo? —Él negó—. Deberías ir a limpiarte al menos.


    Owen tenía las manos y parte de la ropa y el rostro llenos de sangre.


    —No me quiero mover de aquí hasta que me digan algo.


    Claudia se sentó a su lado, sabía que Owen no se movería de ahí. Sacó el celular y le escribió a Thiago para que averiguara algo del accidente, suponía que su hermano ni siquiera sabía quién la había atropellado o como había sucedido.


    Aguardaron en silencio por una hora. Andrea había salido en una ocasión para decirle que aún la estaban operando y que no había logrado conseguir mucha información, pero que estaría a la espera de alguna noticia.


    La puerta se abrió y un hombre vestido de azul salió.


    —Familiares de Judith Davis.


    Owen se puso de pie de un salto y se acercó a él.


    —Soy su novio. ¿Cómo está ella?


    El médico lo miró por un segundo y Owen pensó lo peor.


    —La señorita está en estado crítico. Logramos estabilizarla, pero ha perdido mucha sangre. Todo depende de cómo evolucione las siguientes horas. De momento, estará en observación.


    —¿Cómo está el bebé? —preguntó Claudia al ver que su hermano se había quedado pensativo.


    —Está bien. Por fortuna, logramos atenderlo a tiempo. Debido a que aún le faltaban unas semanas para nacer, va a estar en incubadora.


    —¿Podemos verlos? —inquirió Owen tras sentir un pequeño alivio al saber que Judith seguía viva y que su hijo estaba bien.


    —Sí, pero solo usted. Serán unos minutos y a través de una ventana. Una enfermera vendrá para llevarlo.


    Owen asintió.


    —Muchas gracias.


    Claudia lo abrazó apenas el médico se marchó, y Owen volvió a llorar en su hombro.


    —Están vivos —sollozó.


    —Sí, tu bebé es todo un Beckett y Judith es muy fuerte. Verás cómo pronto los tendremos a los dos en casa. Ve a limpiarte, no querrás que tu hijo te vea así.


    Owen se separó de ella y se dirigió a los baños. Al mirarse al espejo se sorprendió al ver su aspecto. Era la primera vez que se sentía tan devastado, y su reflejo se lo indicaba.


    Se quitó la chaqueta, subió las mangas de la camisa y abrió la llave del grifo. Primero, se lavó las manos y se estremeció al ver el líquido carmesí; después, se limpió el rostro con cuidado.


    Al regresar a la sala de espera, vio a una enfermera junto a Andrea.


    —¿Los has visto? —le preguntó Owen.


    —Sí, mi sobrino es precioso y Jud está viva, que es lo importante. Ella va a luchar para estar al lado de su hijo —aseveró—. Ve a verlos.


    Owen siguió a la enfermera por varios pasillos, hasta detenerse frente a una de las ventanas. En la habitación se encontraba Judith rodeada de muchas máquinas; esa imagen hizo que su corazón doliera. Deseaba haber sido él el que estuviera ahí, y no ella. Judith era la mujer de su vida y no quería perderla.


    —Venga para que conozca a su hijo —le indicó la enfermera.


    Owen caminó atrás de ella nuevamente, hasta detenerse frente a otra pared de vidrio, miró hacia la estancia y vio a varios bebés en incubadoras.


    —Este de aquí es su hijo —le indicó la joven mientras señalaba al recién nacido.


    Owen lo observó con atención; su hijo era muy pequeño, pese a que se percibía más grande que los que estaban a su lado. Su bebé solo utilizaba un pañal, por lo que pudo ver que su piel era blanca y que su cabello era rubio, como el suyo.


    Sentía que estaba contemplando lo más hermoso que existiera en el mundo y, después de muchas horas de angustia, sonrió. Ese era su hijo, a quien tanto había estado esperando desde que había recibido la noticia de que iba a ser padre. Estaba feliz de tenerlo y de que estuviera con vida.


    —¿Cuándo podré tenerlo en mis brazos? —preguntó sin dejar de mirarlo.


    La joven lo observó.


    —Venga. No debería hacer esto, pero, con lo mucho que ha sufrido esta noche, creo que lo merece.


    Se dirigieron a una habitación en donde la enfermera le dio una bata y otras prendas para que se las colocara, al igual que ella. Cuando lo hizo, entraron donde se encontraban los bebés, se acercó a su hijo y lo tomó en brazos.


    —Solo será unos segundos —le indicó ella.


    Owen nunca había tenido a un bebé recién nacido. Por instinto estiró ambos brazos, y ella le colocó al bebé y le dio instrucciones de como cogerlo. Con cuidado Owen sintió por primera vez a su hijo. Era tan pequeñito que cabía en sus manos.


    —Hola, mi pequeño campeón. Soy papá.


    En ese instante, al tenerlo en sus brazos, Owen supo que la espera había valido la pena. Su hijo había llegado a iluminar su sombría y solitaria vida y brindarle una segunda oportunidad.

  


  
    Capítulo 17


    Judith abrió muy despacio los ojos; los párpados le pesaban y la claridad la cegaba. Pestañeó en un par de ocasiones hasta que logró acostumbrarse a la luz. Trató de incorporarse, pero le fue imposible; le dolía todo el cuerpo, incluso lugares en los que no creía que podían doler. Percibió que llevaba un cuello ortopédico que le impedía mover la cabeza.


    —Jud, ya has despertado. —Escuchó el susurro de voz de su prima. Andrea se levantó de la silla situada junto a la cama para que la mirara. Judith movió los labios para intentar hablar, pero su boca estaba seca y las palabras no salían de su garganta. Andrea inmediatamente buscó un vaso de agua, regresó a su lado y le colocó la pajilla en sus labios para que sorbiera el líquido. Ella lo bebió muy despacio hasta que sintió saciada su sed—. Iré a buscar a una enfermera para que le avise al doctor que has despertado. Regreso enseguida.


    Judith trató de asentir, pero le era imposible. Poco a poco fugaces recuerdos de lo que había sucedido llegaron a su mente. Por instinto colocó la mano en su vientre y entró en pánico al no sentir su barriga. Andrea regresó a su lado.


    —Mi... Mi bebé —balbuceó.


    —Él está bien, es un niño precioso y sano —le informó Andrea.


    Judith soltó todo el aire que había estado conteniendo; si bien sintió más dolor en su cuerpo, esas palabras la llenaron de alivio.


    —Me duele todo —murmuró en cuanto percibió que podía hablar.


    —No es para menos, te golpeó un auto y diste a luz. Te hicieron una cesárea de emergencia y tienes raspones en varias partes de tu cuerpo.


    —Yo... ¿Cuánto tiempo he dormido?


    —Tres días.


    Eso había sido mucho, pero al menos había logrado abrir los ojos. Giró apenas el rostro hacia la ventana y vio a Owen dormido en un sofá.


    —Ha estado cuidando de ti desde que te pasaron a esta habitación, el pobre estaba devastado —le comentó su prima.


    Escucharon la puerta abrirse, una enfermera entró seguida de un doctor. Ambos se acercaron a Judith y, mientras la mujer chequeaba el suero, el médico se dedicó a hacerle unas preguntas al tiempo que la revisaba.


    —Todo parece estar bien. De igual manera, asignaré que le hagan unos exámenes esta tarde para comprobar que no haya ningún daño —le informó.


    —¿Puedo ver a mi hijo? —preguntó Judith con ilusión.


    —Sí, daré la orden para que se lo traigan, pero solo será por unos minutos —le indicó el médico antes de retirarse.


    —Te ayudaré a incorporarte un poco para que lo puedas tomar en brazos —le sugirió Andrea.


    —Judith..., gracias al cielo ya has despertado —dijo Owen con voz temblorosa, al tiempo que se acercaba a la camilla.


    Judith lo miró a detalle. Su cabello estaba desordenado, incluso un poco más largo; tenía unos grandes círculos negros debajo de los ojos, barba de varios días, y su expresión era de cansancio y preocupación. Al ver las lágrimas que corrían por sus mejillas, su corazón dio un vuelco; no obstante, recordó lo que la había llevado a querer huir antes de que todo sucediera.


    —Despertó hace unos minutos, el médico acaba de revisarla —le explicó Andrea.


    —¿Por qué no me has despertado? —le reprochó Owen sin apartar los ojos de Judith.


    —Pensaba hacerlo. Ahora...


    Se escuchó la puerta; todos desviaron la mirada hacia esa dirección y vieron a la misma enfermera que había estado minutos atrás llegar con el niño en la cuna. Owen se situó al lado de Judith.


    —Aquí está este pequeño campeón —anunció la mujer al sacar al niño.


    Se acercó a Judith y, tras darle unas intrusiones, lo colocó en sus brazos. Judith sintió que su corazón se inundaba de amor y ternura al tenerlo en su pecho y mirarlo. Era tan pequeñito y hermoso. Era su mayor tesoro y había estado a punto de perderlo.


    —Es lo más lindo que hay en el mundo, ¿verdad? —inquirió Owen—. Tiene el cabello rubio y tus ojos.


    Judith movió el gorrito que cubría su cabeza y sonrió al ver que su pelo era igual al de Owen.


    —Hola, mi bebé... Lamento haberme demorado para conocerte, pero aquí estoy para darte todo mi amor —le dijo Judith—. Eres tan lindo, mucho más de lo que imaginé.


    Owen le tomó la manita y se inclinó para darle un beso a ella en la frente.


    —Su nombre es Jayden. Quería esperar a que despertaras, pero debía registrarlo pronto, así que elegí el que más te gustaba.


    Judith acarició con su dedo la suave mejilla de su hijo. Cuando ellos habían estado hablando de elegir un nombre para su pequeño, ese había sido el que más le gustaba a ella, pero Owen no había estado muy convencido, por lo que habían propuesto el debate.


    —Jayden Beckett Davis, mi pequeño príncipe. —Judith miró a la enfermera—. ¿Cuándo podré tenerlo conmigo?


    —En un par de semanas, sin embargo, lo tendrá por algunas horas al día para que le pueda brindar calor con su cuerpo. Pese a que aún le faltaba para nacer, sus órganos están bien desarrollados. Apenas empieces a amamantarlo, será mejor para él, aunque de momento no puedes hasta que el efecto de los analgésicos salga de tu organismo —le explicó la mujer.


    Judith lamentó no poder hacerlo aún, sabía que aquello era un gran vínculo de madre a hijo y que le era de mucha ayuda en su desarrollo y crecimiento.


    —Pronto lo tendremos con nosotros —aseveró Owen.


    —Ya me lo tengo que llevar. Por la noche lo traeré nuevamente y, en cuanto pueda moverse, puede ir a verlo —declaró la joven.


    Judith le besó la frente a su pequeño antes de dárselo a la enfermera.


    —¿Cómo te sientes?, ¿quieres comer algo? —preguntó Owen después que se llevaron a su hijo.


    —Muy adolorida y por ahora no tengo apetito.


    —Gracias al cielo que estás bien, mi amor. No tienes idea de lo angustiado que estaba. Cuando te vi ahí, sentí que moriría en ese instante contigo.


    Judith no tenía idea de qué decir; después de lo que había visto esa noche, ya no sabía si creerle o no.


    —Quiero acostarme, tengo un poco de sueño.


    —Claro, lo más importante es que te recuperes.


    Owen ayudó a Andrea, quien seguía junto a ellos para que Judith se acostara.


    —Owen, deberías ir a la casa a darte un baño, cambiarte y descansar. Judith está bien, y ten por seguro que no se moverá de aquí —le sugirió Andrea.


    Owen lo analizó unos segundos.


    —Está bien, voy a aprovechar para ir a la estación. Claudia vendrá en cuanto salga del trabajo. Mi amor, ¿necesitas que te traiga algo? —preguntó a Judith.


    —No, por ahora no —respondió sin mirarlo.


    Owen asintió y le dio un suave beso en los labios.


    —Llámenme si necesitan algo, regresaré en un par de horas —les dijo antes de salir de la habitación.


    Andrea se acercó a Judith y la estudió con la mirada.


    —¿Me perdí de algo? —la cuestionó.


    —¿Por qué lo dices? —replicó Judith.


    —Jud, te conozco, y has actuado con frialdad. Entiendo que te duela todo, pero no es motivo para que lo trates así. No tienes idea de lo preocupado que ha estado Owen por ti. No te imaginas en el estado en que lo encontré el día del accidente. Ese hombre iba a morir.


    Judith suspiró y desvió la mirada hacia el sofá en donde había visto a Owen durmiendo minutos atrás.


    —Debió estar preocupado por su hijo, y yo era quien lo tenía dentro de mi cuerpo.


    —¡Deja de decir tonterías! Ese pobre hombre no ha querido alejarse de tu lado, desde ese día no se ha marchado y apenas come por la insistencia de Claudia.


    —No entiendo por qué lo hace; a Owen lo único que le importa es mi hijo, yo no.


    —Judith Davis, ¿qué demonios dices?


    Judith la miró para enfrentarla.


    —No voy a decir que Owen fue el causante del accidente, porque no fue así, pero sí tuvo la culpa de que corriera como loca. Ese día, al llegar al restaurante, lo vi besándose con otra mujer.


    —Eso es imposible —apostilló Andrea desconcertada.


    —No, yo lo vi y fue por eso que me marché. Semanas antes escuché una conversación que tenía con su hermana y le decía que lo más importante para él era su hijo, que no le importaba vivir conmigo, aunque no me amara, con tal de poder tenerlo a su lado.


    —Jud, no puedo creer lo que me dices. Owen esa noche te iba a pedir matrimonio; incluso tomó la decisión más difícil de su vida y, créeme, te eligió a ti ante todo.


    Judith trató de levantarse, pero el dolor se lo impidió y Andrea la ayudó.


    —¿Q-qué quieres decir? —balbuceó al preguntar, tenía una idea de lo que mencionaba su prima.


    Andrea se sentó, lo meditó unos segundos y respiró profundo.


    —Quizás no deba decirte esto, pero dado la situación creo que es lo mejor. Cuando llegué, Owen estaba muy alterado y discutiendo con el Dr. García, y yo no dudé en interferir. Te ingresaron muy grave, y sabes muy bien que en situaciones así hay una vida que tiene prioridad. El doctor puso a Owen a elegir, pero él no quería hacerlo, le exigía que los salvara a los dos. Como no podía proceder, a menos que firmara, le expliqué que, si no escogía, no se salvaría ninguno, y tuvo que tomar una decisión.


    —¿A quién eligió?


    Sentía que un nudo se le formaba en la garganta.


    —Te escogió a ti, pese a que García le dijo que había más posibilidad de que murieras.


    —Yo... Si mi bebé hubiese muerto, no se lo hubiera perdonado —dijo con voz queda, mientras las lágrimas comenzaban a salir de sus ojos.


    —Él lo sabía muy bien y, aun así, te eligió. Sé que le fue muy difícil...; lo vi desmoronarse tras firmar el documento.


    —Pero..., si él no me ama, ¿por qué me escogió a mí y no a mi bebé?


    Judith estaba muy desconcertada.


    —Precisamente porque te ama. Owen me dijo que ustedes dos son su vida entera y lo más importante, pero, si se decidía por su hijo, no sabía si tendría las fuerzas necesarias para cuidar de él sin ti; estaba seguro de que preferiría morir si tú no estabas a su lado. En cambio, si tú vivías, a riesgo que lo odiaras por elegirte, lucharía toda su vida por tu perdón, y en un futuro podrían tener más hijos y formar una familia.


    —Yo lo vi besando a otra mujer —balbuceó Judith.


    Las lágrimas humedecían sus mejillas y sentía un fuerte dolor en su corazón.


    —Te creo, pero al menos deberías escucharlo. Jud, no conocimos a Owen antes, pero su hermana sí, y ella misma me confesó que jamás se imaginó verlo de esa manera, verlo enamorado. Él te ama.


    Owen se lo había dicho muchas veces, pero, después de lo que había visto, tenía muchas dudas de sus palabras.


    —No sé qué pensar, tengo miedo.


    —Lo entiendo. Ambos tienen un pasado con cicatrices, pero eso no quiere decir que no puedan tener un futuro juntos.


    Judith analizó sus palabras. Su prima tenía razón, no obstante, ella temía vivir lo mismo que había vivido con su exnovio. A pesar de que había decidido permanecer con Owen por el bien de su hijo, aunque no la amara, haberlo visto con otra mujer le era muy doloroso y no se sentía capaz de soportar algo igual. Sin embargo, amaba a Owen y, si él la amaba —como se lo aseguraba Andrea—, le daría la oportunidad de aclarar lo que había sucedido.


    —Hablaré con él.

  


  
    Capítulo 18


    —¿Cuándo podré amamantarlo? —preguntó Judith con su pequeño en brazos.


    —Creo que podrás empezar la próxima semana —le informó la enfermera.


    —Estoy ansiosa por hacerlo, aunque dicen que es algo doloroso.


    —Vale la pena. Es un gran vínculo entre madre e hijo.


    Judith acarició suavemente la nariz de su bebé; pese a ser tan pequeñita, era como la de su padre. En realidad, su hijo era una mini copia de Owen; lo único que tenia de ella era el color de sus ojos.


    —Ha crecido mucho.


    Había pasado una semana desde que había visto por primera vez a su hijo y, cada vez que lo tenía en sus brazos, sentía que estaba más grande.


    —Es todo un campeón, como dice el señor Beckett.


    —Lo es —dijo con un deje de voz.


    —No cualquiera hubiese sobrevivido como lo hizo, y usted también fue muy fuerte.


    —Es cierto.


    Judith se responsabilizaba del accidente. Ella aún no había hablado con Owen sobre lo que había sucedido esa noche, no sentía el valor para hacerlo y sabía que muy en el fondo él también la culparía por haber puesto en peligro a su hijo.


    —Ya debemos irnos —le anunció la mujer.


    —No quisiera, pero no puedo evitarlo. Estoy contando los días para poder tenerlo junto a mí.


    Pese a que pasaba varias horas con su pequeño, brindándole calor a su cuerpo, aún no podía tenerlo por completo con ella y, cada vez que se separaba, se le hacía más difícil dejarlo.


    —Con lo bien que ha ido evolucionando, apenas le dé pecho, podrá estar con usted.


    Judith besó la frente de su pequeño, luego lo colocó en la cuna.


    —Duerme bien, mi amor, papá ira a verte más tarde.


    El bebé hizo una mueca similar a una sonrisa. Al parecer, adoraba a su padre.


    Judith se despidió de la enfermera y los vio salir de la habitación. Observó a su alrededor y suspiró. Se sentía aburrida, pero por órdenes del médico debía guardar reposo, en especial porque había decidido no tomar ningún medicamento para poder darle pecho a su bebé.


    La herida le dolía si se movía mucho, y ni hablar de otra parte de su cuerpo. Pese a eso, era una fortuna que el auto no la hubiera golpeado tan fuerte y que no tuviese heridas de gravedad, aunque su estado era crítico cuando había llegado al hospital.


    Buscó su celular y esbozó una sonrisa al ver el fondo de pantalla. Se trataba de una imagen de Owen con su bebé en brazos, que él mismo había puesto. Su bombero se lo había comprado unos días después de que había despertado, debido a que el suyo se había dañado en el accidente.


    No había dudas de que eran idénticos. Judith suspiró al recordar que aún tenía una conversación pendiente con él. Revisó el Whatsapp, en donde tenía un par de mensajes de Andrea, de Claudia y de Owen. Ellos siempre estaban pendientes de ella.


    Tras responder, dejó el celular a un lado y tomó su Kindle para leer un poco; era la única forma de no morir de aburrimiento. Lentamente se fue quedando dormida.


    Al abrir de nuevos los ojos, se encontró con Owen sentado a su lado.


    —Hola —dijo él y le brindó una sonrisa.


    —¿Hace mucho estás aquí?


    —Una hora, más o menos —respondió y le dio un suave beso en los labios.


    —Me hubieses despertado —protestó.


    —No, mi amor, debes descansar, y yo aproveché para ir a ver a mi campeón. Le envié una foto a Ian y dice que, apenas pueda, vendrá a conocerlo.


    —Dile que espere a que lo tengamos en casa.


    —Eso mismo le comenté. Por cierto, te traje unos arándanos y otras frutas.


    —Qué rico. —Judith lo meditó unos segundos y pensó que era el mejor momento para hablar con él —Owen, el día del accidente...


    —Ese día, yo tenía que haber ido por ti, yo debí cuidarte mejor...


    —Yo te vi en el restaurante.


    Lo interrumpió. Owen la miró con sorpresa.


    —¿Me viste? —preguntó con extrañeza y preocupación; si ella había llegado antes del accidente, eso quería decir que...


    —Te estabas besando con una mujer.


    Confirmó lo que estaba pensando. Owen se mesó el cabello al tiempo que maldecía.


    —Judith, te juro que no tengo nada con esa mujer, no tengo idea de quién es. Ella comenzó a buscarme y acosarme desde semanas atrás, y esa noche se presentó en el restaurante y me besó. Mi amor, créeme, desde que tú llegaste a mi vida y me diste el primer sí, no ha existido ninguna otra, solo tú. —Apretó los puños con fuerza—. Yo fui el culpable de que casi los perdiera —dijo con voz trémula.


    Si Andrea no le hubiese hablado de lo que había sucedido con Owen mientras estaba en sala de operación y no hubiera visto la preocupación y como la había tratado en los últimos días, ella jamás creería sus palabras, pero Judith percibía que él era sincero y que realmente la amaba.


    —No, Owen, no lo fuiste. Yo no debí huir sin pensar en las consecuencias.


    Owen se acercó a ella, subió las manos para tocarle el rostro, pero se detuvo.


    —Si no hubieses visto eso, no habrías corrido...


    —Owen, mi amor. —Él la miró, tenía los ojos rojos y estaba a punto de llorar. Por no tomar medidas antes, había sucedido eso; debió haber detenido a esa mujer desde la primera vez que lo había buscado—. No fue por eso que hui. En la parrillada, tu compañera de nombre Diana se acercó a mí, me insinuó que tú solo estabas conmigo por ser la madre de tu hijo y que nunca ibas a dejar de ser un mujeriego...


    —Maldita mujer —rugió Owen—. ¿Por eso te pusiste mal esa noche? —inquirió furioso, sentía que la sangre comenzaba a hervirle.


    —Sí, también días después escuché una conversación que tenías con Claudia y le decías que, aunque no amaras a la madre de tu hijo, estarías con ella para poder estar al lado de él.


    Owen se acercó a ella y la abrazó con cuidado de no lastimarla.


    —Es verdad que lo dije, pero no es tu caso. No sé cuándo comencé a amarte, solo lo hice, y desde ese día supe que no quería una vida sin ti. Judith, me encanta la mujer que eres.


    —Entonces, ¿por qué lo dijiste?


    Owen se sentó a su lado en la camilla.


    —Se puede decir que desde la secundaria soy un mujeriego, pero en preparatoria conocí a una chica con la que comencé una relación. Yo era un año mayor que ella y, cuando tenía diecisiete, me dijo que estaba embarazada. Supuse que nos haríamos cargo, teníamos un año de novios y ella decía que me amaba, pero no fue así. Ella tomó la decisión de abortar, pese a que le supliqué que no lo hiciera. Fue por eso que me marché de Chicago y que me convertí en el hombre que era. Lo único bueno que hice es ser un bombero, tras abandonar la universidad.


    En ese instante, Judith lo comprendió todo: las palabras de Claudia al ver los zapatitos, la conversación que había tenido Owen con su hermana —en donde le decía que le habían arrebatado al primero— y sus palabras de agradecimiento.


    —Ahora entiendo por qué tenías miedo de que hubiese abortado, y que no te cansaras de agradecerme por buscarte —murmuró.


    Sentía un vuelco en el corazón. Al parecer, Owen había sufrido más de lo que siquiera había llegado a imaginar.


    —En mis planes no estaba ser padre, pero un día apareciste y la sola idea me hizo mucha ilusión. Admito que, al principio, mis intenciones eran tenerte a mi lado por ser la madre de mi hijo, pero te fuiste metiendo en cada fibra de mi piel y ya no hay manera en la que pueda sacarte. Judith, cuando te dije que te amaba es porque realmente lo sentía.


    Judith se inclinó hacia delante y apoyó la cabeza en su pecho.


    —Me alegro de que no puedas sacarme, debido a que estoy en la misma situación. Yo también te amo. Tuve dudas y miedo, fui engañada en el pasado, motivo por el que me marché de Filadelfia. Sin embargo, estuve dispuesta a estar a tu lado e intentar ganarme tu corazón.


    —No necesitas hacerlo, mi corazón ya te pertenece, a ti y a nuestro pequeño campeón —aseveró antes de apoderarse de sus labios—. Y por todos los demonios, deja de huir de mí —le pidió entre besos.


    —Te prometo que nunca más lo haré —le prometió ella antes de fundirse en sus labios.


    ***


    Owen abrió la puerta del auto y la miró con una gran sonrisa.


    —Estamos en casa —anunció con vehemencia.


    —Sí, cariño. En pocos minutos nuestro pequeño conocerá su hogar —dijo después de salir del auto.


    Owen se inclinó para tomar la sillita de bebé en donde venía su hijo. Habían sido un par de semanas de espera, en las que la mayoría de su rutina se había basado en estar en el hospital al cuido de Judith y de su bebé. Y finalmente, los médicos habían determinado que el pequeño Beckett ya podía ir a su hogar con sus padres.


    —Espero que le guste su habitación, o tendré que rediseñarla —comentó Owen.


    Judith tomó la pañalera.


    —Dudo que sepas sobre eso, quizás en un par de años.


    —Yo llevo eso, no deberías esforzarte. —Owen le quitó el bolso y se lo colocó en el hombro—. Espero que pasen muchos años, a mí sí me gusta como quedó la habitación.


    Judith puso los ojos en blanco, luego le dio un beso en la mejilla.


    Subieron al ascensor y, minutos después, llegaron al piso donde se encontraba su departamento. Judith miró a su hijo y sonrió. El pequeño estaba dormido.


    Se detuvieron en la puerta para entrar y, al abrirla, se escuchó el eco de voces dándole la bienvenida. Owen sonrió al ver a sus dos hermanos, a su cuñado junto a su sobrina y a Andrea, quienes se habían reunido para recibir a Judith y a su pequeño.


    —¡Están todos aquí! —exclamó Judith al verlos.


    —Teníamos que celebrar que al fin hayan salido —respondió Andrea mientras se acercaba a ella y la abrazaba.


    Durante unos minutos, todos se dedicaron a darle abrazos de bienvenida y a admirar al pequeño. Después, se sentaron a conversar y a degustar los bocadillos.


    —Es idéntico a ti —le dijo Ian a su hermano.


    Owen se encontraba sentado en un sofá, con el pequeño en su pecho.


    —No solo es idéntico; si no notaste, solo quiere estar con Owen —protestó Claudia.


    —Desde que estaba en mi vientre, supe que iba a ser el bebé de papá. La primera vez que se movió fue al escuchar la voz de Owen, pero ya se irá acostumbrando a los demás; ha pasado la mayor parte del tiempo disfrutando el calor de su padre —declaró Judith tratando de explicar el apego de su hijo, aunque dudaba que esos dos se llegaran a separar en un futuro próximo.


    —Esperemos que así sea, no quiero un sobrino para admirarlo a lo lejos —reprochó Andrea.


    —Lo siento, pero es mi campeón y estoy orgulloso de que elija a papá —anunció el bombero con suficiencia.


    El pequeño sonrió indicando que estaba de acuerdo con su padre, y todos suspiraron de ternura.


    Owen acarició con suavidad su mejilla. Él nunca había soñado con que algún día estaría con su hijo en sus brazos, y mucho menos que encontraría a la mujer que completaría su vida y lo hiciese dichoso. Sin embargo, ahí estaba con Judith, quien le había robado su corazón y el pedacito de vida que los había unido.


    —Sin duda, ese pequeño es un bebé para Owen —comentó Claudia mientras admiraba la escena embelesada.

  


  
    Epílogo


    Dos meses después


    —Aún le quedan un poco grandes —declaró Owen al salir de la habitación con el pequeño en brazos.


    Su hijo estaba vestido con un mameluco gris, un pantalón negro y las zapatillas que le había dado como su primer regalo. Ambos vestían similares. Judith sonrió al ver a sus dos amores.


    —En cualquier momento le quedarán, solo espera. Por cierto, están muy guapos.


    Owen se acercó y le dio un beso en los labios, y ella besó la frente de su pequeño.


    —¿Está todo listo? —preguntó él.


    —Sí, solo guardo los biberones de mi pequeño, y podemos irnos.


    —Yo me encargo de eso, también debo sacar la carriola.


    Owen le dio el bebé a Judith. Ella, apenas lo tomó, absorbió su aroma.


    —Tu papá ha hecho un gran trabajo vistiéndote. No ha olvidado nada, o eso creo.


    —¡Oye! Sabes que yo siempre me esmero con mi campeón —protestó Owen.


    Él había aprendido a bañarlo, a colocar bien su ropa y a darle de comer mientras había estado en el hospital. Quería saber todo, para así poder hacerlo cuando lo tuvieran en casa.


    —No tengo dudas, mejor padre para mi hijo no pude tener.


    Tras terminar de alistar lo que llevarían para su paseo y colocar a su bebé en la carriola, los tres salieron del edificio para dirigirse a su destino.


    ***


    —Sigo sin comprender de dónde se te ocurrió la idea de ir de pícnic —comentó Judith mientras caminaban por Central Park.


    —Una vez me dijiste que no conocías bien el lugar, y pensé que quizás esta sería una buena oportunidad. Esta época del año es perfecta para un pícnic.


    —¿Habías venido a uno antes? —preguntó con curiosidad.


    —No, es la primera vez, y quería hacerlo con mi familia.


    —No dudes en que nos sentimos muy afortunados de ser los primeros —le aseguró Judith.


    Owen le brindó una sonrisa.


    —Ese es un buen lugar.


    Le mostró la sombra de un árbol. Caminaron hacia donde le indicaba, y colocaron una sábana y un mantel en el césped. Owen agarró la sillita que contenía la carriola y la puso al lado de Judith, quien ya había tomado asiento después de poner la cesta con los aperitivos.


    —Parece que a Jay le gusta, no deja de mirar todo —comentó Judith.


    Pese a que su pequeño había nacido prematuro y tenía casi tres meses, era muy espabilado.


    —Quizás porque no está acostumbrado a salir. Solo lo hemos llevado al pediatra y a uno que otro paseo matutino —le explicó Owen mientras tomaba asiento al otro lado de la sillita.


    —No contamos con muchos amigos. Los pocos que tenemos han ido a visitarlo y nuestra familia siempre está cerca, y tú aún no has querido llevarlo a la estación.


    Además de los tíos, Julián y su esposa, y Laura los habían visitado en una ocasión para conocer al nuevo miembro de la familia.


    —No, sabes el motivo.


    Judith asintió. Owen no quería que sus compañeros de la estación lo conocieran debido a lo que había sucedido con Diana.


    —¿Qué sucedió con esa mujer?


    Owen le había comentado que hablaría con ella con respecto a lo que le había dicho a Judith la noche que se habían reunido con sus compañeros.


    —Se me olvidaba contarte. A Diana la trasladaron a otra ciudad. Quizás ella no fue la causante del accidente, pero, cuando Thiago investigó a la mujer que me acosaba, se descubrió que ella le pagó para que lo hiciera; él me dio un informe y yo se lo di a mi superior. Esa noche Diana estuvo afuera del restaurante, esperando que tú llegaras. Ella lo planeó todo.


    Judith sintió un estremecimiento recorrer todo su cuerpo. Así que ella lo planeó todo.


    —Es increíble hasta dónde llegan las personas por una obsesión. Pudimos haber muerto esa noche —dijo con un deje de voz, al tiempo que observaba a su hijo.


    —Estaba furioso cuando me enteré. Thiago me dijo que podía demandarla, pero, al ser compañera, quise hablar con mi superior primero; él me sugirió el traslado, y esa me pareció la mejor opción. Así, estará lejos de nuestras vidas, aunque no es el castigo que se merece.


    El pequeño bostezó y Owen le acarició la mejilla.


    —Creo que fue lo mejor. Gracias al cielo, estoy viva y nuestro hijo está con nosotros. Y aunque no fue agradable lo que me sucedió, nos sirvió para fortalecer nuestra relación.


    —Así es, amor mío. El saber que si los perdía moriría con ustedes me hizo darme cuenta de que eran lo más importante en la vida y de que los quería a mi lado por siempre —declaró Owen; de solo recordar la noche de accidente, se estremecía de miedo.


    El celular de Owen sonó. Lo sacó del bolsillo y, al observar de quién se trataba, contestó.


    —Hola, Ian... Eso es una gran noticia —dijo con una amplia sonrisa—. Claro que estoy sorprendido, conozco su situación... Verás que todo saldrá bien... ¿Ya hablaste con Claudia?... Llámala y, si necesitas algo, no dudes en buscarme... Chao, cachorro.


    Owen colgó la llamada y miró a Judith, estaba perplejo.


    —¿Qué sucede, mi amor? —le preguntó ella con curiosidad.


    —Al parecer, la familia Beckett va a aumentar —murmuró con desconcierto—. La novia de Ian está embarazada.


    —Eso es una agradable noticia.


    —Sí, creo que sí...


    Fue interrumpido por el llanto de su bebé, al que se apresuró a tomar en brazos.


    —Creo que mi campeón tiene sueño y quiere su leche para dormir —anunció Judith; pese a que ella lo amamantaba, también le daban biberón con la leche materna. Se inclinó para buscarlo en la pañalera de su hijo; al hacerlo, encontró una pequeña caja que atrajo su atención, la sacó y abrió mucho los ojos al verla—. Owen, ¿qué es esto?


    —Ábrelo y lo verás, pero antes pásame el biberón, o no se detendrá.


    Cuando su hijo tenía hambre o sueño, no había nada que lo tranquilizara más que el pecho o el biberón.


    Judith no tardó en darle lo solicitado y después abrió la cajita; adentro había un anillo de oro blanco con un sencillo diamante en forma de corazón en tono rojo.


    —Es hermoso —comentó con emoción.


    —Pensaba pedirte matrimonio la noche que sucedió el accidente, pero, debido a las circunstancias, no pude y sinceramente llevo meses pensando en una forma para pedirte que seas mi esposa. Judith, ese día iba dispuesto a pedirte que estuvieras conmigo por siempre, y ahora, después de lo que sucedió, estoy seguro de que no quiero vivir sin ti. Mi amor, quiero que estemos juntos en cada etapa de la vida, tener más hermosos hijos, verlos crecer; llevarlos a la escuela, la universidad, o convertirnos en abuelos. Quiero estar a tu lado cuando ambos estemos muy arrugados y saber que sigues siendo la perfecta mujer que conocí accidentalmente. La que es mi amiga, mi amante y mi confidente. Judith Davis, ¿estás dispuesta a ser la señora Beckett?


    Judith había comenzado a llorar en medio de la declaración; pese a que sabía que Owen pensaba pedirle matrimonio, jamás había imaginado que le fuese a hacer una proposición así. Con su pequeño en brazos, dándole el biberón, se veía como el padre más amoroso y tierno.


    —Sí, sí quiero una vida así a tu lado como la señora Beckett.


    Owen se inclinó para acercarse a ella y besarla.


    Gracias al destino, a una noche de copas y una confusión, tenía una magnífica familia que esperaba aumentar en los próximos años.

  


  
    Nota de autora


    Llegó el turno de conocer más a Owen y su historia, sobre su pasado y lo que lo llevó a ser como era. Después de todo lo que vivió, pensé que debía tener una linda historia, al lado de una mujer que le hiciera ver el mundo distinto y de un pequeño que llegaría a su vida de forma inesperada, para cambiarla y demostrarle que podría ser feliz si se daba una segunda oportunidad.


    Espero que su historia les guste, que se enamoren de los personajes y que quieran conocer al resto de lo Beckett.


    Les envío un besote y un abrazo.


    Si queréis conocer un poco más de mí o tienes cualquier duda o consulta, te invito a que me sigas en mis redes sociales:


    Instagram: @aslefebre


    Facebook: A.S. Lefebre


    O me pueden escribir a mi correo: alefebrec@gmail.com
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  Una inesperada sorpresa que cambiaría su vida para siempre.


   


  [image: ]


   


  Owen Beckett es un apuesto y mujeriego bombero que, debido a una muy mala experiencia en el amor, tomó la decisión de no volver a entregar su corazón y, mucho menos, tener descendencia. Sin embargo, el destino le tenía preparada una sorpresa, que dio inicio cuando se llevó a la cama a la mujer equivocada en una noche de copas.


  Judith Davis decide irse a vivir con su prima a New York, y para celebrar el cambio que dará su vida, salen en una noche de chicas que acabará de una manera muy inesperada al embriagarse y acostarse con guapo rubio de ojos azules. Dos meses después, tras enterarse que quedó embrazada aquella noche, Judith va a buscar al padre de su hijo para darle la noticia, temiendo ser rechazada por él.


  Pese a que Owen no planeaba tener hijos y siente dudas que se ese bebé sea suyo, la sola idea de ser padre le hace mucha ilusión. Decide hacerse cargo de su hijo y cuidarlo por el resto de su vida sin imaginar que llegaría a tener sentimientos por Judith. No obstante, tras formar una magnifica relación las intrigas se hacen presentes, los fantasmas del pasado los acechan y su amor se pondrá en tela de juicio tras una dura prueba.


   


   


  A. S. Lefebre. Tica de Nacimiento, y devoradora de libros, los mejores días de su adolescencia los pasó escribiendo, pero no fue hasta que leyó su primera novela romántica que decidió escribir su propia novela y darles vida a sus personajes con el fin de conquistar el corazón de sus lectores.
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